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En el Hueso hay una casa. En la casa hay una chica. En la chica hay oscuridad. Margo no es como las otras chicas. Vive en un vecindario abandonado llamado el Hueso, en una casa maldita, con su madre maldita, que no ha hablado con ella en más de dos años. Vive sus días sintiéndose invisible. No es hasta que desarrolla una amistad con su vecino atado a una silla de ruedas, Judah Grant, que las cosas comienzan a cambiar. Cuando una chica del vecindario, Nevaeh Anthony de siete años, desaparece, Judah se propone a ayudar a Margo a descubrir lo que pasó.
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Lo que Margo encuentra la cambia, y con una nueva perspectiva de la vida, está determinada a encontrar al mal y castigarlo-fijando como su objetivo a violadores y abusadores de niños, uno por uno. Pero cazar al mal es peligroso, y Margo arriesga el perderlo todo, incluyendo su propia alma.



Traducido por Mel Cipriano Corregido por Melii



Hay una casa en el Hueso, con una ventana rota. Una hoja de periódico cubre el agujero, asegurada por los bordes con gruesos trozos de cinta adhesiva. El revestimiento de la casa se hunde como carne vieja, sosteniendo un techo que parece que estuviera cargando el mundo entero.
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Vivo en esta casa con mi madre. Bajo la lluvia, bajo la opresión, en la habitación con la ventana rota. La llamo La Casa Devoradora. Porque, si se lo permites, podría comerte. Al igual que lo hizo con mi madre. Como trata de hacerlo conmigo. —Margo, tráeme la toallita. Mi nombre seguido de una orden. Lo hago. Apenas puede llamarse una toallita. Es sólo un trapo viejo, suavizada por demasiados usos, y descolorida por las cosas sucias que ha fregado. Ella la toma de mi mano sin mirarme. Sus dedos son elegantes, uñas pintadas de negro y un poco rajadas en los bordes. Mueve la toallita entre sus piernas y se limpia a sí misma bruscamente. Me estremezco y miro hacia otro lado, ofreciéndole algo de privacidad. Esa es toda la privacidad que se obtiene en esta casa: la aversión de los ojos. Siempre hay personas, en su mayoría hombres, acechando alrededor de las puertas y pasillos. Miran lascivamente, y, si les das la oportunidad, te alcanzan. Si les das la oportunidad. Yo no lo hago. Mi madre sale de la bañera y toma la toalla de mi mano. La casa huele a moho y a podredumbre, pero hasta una hora después de que ella toma un baño, huele a sus sales de baño. —Margo, pásame mi bata. Mi nombre seguido de una orden.



Ella odia tomar baños sola. Me contó que su madre trató de ahogarla en la bañera cuando era una niña. Todavía la asusta. A veces, por la noche, la oigo lloriquear en su sueño, No mamá, no. Yo no conocí a su madre. Después del incidente, mamá fue puesta en adopción. Una pesadilla, según dice. En el momento en que estuvo fuera del sistema, mi abuela había muerto de un ataque al corazón, dejándole la casa a su única hija. La Casa Devoradora. Se mira en el espejo mientras le alcanzo la bata, una cosa roja, vaporosa al tacto. Es mi trabajo lavarla dos veces por semana. Lo hago con cuidado, ya que es su posesión más preciada. Mi madre es hermosa de la misma manera que lo es una tormenta. Ella es salvaje y destructiva, y en medio de su furia puedes sentir el derecho a destruir que le ha dado Dios. Las dos admiramos su reflejo durante unos minutos, mientras ella corre las yemas de sus dedos sobre su rostro, buscando defectos. Es su ritual de media tarde, antes de seguir con las cosas. Saca las pequeñas botellas de crema que le traje de la farmacia, y las alinea a lo largo de la astillada pileta. Una a la vez, ella las esparce alrededor de sus ojos y boca.
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—Margo —dice. Espero por la orden con la respiración contenida. Esta vez, se encuentra observando ligeramente mi reflejo, por detrás de ella—. Tú no eres una chica bonita. Al menos podrías perder peso. Lo que no tienes en la cara, puedes tenerlo en el cuerpo. ¿Así puedo venderlo como tú lo haces? —Voy a tratar, mamá. Sumisión. Ese es mi trabajo. —Margo, puedes irte ahora —dice ella—. Quédate en tu habitación. Mi nombre seguido de una doble orden. ¡Qué regalo tan especial! Camino hacia atrás, fuera del cuarto de baño. Es lo que he aprendido a hacer para evitar ser golpeada en la cabeza con algo. Mi madre es peligrosa cuando no toma sus pastillas. Y nunca se sabe cuándo no lo hace. A veces me escabullo en su habitación para contarlas, así sé cuántos días seguros me quedan. —Margo —me llama cuando estoy casi en mi puerta. —¿Sí, mamá? —digo. Mi voz es casi un susurro. —Puedes saltarte la cena de esta noche. Lo ofrece como si fuera algo bueno, pero lo que en realidad está diciendo es: “No voy a permitirte cenar esta noche”. Está bien. Tengo mi propio botín, y de todos modos, no hay nada en los armarios.



Me voy a mi habitación, y ella cierra la puerta detrás de mí, guardando la llave en su bolsillo. La cerradura de mi cuarto es la única que funciona en toda la casa, además de la que se encuentra en la puerta principal. Mi madre la instaló hace unos años. Pensé que era para mantenerme a salvo, hasta que me di cuenta de que ella escondía su dinero bajo una tabla suelta en mi habitación. Su dinero es todo lo que hay bajo mis pies. No lo gasta en ropa, o coches, o alimentos. Sólo lo guarda. Yo saco dinero de la parte superior para comprar comida. Ella probablemente lo sabe, ya que todavía estoy viva y también llena.
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Me siento en el piso y tomo una caja de debajo de mi cama. Elijo sabiamente, en caso de que ella esté escuchando detrás de la puerta: un plátano y dos rebanadas de pan. Sin ruido, ni crujidos, ni envolturas. El plátano es negro y pegajoso, y el pan está rancio, pero todavía tiene buen sabor. Tomo pedazos de pan y los aplasto entre mis dedos antes de ponerlos en mi boca. Me gusta fingir que estoy tomando la Santa Comunión. Mi amiga, Destiny, tomó su primera Comunión. Ella dijo que el sacerdote puso una pieza plana de pan en su lengua, y mientras estaba allí se convirtió en el Cuerpo de Cristo. Había que esperar a que el Cuerpo de Cristo se derritiese antes de ser ingerido, porque el Cuerpo de Cristo no podía morderse, y entonces tuvo que beber su sangre. No sé nada sobre Cristo o por qué tienes que comer su cuerpo o beber su sangre para ser Católico, pero prefiero pretender que como el Cuerpo de Dios en vez de pan viejo y rancio. Luego de terminar mi cena, oigo golpes amortiguados y las tablas del suelo que gimen bajo el peso de los pies. ¿Los pies de quién? ¿Del hombre alto? ¿Del hombre con cabello gris y rizado en el pecho? O tal vez es el hombre que tose con tanta fuerza que hace que la cama de mi madre traquetee. —Laringitis —le digo a la cáscara de banana flácida. He leído sobre la laringitis en uno de mis libros. Un libro de la biblioteca que aún conservo porque no quiero devolverlo. Lo saco de mi mochila de la escuela mientras como un bollo de miel, y miro las fotos, lamiendo el pegote de mis dedos. Cuando oigo crujir cabecero de mamá contra la pared, me como otro. Voy a ser gordita durante todo el tiempo que viva en La Casa Devoradora. Hasta que la casa me coma.



Traducido por Snow Q Corregido por Melii
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No sé de qué lugar vienen los hombres. Cómo saben conducir a la calle 49 Wessex y aparcar sus coches a la sombra de la Casa Devoradora. No sé cómo suben los tres escalones agrietados hasta la puerta principal y se yerguen debajo de la bombilla que nunca deja de parpadear. O cómo descifran el sujetar el pomo de cobre oxidado y se permiten entrar. Eran, tal vez, hombres que mi madre conocía de su vida pasada. La vida en la que llevaba faldas de plises y pantis, y se subía al autobús todos los días para ir a trabajar. Apenas iba a la iglesia esos días, y levantaba sus manos durante la música como si estuviera atrapando las bendiciones de Dios en sus palmas y las dejara nadar allí. Sonreía con los ojos llorosos cuando el pastor le decía a la congregación que Dios no nos abandonaría en nuestros momentos más oscuras. Y cuando la oscuridad vino, y perdió su trabajo, y regresé del colegio a casa para encontrarla orando con frenesí en el fregadero de la cocina, enterrada hasta los codos en el agua jabonosa, con los ojos cerrados fuertemente durante su plegaria violenta. Cuando me vio de pie en el marco de la cocina, con la bolsa del colegio sobre mi hombro, sonrió a través de sus lágrimas y me llamó con un gesto. —Estamos bajo un ataque espiritual —había dicho, agarrando mis manos—. Tenemos que rezar contra Satán y sus demonios. Me aferré a sus manos heladas, apretando los ojos como si la calidad de mi plegaria dependiera de que tan fuerte los cerrara, y recé con ella, nuestras voces llenaban la Casa Devoradora en una disonancia de ruegos urgentes. Mi voz había sido sin voluntad, elevándose, subiendo, hacia arriba sin ninguna creencia en el fondo. Prefería el catolicismo tenue de Destiny, en donde comían partes de cuerpo como zombis decentes conducidos por la fe, a este comportamiento exigente y abrasivo que mi madre había adoptado. ¡Dios, dame! ¡Dame! ¡Soy tu hija y por eso debes darme!



Ya no cree en Dios, le dejó en algún lugar en medio de perder su trabajo y el primer hombre que invitó a su cama. Siempre pensé que su fe era delgada —como el papel—, útil hasta que se empapa. La he escuchado hablando de religión con uno de los hombres que viene —el que se ríe tan fuerte que mi madre, que detesta los ruidos fuertes, está constantemente callando. —Si hubiera un Dios —había dicho—, entonces creo que es más insultado por la religión que por el ateísmo. Yo tampoco creo en Dios, nunca lo he hecho, ni siquiera esa vez que apreté los ojos y recé con ella en la cocina, con el jabón de sus manos deslizándose hasta mis codos. Mi madre no sabe que compartimos esta similitud. Lo sabría si lo preguntara, pero nunca lo hace. Creo en la soledad con tanto afán y profundidad que tiene una presencia física. Creo en las decisiones —en las difíciles que la gente a cargo a menudo parecen tomar bien. Creo en que todos necesitamos algo: el toque de una mujer, compañía, dinero, perdón. Y para adquirir esas cosas una persona acumulará tanto pecado como necesiten hacerlo. A menudo, miro a mis compañeros de clase y me pregunto qué desearán en el futuro, y a que renunciaran para conseguirlo.
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Vienen dos hombres dos cada noche. Es todo un baile perfectamente planeado sin jamás un momento para coincidir. No sé si saben del otro, o si creen que son la única compañía de mi madre. Los recibe en la puerta, su voz cantarina y amigable, y su bata roja se derrama a su alrededor como agua sangrienta. Es una ella falsa, no la mujer paliducha que mira por horas las tablas agrietadas de madera, y se echa botellas de píldoras por la garanta. Le pregunta como están, luego los lleva arriba. Le hablan con familiaridad, como viejos amigos, que la llaman Wendy y se ríen de las cosas que dice. Emparejo sus coches con sus voces: el Volvo azulejo con una abolladura en el parachoques delantero, un Corvette amarillo con la bola de discoteca colgando del espejo delantero, y el visitante más frecuente, un viejo Mustang —no un chatarra abollada, sino uno restaurado, con pintura roja brillante y placas personalizadas que leen LWMN. Nunca veo su rostro —el del tipo del Mustang, siempre está mirando el piso. Una vez conseguí un vistazo de su nuca mientras dejaba el cuarto de mi madre. Era calvo, con los hombros amplios y encorvados. En una ocasión, olvidó su reloj en el vestidor de mi madre. Una cosa pesada con el símbolo de una corona detrás de la cubierta de vidrio. Me escabullí en su habitación para mirarlo cuando estaba dormida. Preguntándome cómo alguien podría soportar tener algo tan pesado colgado de su muñeca. Como un grillete y una bola. ¿Dónde escuché eso antes? Debe haber sido en la casa de Destiny. A la noche siguiente, cuando fui a mirar el reloj, se había ido. Le cuento a Destiny.



—El hombre del Mustang probablemente fue a recogerlo mientras estabas en la escuela —me dice—. ¿Sabes qué era eso cierto? —Tiene la mano en la cadera, y la cabeza inclinada hacia un lado mientras me mira con su rostro de no sabes una mierda. Cuando no respondo, ella continúa: —Era un Rolex —dice—. Real, probablemente. Mi tío tiene uno falso. Podrías haberlo robado y cambiado por una motocicleta o algo. Las personas pagarán al menos cien mil dólares por algo como eso. —No quiero una motocicleta —digo. Lo que quiero es a mi madre. Destiny rueda los ojos, y luego sus caderas mientras se gira y camina a su armario. —Tengo que irme —digo, poniéndome de pie. Me siento ansiosa< nefasta por contarle a Destiny lo del hombre y el reloj. —Creí que miraríamos una película.
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Me siento de nuevo. Nunca puedo negarme a una película. Y siempre hay palomitas de maíz en su casa. Su madre compra el paquete grande porque sabe que nos gusta. Destiny me dice que las palomitas de maíz en los cines saben un millón de veces mejor que las cosas que ella hace en su microondas. —Y tus dedos se ponen grasosos por la mantequilla< —dice. No hay cines en el Hueso. Tienes que tomar el autobús y atravesar dos pueblos. El papá de Destiny la lleva a ella y a sus hermanos todo el tiempo. Yo ni siquiera tengo un televisor en la Casa Devoradora, así que ver películas mientras estamos sentadas en el sofá de rayas blancas y rojas de Destiny es suficiente para mí. Comenzamos a ver Mujer Bonita, pero a la mitad le digo que tengo dolor de estómago. El personaje de Julia Roberts se parece demasiado a mi mamá —la sonrisa ancha, la vulnerabilidad. Camino a casa bajo la lluvia, deseando haberme traído algunas palomitas. Para cuando llego a la puerta principal, mi camisa blanca está empapada. Me la saco por la cabeza tan pronto como entro, sin darme cuenta del coche en la calzada. Camino hacia la cocina y me detengo en seco. Un hombre está de pie en las escaleras mirándome. Jadeo. Estúpida, estúpida, estúpida. Aferro la camisa a mi pecho, pero se encuentra arrugada, y no puedo alisarla lo suficiente para cubrirme. Escucho la voz de mi madre. —¿Robert


la lavadora y tomo una camisa limpia. En lo que estoy luchando para pasármela por la cabeza, entra. —¿Qué demonios estabas pensando? Eso es más de lo que me ha dicho en seis meses. —Yo
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Quiero que regrese. Quiero saber que la cambió tanto para tener otro lugar donde descansar mi culpa. Si hubiera una causa, podría dejar de culparme. Repaso mis recuerdos, una y otra vez, buscando la raíz, el momento, o el mes, o el día en el que se desvaneció. Desde mi colchón, miro el techo. Profundas manchas de humedad marrones que una vez fueron pintura color crema. En esas manchas, estudio nuestros años en la Casa Devoradora. La decadencia progresiva de la felicidad. Tu vida puede ser mellada tan lentamente que ni siquiera lo notas. Su risa se marchó primero, luego sus sonrisas, que eran tan profundas que mostraban más encías que dientes. La última cosa en irse fueron sus ojos —sus ojos expresivos y brillantes. Dejaron de buscar y de observarte. Veían muros, y gabinetes, y pisos. Miraban todo menos a mí. Al comienzo intenté de todo para conseguir que me mirase: dejar caer un tazón de leche y cereal al piso, justo delante de ella para que sus pies se cubrieran de leche, o rallar todos mis brazos y piernas con marcador hasta que estaba tan azul como un pitufo. Con una sonrisa de determinación, le mentía a la cara, rompía su joyería, juraba en voz alta, y cantaba canciones que ella detestaba con todas la fuerza que podía. Los intentos odiosos se encontraron con ojos nublados por la incertidumbre. Está muriendo lentamente, y no estoy segura de que lo sepa.



Traducido por Snow Q Corregido por Melii



Coloca tus manos en tu regazo. Sonríe. No sonrías. No mires a nadie a los ojos. Finge que no te importa. Estudia tus zapatos. No sonrías< no sonrías jam{s. Dios.
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Me encuentro nerviosa e incómoda. Nunca sé que hacer y cuando hacerlo. Un chico me sonrió una vez; era lindo. Ya se había marchado para el momento en el que le regresé la sonrisa. Un poco demasiado tarde. No pude hacer que mi rostro se moviera a tiempo. La escuela es un alivio temporal de casa; casa es un alivio temporal de la escuela. No pertenezco a ningún lugar, así que viajo de lugar en lugar con la esperanza de que nadie me note, pero si lo hacen, espero que no sean demasiado crueles. Pienso en el pasado. Días que hace mucho desparecieron. Todo es diferente, todo sigue tan extrañamente igual. Las personas cambian, me doy cuenta. Es el panorama lo que nunca cambia: las señales de carretera pintadas con grafitis, los atardeceres rosas fundidos en naranja que besan la cima de las arboledas, incluso la línea de coches esperando para girar en el estacionamiento del Wal-Mart. Eso es lo que más me sobresalta: el mismo cielo, el mismo Hueso, la misma casa, madre diferente. Así que recuerdo a mi antigua madre, recorriendo el pasado, coloreando los recuerdos. El peso de las malas memorias florece y se expande debajo de los buenos recuerdos. Trato de pensar solo en esos —las cosas buenas que se forjaron en mi niñez, no las que me sacaron de ella. Pienso en la forma que mi madre siempre tenía una hoja entre sus dedos. Eso es lo que más recuerdo. Retiraba una de un arbusto o de un árbol y la sostenía entre sus dedos, y frotaba pequeños círculos compulsivamente hasta que la hoja ya no tenía venas y las membranas y sus dedos se teñían de verde. Me gustaba cuando sus dedos estaban verdes; me recordaba los pinta dedos que utilizábamos



en el colegio. La hacía parecer extraña y divertida, orgánicamente diferente de las otras madres quienes siempre tenían expresión agria y tiesa. Cuando estábamos en el exterior, estudiaba la forma en que examinaba las plantas, imitando sus movimientos, queriendo estar más cerca de ella, queriendo ser ella. Y era difícil porque mi madre llevaba su gracia sobre los hombros, una clase majestuosa que era casi imposible de imitar. Eso fue cuando era pequeña y las cosas casi estaban bien. Antes de que perdiera su trabajo en Markobs y Jacobs, antes de que comenzara a fumar, antes de los hombres. Ahora, los dedos de mi madre están manchados de nicotina. Desprende de su piel el aroma cuando se mueve por una habitación —humo rancio y tabaco podrido. Sus hombros cuelgan de su cuello como una vieja bata. Cuando dejó de salir de casa hace un par de años, me enviaba a comprarle cigarrillos, los que tienen un jefe Indio en la cubierta, porque eran más saludables para ti. En algún punto entre ella oliendo a exteriores, y ella oliendo como un cenicero, dejé de desear ser ella. Y al mismo tiempo, mientras se sacudía la responsabilidad de ser una madre y se convertía en una extraña, dejó de decir mi nombre.
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Al principio no lo noté. No fue hasta que un profesor dijo mi nombre en el colegio, llamándome al frente de la clase para resolver una ecuación, que me di cuenta de que no lo había escuchado en mucho tiempo. Mi madre todavía me daba órdenes, pero en algún momento quitó mi nombre de ellas. Margo. Me tomó un minuto reconocer que era a mí a quien llamaba la señora Lerson. Los otros estudiantes se rieron cuando recorrí la línea de asientos para detenerme delante de la pizarra. Margo, pensé. Esa soy yo. Y entonces, cuando caminaba a casa del autobús, traté de recordar la última vez que lo dijo, y no pude. Mi madre, admiradora de Perry Mason, me llamó en honor a Margo Albert, una actriz que una vez vio en su programa, El Caso del Triste Siciliano. En el papel final de Margo, antes de que muriera de cáncer cerebral, interpretó a una asesina llamada Serafina. Mi madre, afectada por sus ojos tristes, juró nombrar a su primera hija Margo. Se siente como una broma cruel ser nombrada por una mujer que interpretaba roles trágicos, e incluso más si el significado del nombre es algo tan hermoso y delicado cuando tu eres todo menos eso. En La Casa Devoradora, permanezco sin nombre. Cabello rubio, ojos fáciles de olvidar, fea, ropa andrajosa. —¡Oye, Margo! Me giro. El autobús de la escuela está retirando la señal de ALTO, y las puertas se cierran. Destiny viene hacia mí a toda prisa por la acera, arrojando su



mochila sobre su hombro. Veo el corte de sus vaqueros, y la forma en que su camisa cae elegantemente de su hombro. Incluso lleva el tipo de zapatos que las otras chicas llevan: flats brillantes. Dejó de hablarme en algún momento en el séptimo grado, después de que los chicos del colegio comenzaran a llamarme “la hija de la prostituta”. No sé si fue una orden de sus padres o auto conservación, pero solo me abandonó. —Olvidaste esto en el autobús —dice, entregándome la novela de bolsillo que he estado leyendo. La tomo sin encontrarme con sus ojos. —Gracias. Su casa está en la otra dirección, pero duda antes de alejarse como si quisiera decir algo. Aunque al final, solo se encoje de hombros y se aleja. No la observo marcharse. Sé que si lo hago, lloraré.
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La Casa Devoradora está en silencio cuando llego. Toma una sienta en el día mientras estoy en el colegio: una casa nocturna. Voy directo a mi habitación, porque eso es lo que ella quiere que haga. Es más tarde ese día cuando emerge de su habitación para comenzar su ritual para la noche: el baño y aplicarse cremas y maquillaje. En los últimos años, no me ha querido a su alrededor, ni siquiera para su baño. Y no me importa. Odiaba observarla arrugarse en el baño coloreado de rosas baratas, con pedazos de pintura desprendiéndose y flotando a su alrededor en el agua. Saco mi caja, escojo una barra de caramelo y una lata caliente de Mountain Dew, y comienzo mi tarea mientras a mí alrededor La Casa Devoradora despierta y cruje. Cuando llega el primero de sus visitantes, recojo mis cuadernos y lápices y me arrastro hacia la pared que separa mi dormitorio del suyo. Este es el modo en el que la conozco. No se ha perdido por completo en el silencio. La escucho hablarles. Y estoy tan desesperada por el sonido de su voz: que paso las noches presionando mis oídos entre nuestras paredes. Le dicen cosas —cosas sobre sus vidas, y sus esposas y sus trabajos. Violentan sus oraciones con palabras como año fiscal, matrícula universitaria, y violaciones de libertad condicional. Ella solo habla cuando tiene que hacerlo. Ha perfeccionado el arte de la pausa y la respuesta. Una palabra aquí, una palabra allá. Su voz nunca deja de ser un ronroneo simpático. Ellos la encuentran sexy, su disposición a escucharlos y su negación a hablar. Una hermosa mujer que siempre está de acuerdo. Estoy aprendiendo tanto de los hombres, la forma en la que quieren y lo que quieren. Se pasean por su habitación, sus pasos pesados un leve ruido sordo en la madera dañada y barata de La Casa Devoradora. Una vez la escucho aconsejar: Vende la casa, compra algo más pequeño. No necesitas todo el espacio ahora que los niños se marcharon.



¿Dónde está mi consejo? Me pregunto. ¿Donde están mis palabras? ¿Soy la niña de quién?
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Traducido por Janira Corregido por Marie.Ang
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Wessex, una calle pavimentada con crack, prostitutas drogadictas, traficantes, borrachos, chicas que apenas se habían secado la leche de sus barbillas antes de dar de mamar a sus pequeños bebés desnutridos. Es patética, esta cosa que llamamos vida. Lo sé, pero no estoy segura que ellos lo sepan. Uno crece acostumbrado al sufrimiento, especialmente en un lugar como Puerto Hueso. Das tus primeros pasos, todo el mundo aplaude, y luego dejas de ser notable. Casi rodeada por agua, solía ser un puerto antes de que lo movieran más al sur para estar más cerca de Seattle. Pero eso fue antes de que mi abuela naciera. La gente de aquí, llama al área el Hueso. Una especie de broma que surgió después que todos los negocios cerraran. Me gusta que lo llamen así. Es inútil llamarlo amarillo, azul. Y así es como estamos, hasta los huesos. Seis días a la semana, tomo el bus al trabajo. Para llegar al bus, tengo que caminar hasta Wessex y bajar por Carnation. Carnation es solo ligeramente mejor que Wessex. Las ventanas no se encuentran rotas, y un par de personas cortan el césped. Las personas que viven en la calle Carnation nos llaman basuras. Supongo que en un mundo como este, ventanas intactas y césped cortado hacen toda la diferencia. Dios no está en casas alienadas una al lado de la otra en Wessex. Me pregunto si Dios se sacó a sí mismo de este lugar y nos colocó detrás de un velo para sufrir solos. Es una pesadilla de calle. La gente en el mundo exterior no sabe que existimos. No quieren saberlo. Pero nuestras casas están ahí, casi colapsando bajo el peso del pecado que contienen. Antes que La Casa Devoradora se convierta en La Casa de Drogadictos. Antes que La Casa de Drogadictos se convierta en la casa de la Madre Mary. La Madre Mary puede ver el futuro, pero no cualquier futuro. Solo puede decirte cómo morirás, y te cobrará cuarenta dólares por hacerlo. Lo cual nos lleva a la casa de las malas personas. Solo la llamo así porque es donde



los ex convictos se albergan después que salen de prisión. No sé qué hacen ahí, pero una vez a la semana hay una ambulancia afuera y alguien es llevado en camilla. Solo hay una casa que me gusta en la calle Wessex. Es la primera casa de la cuadra y le pertenece a Delaney Grant. Delaney cultiva marihuana en su cochera. Ni siquiera la vende. Solo se la fuma toda ella misma. Todos la llaman avara. Algunas veces, cuando hay escases de marihuana en La Casa de Drogadictos, puedes ver a la gente tocando la puerta de Delaney. Pero los ahuyenta con una escopeta que llama Horace.
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La razón por la que me gusta la casa de Delenay es porque su hijo, Judah, vive allí. Parte del tiempo. El tiempo que no se encuentra con Delaney, se encuentra con su papá. En realidad nunca hemos hablado, pero se sienta mucho en su patio, y siempre me saluda cuando paso por ahí. Cuando lo miras, olvidas que está en una silla de ruedas. Es guapo, y sería alto si se parara. Metro ochenta, por lo menos. Nunca fue a la escuela con el resto de nosotros. Un bus venía a recogerlo todas las mañanas. Podría meter su silla de ruedas y llevarla todo el trayecto a la ciudad. Delaney se encontraba enojada con su propia vida, pero cuando se trataba de Judah, se aseguraba que el mundo lo viera. Tenías que ser un poco amable con ella por eso. Especialmente, cuando tenías una madre como la mía. El bus llega tarde. Golpeteo impacientemente con el pie y doblo el cuello para mirar por la calle. Si el bus 712 llega en los próximos cinco minutos, todavía puedo llegar a Rag O Rama a tiempo para mi turno. —Buen tiempo —susurro mientras lo veo apareciendo por la esquina. Hay tres personas para subir al 712: yo, Cuoco, uno de los vecinos adictos a la heroína y la pequeña Nevaeh Anthony, quien toma el bus hasta la casa de su abuela cada tarde mientras su mamá trabaja. —Hola, Margo —dice. —Hola, pequeña. ¿Vas a la casa de tu abuela? Asiente. —Bien. Camina rápido una vez que bajes del bus. Sabes cómo es de noche. —Nevaeh asiente. Lo sabe. Todos lo sabemos. Desinteresarse por las cosas normales como la escuela, las compras y el trabajo son cosas que pertenecen a el Hueso. Un miedo que deambula como neblina por las calles. Vivimos con él encadenado a nuestros tobillos. Es tan tangible que raramente hay visitantes, y cuando vienen, a visitar a sus familiares o de paso, se apresuran a irse, usualmente acortando su viaje.



—Déjame arreglar tu cabello —digo, y Nevaeh se acerca a mí en el banco—. Tienes que verte bonita para la abuela —le digo. Asiente de acuerdo. Mis dedos trabajan hábilmente mientras la lluvia golpea contra las ventanas. Termino sus trenzas mientras el bus se detiene y ella termina de decirme sobre sus buenas calificaciones, contando los diez dólares que su abuela le dio como recompensa. La veo sacar un marcador y dibujar un corazón en cada uno. Bajamos juntas, poniendo las capuchas sobre nuestros cabellos. Se despide mientras nos vamos en direcciones opuestas, sus dedos abriéndose como estrellas de mar. La veo por un minuto mientras salta por la calle, su mochila de Hello Kitty colgando de su hombro, colores brillantes fundiéndose contra un día sombrío. Miro a la vieja casa de Destiny mientras paso. Es verde ahora, con maceteros blancos en las ventanas. Su familia se mudó a Oregon hace unos años. Me escribió una carta después que se mudó, y luego no volví a escuchar de ella de nuevo. Le escribí veinte cartas antes de que empezaran a volver con el sello de DEVOLUCION AL REMITENTE en el sobre. Oh bueno. Escribir cartas es un lujo, de cualquier manera.
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El Rag O Rama huele a mierda. Literalmente. La planta de aguas residuales se halla justo cruzando el río. Sandy, la gerente, tiene esos desodorantes en toda la tienda, metidos en las esquinas y sobre los estantes, pero todo lo que hacen es que Rag huela a mierda cubierta con flores de manzana. Debido a que llego retrasada por treinta minutos, Sandy me hace hacer el inventario en la trastienda. Miro las bolsas de basura alineadas contra la pared, tan atiborradas que la mitad se han roto, perneras y mangas se desparraman como intestinos. Hay solo siete para clasificar hoy. Sandy nos hace guardar las bolsas que no se encuentran dañadas. —El dinero no crece en los árboles —dice—. Esta es una tienda de segunda mano. Reusemos todo. —Lo cual me deja tirando de los nudos, maldiciendo en voz baja mientras el sudor baja por mi espalda y entre mis pechos. Desato la primera bolsa y la extiendo. El olor a rancio se volvió familiar para mí; ese olor a sucio, de las casas de la gente, naftalina, y ocasionalmente —si teníamos una bolsa de una familia hindú— cúrcuma y comino. Separo las cosas de adentro: ropa en una pila, juguetes en otra, cosas del hogar en la tercera. Es divertido como la mierda de una persona puede ser tan valiosa para alguien más. Los empleados consiguen la mitad de cualquier cosa en el estante de ventas. Son las cosas que las personas no quieren por segunda vez. Termino con la bolsa y empiezo a doblarla cuando siento algo que no saqué del fondo. Saco un gran bolso de lona, del tipo que las personas ricas llevan a las tiendas para evitar usar pl{stico. “Comestibles y Mierdas” se encuentra pintado en el frente. Río. El dueño anterior dibujó estrellas alrededor de las palabras con marcador morado. —Comestibles y mierdas —digo en voz alta. Sandy entra, cargando ganchos para ropa en los brazos.



—Puedes quedarte con eso —dice—. Es tu bono de verano. Ruedo los ojos, pero secretamente me encuentro complacida. No es usual conseguir algo gratis en esta vida. Doblo mi nuevo bolso en un cuadrado y lo meto en la parte trasera de mis pantalones para que así, ninguna de las otras chicas pueda tomarlo. El novio de Sandy, Luis, le pega. Trata de ocultar los moretones, pero tiene un montón y usa maquillaje tres tonos más claros que su piel. Los días que no le pega, nos trae donas rancias del lugar donde él trabaja. Vi la caja vacía en la basura cuando llegué al trabajo. Es un buen día para ella. Cuando Sandy siente que he sido suficientemente castigada, me envía al frente para trabajar en la caja registradora. Prácticamente es un día aburrido hasta que una mujer trata de robar un par de zapatos. Sandy la atrapa antes de que pueda salir con ellos debajo de su chaqueta. La mujer apenas puede estar de pie ya que se encuentra muy borracha. Sandy la agarra por el antebrazo y la empuja a una silla en la oficina. Me dice que llame a la policía.
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—Tal vez no deberíamos —digo—. Mírala, Sandy. —La mujer se balancea hacia delante y hacia atrás, agarrándose el pecho y murmurando algo que suena como Zeek. Sandy no la mira. Me mira a mí. —Pensé que querías este trabajo< Lo quiero. En realidad, lo hago. Si no tuviera este trabajo tendría que estar en casa, y si estuviera en casa< Llamo a la policía. La policía llega cuarenta minutos después con manchas de grasa en sus pantalones, viéndose aburridos como el infierno. Meten a la mujer en la parte trasera de la patrulla y se alejan. Llevo los zapatos a su estante en el lado de los niños de la tienda. Son un par de destartaladas zapatillas de basquetbol. La etiqueta del precio dice seis dólares. Ni siquiera tenía seis dólares. Me pregunto si se los gastó emborrachándose. Los zapatos probablemente eran para su hijo. Esa es la manera como son las cosas aquí. Tus pensamientos van para ti mismo, primero, y si te quedan algunos, tus hijos podrían obtenerlos. Pero por mi experiencia, la única cosa que los niños obtienen en este vecindario son padres borrachos y estómagos parcialmente llenos. Te encuentras viva, sobrevivirás. Eso es lo que mi madre solía decirme. Antes de que mi turno termine, pago por los zapatos y los meto en mi nuevo bolso “Comestibles y Mierdas”. Camino dos cuadras hasta la parada del bus con la cabeza gacha. Llueve —una lluvia cálida— no del tipo fría que hace que tus huesos



duelan. Deseo tener dinero para un café, pero gasté el que tenía en los zapatos y necesito el resto para el pasaje del bus. En su lugar, decido caminar las cinco cuadras. Me detengo en una camioneta de comida y les entrego mi pasaje para el autobús. Y a cambio, recibo una taza de café con un chorro de crema y tres de azúcar. Es delicioso. La estación de policía de La Colina del Puerto el Hueso siempre se encuentra ocupada. Entro al vestíbulo y un niño con la cara sucia se estrella contra mis piernas. Un bebé llora, una mujer maldice, un hombre que apenas habla inglés pelea con un empleado. —¡Es un eeerror, es un eerror! —grita. Miro alrededor, tratando de decidir si esto vale la pena, cuando veo a uno de los policías que fueron a Rag O Rama para arrestar a la mujer. Tiene un bolso de gimnasio colgando sobre su hombro, y el aspecto de un hombre que acaba de terminar su turno. —Disculpe —digo. Es renuente a detenerse—. Disculpe —digo, más fuerte. Usa lentes de sol a pesar de la hora del día. Miro mi propio reflejo y digo—: La mujer que recogieron más temprano del Rag o Rama. ¿Sigue aquí?
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Mete sus pulgares en las presillas del cinturón como si fuera una especie de jefe, y me mira como si estuviera tratando de identificar mi rostro. No será capaz. —Sí, ¿por qué? Le empujo los zapatos. —Olvidó estos allí —digo, Y luego, me vuelvo y salgo sin mirar atrás. Mis propios zapatos, los que tengo en mis pies, son los únicos zapatos que poseo. Unas zapatillas hechas trizas del estante de liquidación de WalMart. Puedes estar sin un montón de cosas en esta vida, pero los zapatos son necesarios. Si robas zapatos, es una necesidad desesperada. Y no voy a interponerme en el camino de la gente que se esfuerza por sobrevivir.



Traducido por Vani Corregido por Marie.Ang
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Estoy caminando a la tienda de la esquina por cigarrillos saludables, observando la forma en que la grasa de mis rodillas se abulta con cada paso, cuando lo veo. Está leyendo un libro, con la cabeza apoyada en la palma vuelta hacia arriba. Hay un vaso de agua a su lado, sin tocar y lleno hasta el borde, sudando. El hecho de que se ve tan a gusto consigo mismo es lo que redirige de pronto mis pies de la acera agrietada a la vía que conduce a su puerta. Sonrío. No sonrío. Retuerzo mis manos. Las doblo a mis espaldas. En realidad, nadie sabe si fue un accidente de coche, o un tumor, o algo así como la esclerosis múltiple lo que hizo a Judah Grant un lisiado. Lo conocimos cuando caminaba con sus piernas, entonces un día no podía. Cuando lo miro, tengo un pensamiento que me sobresalta por su claridad. Él porta su silla de ruedas. Su silla de ruedas nunca lo porta a él. Nunca he tenido ese pensamiento antes. Como regla general, trato de no mirar a Judah. Mirar fijamente a alguien en una silla de ruedas no parece educado — incluso si él es hermoso. Hay una valla en torno a su patio. Alguna vez fue linda; todavía se pueden ver los restos de pintura azul resquebrados en algunos lugares donde la oxidación no ha hecho su camino a través de él. Recuerdo siendo chica y pensar que la cerca se parecía a la Pascua. La puerta gime en voz alta cuando la abro con mis dedos. La cabeza de Judah se levanta, pero no inmediatamente. Él es casual mientras me observa subir la rampa que Delaney había construido para su silla y pone su libro a un lado. —¿Qué estás haciendo? —pregunto. Echo un vistazo al libro que está leyendo. Es una biografía. Sostiene un porro delgado entre sus dedos. Huele realmente fuerte. Como marihuana fumando marihuana. —¿Puedo tener un poco? —pregunto. Sus ojos me rozan ligeramente. —Nunca te he visto fumar —dice, y no hace ningún movimiento para pasarme el delgado porro. Su voz es clara y profunda.



—Nunca me ves —digo. —Claro que sí. —Pone el porro entre sus labios, aspira un poco. Exhala antes de decir—: Caminas por aquí todos los días para ir a trabajar. Encojo mi barbilla, sorprendida. —¿Cómo sabes que voy a trabajar? —No sé —responde—. Tal vez porque te ves miserable. Tiene razón, por supuesto. —Está bien —digo—. Así que, ¿me ves caminando al trabajo una vez al día y de repente me conoces? Sonríe un poco y se encoge de hombros, extendiendo el porro delgado hacia mí como si no le importara si fumo o no. —No, gracias —digo—. No fumo. Su risa es una acumulación lenta. Nada en su pecho y estalla. Se ríe como si ha estado riéndose toda su vida, y sabe cómo.
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—Me gusta tu bolso —dice, extendiendo un dedo meñique y apuntándolo. Los restos de su sonrisa aún son persistentes en las comisuras de su boca—. Comestibles y mierdas. ¿Literalmente la pones allí? —¿Literalmente? —pregunto—. ¿Quieres saber si yo, literalmente, pongo mis comestibles y mi mierda en esta bolsa? Sus dientes se deslizan sobre su labio inferior mientras me estudia. Puedo decir que es un hábito por el estrechamiento de sus ojos, el meneo de lado a lado de su cabeza. Finalmente, dice—: Te estaba poniendo a prueba. No me gustan las personas que hacen mal uso de la palabra “literalmente”. Ahora podemos ser amigos. —¿Literalmente? Pone su porro en un pequeño cenicero a sus pies y me tiende su mano. —Soy Judah —dice—. Y tú eres Margo. —¿Cómo sabes mi nombre? —Su mano se aferra a la mía un momento más de lo que se considera normal. Si yo no fuera tan fea, creería que le gustaba. —Esta es la calle Wessex; dónde todos somos parásitos de la misma vena en Washington. —Lleva sus manos hacia atrás y acuna su cabeza mientras espera mi reacción. Lo miro, sentado en su silla de ruedas todo refrescante.



—No soy un parásito —digo con calma—. No soy un subsidiado. Tengo un trabajo. —Me siento mal de inmediato. Eso ni siquiera fue lo que él quería decir. No siempre tienes que estar a la defensiva, me digo. —No luzcas tan culpable —dice—. No te acusaba de tontear con el gobierno. Yo tengo un trabajo. —No soy culpable. No sabes lo que estoy pensando —digo a la defensiva. Ups. Judah recoge su porro. —Sí, lo hago. Tienes el tipo de rostro que habla. — Hace unas manos de jazz cuando dice la última parte. No sonrío. Sin embargo, quiero. Arrugo la cara porque no sé lo que quiere decir. Entonces, lo sé. —Oh —digo. Bajo la mirada hacia él. ¿Qué tipo de trabajo podría tener? Tal vez algo en su escuela. —Sé lo que estás pensando —dice—. ¿Qué tipo de trabajo podría tener?
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—¡Ew! Deja de leer mi mente... ¡y mi cara! Los dos reímos. —Entonces, ¿qué haces? Toma una bocanada de su porro. —¿Estás bromeando? —dice—. Estoy en una silla de ruedas. No tengo trabajo. —Oh, Dios mío. —Sacudo la cabeza y miro hacia el cielo. Está a punto de llover—. No puedes tirar mierda como esa. —Tengo que llevarle sus cigarrillos antes de que llueva—. Me tengo que ir —digo. Me dirijo de nuevo por el camino, mi bolso de Comestibles y Mierdas oscilando en mi brazo. —Adiós, Margo. Ven a verme otra vez, ¿oíste? —me llama. Cuando llego a casa una hora más tarde, ya es de noche. Puedo escuchar las voces de la habitación de mi madre. Me pregunto si tengo suficiente tiempo para ir al baño antes de que él salga. Sea quien sea él. Tengo que estar a primera hora en el Rag mañana, y necesito un baño. Me gustaría que tuviéramos una ducha como la gente normal, pero La Casa Devoradora fue construida antes de que la gente se bañara de pie. Agarro una toalla de mi habitación y lleno la bañera. Estoy a mitad de lavarme cuando golpean la puerta. —Margo —la fuerte voz de mi madre llama desde afuera—. ¿Qué estás haciendo allí?



Sé que no debo contestarle. Lo que quiere es que desocupe el cuarto de baño. Hago un enjuague rápido y salgo, teniendo cuidado de no gotear agua en el suelo. Ella odia eso. Los próximos veinte segundos soy yo vistiéndome frenéticamente. No es lo suficientemente rápido. Lo sé. Fue una estupidez pensar que tenía tiempo suficiente, y ahora habrá consecuencias. Cuando abro la puerta, ella está de pie allí en su bata de seda color roja con un cigarrillo colgando entre sus dedos. Hace una estela de humo hacia el techo gris. Me mira, haciendo promesas silenciosas para más adelante. Hay un hombre detrás de ella, viéndose tan contento como un bebé recién alimentado. Él me mira lascivamente mientras paso apretadamente a mi madre y corro descalza a mi dormitorio. Ni siquiera conseguí lavarme el pelo. No puedes ser feo en esta vida y tener el pelo sucio. Por alguna razón, pienso en Judah Grant—lo contrario a feo, y la razón por la que quería lavarme el pelo.
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Judah Grant no está sentado en su patio cuando camino a la parada del autobús a la mañana siguiente. Delaney se encuentra escarbando alrededor en su jardín con un gran sombrero de paja en la cabeza. Ella luce como una de esas mujeres que se ven en la portada de una revista de jardinería. Me saluda cuando paso por ahí. A veces, me da dinero y me dice que le traiga cosas del Rag. — Necesito un nuevo par de pantalones cortos —va a decir—. Talla dos. —El cuerpo entero de Delaney es del tamaño de mi muslo. Tengo cosas para ella en la sección adolescente del Rag—. Oye, Margo —llama. Me detengo—. Judah necesita algunas camisas. De lujo. Algo que un hombre debe vestir en el trabajo. ¡El mentiroso! Estoy tentada a preguntar dónde trabaja, pero ella está ocupada tirando el dinero de su sujetador, y yo estoy distraída. Me entrega uno de diez y uno de veinte. Ambos están húmedos. Los mantengo entre mi dedo pulgar e índice. —¿De qué talla es él? —pregunto tontamente. Me pregunto por qué Delaney no puede ir al Rag por sí misma y elegir sus camisas. Me pregunto por qué Judah es un jodido mentiroso. —Consíguele un par bonito con cuello —dice. Quiero preguntarle dónde trabaja él, pero nunca he hablado más que para tomar sus pedidos de ropa. —Correcto —digo—. Algo lindo. Voy a conseguirle una camisa realmente fea por mentirme. Además, una persona que se parece a él no necesita estar bien vestido, le funcionen las piernas o no. Tienes que dejar un poco de espacio en el mundo para el resto de nosotros.



Le compro a Judah cuatro camisas: una de cachemira rosa, una púrpura con pequeños corazones blancos y una camisa blanca con rayas rojas, así puede lucir como un bastón de caramelo. La navidad es todo acerca de las mentiras, de todos modos. La cuarta camisa es más bonita porque encontré un poco de piedad en mi corazón. Es de un simple azul claro. Delaney actúa como si yo fuera la próxima América Top Model cuando se las entrego. —Son perfectas —dice—. Deberías trabajar en la moda. No puedo esperar a verlo con la camisa del bastón de caramelo, pero dudo que incluso la use. Mala suerte para él, el Rag tiene una estricta política de NO DEVOLUCIONES. Pero, puede donarlo si le gusta. Me aseguraré de que Delaney las re-compre para su cumpleaños. Cuando llego a casa, la puerta de mi madre está cerrada. Sin embargo, dejó una nota pegada en la puerta. Recoge mi medicina.
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Seguro. ¿Por qué no? Soy la chica del recado sin pagar de mi madre. Arrugo la nota y la tiro a su puerta. Es una pena que ella elija ese momento para salir de su habitación. La nota golpea su pecho izquierdo y rebota en el suelo. La observa caer a sus pies y, luego, trae sus ojos de nuevo hasta mi cara. Mi madre no tiene que decir nada para castigarme. No es verbalmente abusiva. Se da vuelta y cierra la puerta. El mensaje es claro. Le disgusto. Ni siquiera me mantendría alrededor, excepto que ella ya no dejará la casa, y yo consigo mierda para ella. Me dirijo al exterior y camino a La Casa de Drogadictos por la medicina de Wendy. Al menos, ella no me envió a la casa de las malas personas. —¡Oye, Margo! —Oye —digo. Judah rueda hacia atrás y adelante en el camino de entrada. Lleva una delgada camisa blanca y todos sus músculos están marcándose. —Ew, asqueroso. Tienes músculos. —Sí, soy un semental —dice. —¿Por qué haces eso? —pregunto. Él se está girando así mismo a la izquierda, luego a la derecha, dando vueltas y vueltas, lo más rápido que puede. —Estoy ejercitándome. —Genial, yo no hago eso. —Como si no fuera evidente en las bolsas de grasa alrededor de tus rodillas, pienso. Sigo caminando, pero él me sigue en la acera. Puedo oír sus ruedas chirriando detrás de mí. Sonrío.



—No fumas ni haces ejercicio. ¿Qué haces? No lo sé; soy una especie de perdedora. —Hablo contigo una vez... ¿ahora piensas que somos amigos? —Sabes lo que quiero decir —dice—. Tenía miedo de ti. Una vez que pones las cosas en marcha... Él está lleno de mierda. Ni siquiera puede decirlo y mantener una cara seria. Vuelvo a caminar, y él no tiene problema en seguirme el ritmo. —Leo —digo. Lo miro por el rabillo de mi ojo para ver si me está juzgando. —Yo también —dice. Recuerdo el libro que sostenía, el día en que me acerqué a su camino—. En su mayoría, biografías. —Ew —digo. Y entonces—: Consigo lo suficiente de vida real en el Hueso. Quiero ir a un lugar bueno cuando leo, no a la vida de mierda de alguien. —Las buenas vidas no vale la pena leerlas —argumenta—. Leo sobre la lucha. El creciente dolor de otra gente.
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—Me gustan los finales felices —digo—. La vida real no tiene un final feliz. —Dios, eres depresiva. No sé por qué somos amigos. Me dirijo a la calzada agrietada de La Casa de Drogadictos. —No lo somos —digo—. Ahora espérame aquí, y si escuchas disparos, llama a la policía. No van a venir, pero llámalos de todos modos. —Tengo armas —dice, flexionando los brazos—. Puedo protegerte. Me río. No sabía que tenía una risa en mí. Me detengo cuando Mo abre la puerta. Soy golpeada en la cara con el olor de hierba y la carne asándose. Empuja hacia mí a su hijo de ocho meses de edad. — Sostenlo —gruñe. Tomo a Mo Jr. y me siento al frente con él. Tengo que dejar de lado un montón de colillas de cigarrillos. Mo Jr. huele a semanas con el pañal sucio. Él me mira como si yo fuera la criatura más aburrida, antes de mirar fijamente los arbustos a la izquierda de la casa. —Mo —digo—. Pequeño Mo. —Él no va a alejar su mirada de los arbustos. Empiezo a silbar. Soy un silbador bastante consumado; Judah levanta la vista desde donde está haciendo caballitos en la acera. El pequeño Mo vuelve su rostro hacia mí. —Finalmente —digo—. Hiere mis sentimientos cuando no me prestas atención.



Silbo una canción que he oído en la radio del trabajo. Él sonríe un poco. Cuando el Gran Mo regresa a la puerta, se agacha para tomar a su bebé y desliza un par de bolsas en mi regazo. Me pongo de pie y sacudo el polvo de mis pantalones. Mo se apoya en el marco de la puerta. —¿Tu madre está bien? —Si —digo—. Igual que siempre. —Ella solía cuidar niños, cuando yo era pequeño. Mantengo mi cara en blanco, pero estoy más que sorprendida. Ella nunca me lo contó. No es que me cuenta algo. Le dejo un fajo de billetes de veinte en la escalera. —Adiós, Pequeño Mo —digo. Pero la puerta ya está cerrada. Pongo las bolsas en mi bolso Comestibles y Mierdas. Cuando llego a la calle, Judah mira mi bolso. —¿Son tuyas? —No, mi madre es una drogadicta de las píldoras prescriptas.
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Se ve aliviado. —Incluso si lo fueran, no tendrías derecho a juzgar, cabeza de olla. —La marihuana es diferente —dice. Él pronuncia mari-gua-wana. —No. Todo es una adicción. Emocional, física. Lo haces porque lo necesitas. No importa si tu cuerpo lo pide o no. Tu mente lo hace. —Me gustas —dice. Estoy sorprendida. Él camina a casa conmigo. Él rueda a casa conmigo. Lo cual es mejor, porque nadie puede encaminarte a casa. No lo dejo entrar a casa. Todo el mundo sabe lo que es mi madre, pero aún no quieres que nadie lo vea. —¿A qué eres adicta? —pregunta antes de que pueda decir buenas noches. —¿No es obvio? —pregunto. Asiente a sabiendas. —Sarcasmo —dice. Cambio mi bolso de Comestibles y Mierdas de un brazo al otro. —La comida —digo—. A los bollos de miel. Pero, si está procesado, lo tomaré. No mantengo secretos en un lugar donde todo el mundo emite sus pecados. El mío es la gula.



—Soy gorda —digo. Y luego agrego—: porque como bollos de miel para la cena. —No eres gorda —dice. No me quedo a escuchar lo que dice a continuación. Hago un camino recto hacia la puerta principal.
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Traducido por evanescita Corregido por Marie.Ang



Días después que le confesé a Judah Grant mi adicción a los bollos de miel, hay un golpe en la puerta principal. Prapapapapa.
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Estoy tratando de pegar la suela de mi zapatilla cuando escucho el golpe de nuevo. Estoy tan asustada que se me cae el zapato y el tubo de pegamento. Me quedo congelada sin saber qué hacer, viendo la cosa color ámbar extendiéndose sobre el linóleo. Nadie viene a La Casa Devoradora a esta hora del día, ni siquiera los testigos de Jehová. Echo un vistazo por las escaleras hacia el dormitorio de mi madre con el corazón todavía acelerado. No despertará hasta dentro de unas horas más. Mi madre tiene agorafobia severa, sin mencionar la paranoia y la adicción a las píldoras de prescripción. Si estuviera despierta ahora, estaría lanzando pequeñas píldoras blancas en su boca, nerviosamente aterrada. Hay noches en que deja la puerta abierta a sus hombres, sólo para no tener que escucharlos golpear. Ra papapa. Más fuerte esta vez. Me dirijo, descalza, hacia la puerta y veo a través de la mirilla. Hay un grupo de personas amontonadas frente a la Casa Devoradora. Todos son de diferentes tamaños y etnias, agrupados bajo el pequeño saliente para protegerse de la lluvia. Trabo la cadena de seguridad antes de abrir la puerta. Entonces, me asomo a través del hueco al revoltijo de gente. —¿Sí? Un hombre, se acerca a la parte delantera del grupo, da un paso adelante y extiende un trozo de papel hacia mi cara. Él se ve rudo, con barba gris y pelo marrón. Miro hacia él y luego al papel. Tiene la cara de una pequeña niña en el centro; ella lleva coletas y le faltan dos dientes delanteros. ¿ME HAS VISTO? está escrito en letras negras y en negrita, en la parte inferior. Un escalofrío se arrastra por mi columna vertebral.



—Somos parte de un equipo de búsqueda de Nevaeh Anthony —me dice—. ¿Has visto a esta niña? Empujo la puerta para cerrarla y desengancharla. Cuando la abro, todo el mundo, incluyéndome a mí, se ve sorprendido. ¿Si la he visto? ¿Si la he visto? La veo todos los días. ¿La vi...? ¿Hace dos días? ¿Tres? Le quito el papel. —¿Cu-cuándo? —le pregunto. Presiono mi palma contra mi frente. Me siento rara. Pegajosa y enferma. —La madre dice que no la ha visto desde el jueves. ¿Subió a un autobús para ir a ver a su abuela y nunca regresó? Jueves... El jueves fue el día en que trencé su cabello. —La vi el jueves —le digo. Salgo de la casa y cierro la puerta detrás de mí. —Voy con ustedes.
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Asiente hacia mí muy despacio. —Tienes que ir a la estación de policía. Hacerles saber lo que has visto —dice. —Cuando terminen contigo, vamos a estar sondeando toda esta área. De Wessex a Cerdic. Vienes a nuestro encuentro, ¿entiendes? Asiento. Estoy corriendo por Wessex, descalza, con la grasa alrededor de mi cuerpo moviéndose como gelatina, cuando oigo a Judah llamarme. Me detengo, respirando con dificultad. —¿La has visto? —pregunta. Con su ceño fruncido y empujándose a sí mismo de la silla con sus brazos para poder verme. —El jueves —grito en respuesta. Asiente. —¿Dónde están tus zapatos? —Se rompieron. —Me encojo de hombros. —¡Ve! ¡Ve! —dice. Corro —rápido y descalza. Espero al Detective Wyche en su escritorio mientras consigue una taza de café. Cuando entré, lo primero que hizo fue preguntar dónde estaban mis zapatos. —Tengo que hablar con los detectives encargados del caso Nevaeh Anthony —le dije, ignorando su pregunta. Se ve sorprendido por un minuto, entonces me lleva a su escritorio, anunciando que necesita una taza de café. Él tiene esos muñecos cabezones de los últimos diez presidentes alineados en torno a su computadora. Examino mis pies sucios y me pregunto cómo los zapatos de una persona pueden fallarle en un día como este. Estoy sangrando en un par de lugares donde me golpeé con la acera. Incluso la acera en el Hueso está rota, pienso.



El detective Wyche regresa con su pareja —un hombre muy gordo y viejo con manchas de sudor alrededor de las axilas. Él gruñe en voz alta cuando se sienta a mi lado. Huele a Old Spice y desesperación. Ellos me hacen preguntan por dos horas mientras mis rodillas rebotan hacia arriba y abajo, y también desearía poder tomar una taza de café. Más no pido una, porque me han enseñado que está mal pedir cosas. Solo sufres en silencio, así nadie tiene el derecho de llamarte cobarde. El detective Old Spice toma el mando. Quiere saber cuándo fue la última vez que vi a Nevaeh. En el autobús 17; ella iba a casa de su abuela, yo iba a trabajar. No sé exactamente donde vive su abuela. ¿Qué llevaba puesto? Medias rojas y una camiseta con un emoji de cara sonriente que decía, No le textees a tu ex. Cuando digo eso, El detective Wyche levanta las cejas. Oh, cállate, quiero decir. Nadie tiene dinero para comprase ropa. ¿Dijo algo inusual? No, se veía feliz. Normal.
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¿Tenía moretones en los brazos y piernas? No que yo pudiera ver. ¿En algún momento, mencionó algo sobre abuso? No. Habló mucho de su abuela. Le encantaba estar con ella. ¿Conoces a la madre de Nevaeh, Lyndee Anthony? Sólo de vista. ¿Nunca han hablado? Y así, sigue y sigue. Cuando por fin creo que ha terminado, me hacen todas las mismas preguntas de una manera diferente. Camino a casa bajo la lluvia, con mis pies adoloridos mientras sujeto mi impermeable. Se está haciendo de noche. Me pregunto cuánto tiempo el grupo de búsqueda estará buscándola con este clima. Es demasiado tarde para encontrarlos ahora. Me encuentro caminando por Wessex con una pila de volantes que tomé de los detectives cuando Judah rueda empujándose así mismo en mi camino. Lo miro fijamente antes de que me dé un par de botas de lluvia. —Eran de mi mamá —dice—. Ya no las utiliza. Tomo las botas. Son de color verde con cerezas rojas. Me las pongo sin decir una palabra. —Dame algunos. —Extiende la mano y deslizo una gruesa pila de volantes entre sus dedos. Decidimos repartir los volantes en las tiendas Wal-Mart. Ninguno



de los dos habla. No estoy del todo segura de que Judah conozca a Nevaeh; nunca tuvo una razón para encontrarse con ella, pero su cara esta ojerosa y pálida. Así es como es en el Hueso. Estás asustado por ti mismo, en su mayoría, pero a veces está asustado por alguien más. En cuanto a mí, sé lo que se siente ser un niño y estar solo. Cuando nos quedamos sin carteles, nos vamos a casa. —Tuvimos que empujárselos a la gente —digo—. Es como si nadie quería mirar. —Tienes que entender algo sobre el Hueso —dice Judah—. Todo lo malo que sucede aquí le recuerda a la gente lo que están tratando de olvidar. Cuando eres rico y ves cosas como esta en la televisión, abrazas a tus hijos y te sientes agradecido de no ser tú. Cuando eres de el Hueso, abrazas a tus hijos y oras, porque no seas el siguiente. Estoy en silencio por un largo tiempo, pensando en eso. Estuve sentada sola en un cuarto oscuro con una caja de bollos de miel durante tanto tiempo que sería bueno hablar.
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—¿Por qué no hacen algo? ¿Por qué no hacemos algo? Podríamos irnos todos de aquí —cada uno de nosotros— e ir a buscar algo mejor. —No es tan fácil—dice Judah—. El Hueso es nuestra esencia. Es la complacencia y el miedo que se transmite de generación en generación. Judah se detiene en una camioneta de comida y estudia el menú. Espero por él bajo el toldo metálico corto y grueso de la parte superior del autobús, tratando de mantenerme caliente. Los chicos detrás de la ventana parecen conocerlo. Salen de la camioneta para traerle su bolsa de comida, la cual coloca en su regazo cuando ruedas hacia mí. —La cena —dice. Me siento incómoda cuando reparte los tacos y papas fritas en servilletas que pone en nuestros regazos. Hay pequeños recipientes de brillante salsa roja que va con todo y un vaso grande de efervescente Coca-Cola. Es la primera vez que alguien me ha comprado la cena. La lluvia es una fina niebla esta noche, pero no hace demasiado frío. Si Nevaeh está fuera —herida o algo— no se congelara. Odio estar pensando en eso. —¿Dónde podría estar? —pregunto, recogiendo una papa frita con cuidado—. Este es un pueblo pequeño. Casi ningún extraño llega a pasar por aquí. —Tal vez se escapó —dice Judah. Con la boca llena de taco. Puedo oler el cilantro y la carne—. Sabes cómo son los niños pequeños de por aquí. Solía querer



huir una vez por semana cuando tenía su edad. Probablemente lo habría hecho si tuviera las piernas para hacerlo. Niego. —No, ella no es así. —Lo sé —dice—. Sólo estoy tratando de hacerme sentir mejor. Mordisqueo la papa frita que estoy sosteniendo, haciéndola crujir entre mis dos dientes frontales como un topo. —¿La conocías? Duda. —Sí... —Lame la crema agria de la comisura de su boca y sigue comiendo. Trato de pensar en todas las formas en que podría haber conocido a Nevaeh y nada. Nevaeh no vivía en Wessex; ella vivía en la calle Thames, dos cuadras más abajo, una a lo mucho. Iba a la escuela, tomaba el autobús para ir a casa de su abuela, jugaba en la calle, pero nunca iba más allá del final de su cuadra. ¿Cómo un hombre de edad universitaria y paralitico conoce a una niña de segundo grado? —¿Por qué no estás comiendo? —pregunta.
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Porque no quiero que pienses que estoy gorda. —No tengo hambre, supongo. —Tengo tanta hambre. Baja su taco y me mira fijamente. Pedazos de lechuga caen de su regazo hacia el piso. —Si no comes, no voy a comer. Y entonces, serás responsable de que un inválido muera de hambre. Desenvuelvo mi taco, sonriendo un poco. —¿Dónde trabajas? —le pregunto. Hemos terminado de comer, desechamos las envolturas y nos sacudimos las manos en nuestros pantalones. Bajo de la acera y luego regreso para ayudarle a pasar a través de un parche agrietado y ondulado de la calle en mal estado. Sé que asiste a clases en Seattle porque tres veces a la semana, su universidad envía una camioneta blanca a recogerlo. Aunque ignoro lo que estudia. —En mi trabajo —responde. —Está bien, sabelotodo, ¿qué estás estudiando? —Educación primaria. Estoy sorprendida por su rápida respuesta, cuando ha estado esquivando lo otro por tanto tiempo. Aunque algo acerca de él siendo un maestro encaja. Es como un guante, apropiado.



—¿Es así como la conociste? La conoces... —me corrijo. —Sí —responde. Eso es todo lo que dice. Y a pesar de que me compró la cena, tengo ganas de llegar y golpear la parte trasera de su cabeza. Soy una hipócrita, me doy cuenta. Tampoco me gustan las preguntas indiscretas. Siento como si lo conociera desde hace mucho tiempo.
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Traducido por evanescita Corregido por Itxi
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Extraigo diez dólares de las tablas del suelo para comprarme un nuevo par de zapatos en Rag. Tengo siete cheques del trabajo a mi nombre, y ninguna cuenta bancaria en la que depositarlos. Necesito una identificación para abrir una cuenta bancaria y hasta ahora no he podido encontrar mi certificado de nacimiento. Una vez le pregunté a mi madre por él y solo me miro con sus ojos cansados antes de que se fuera sin decir una palabra. Tengo una tarjeta del seguro social, Margo Moon y un número de nueve dígitos que le dice al mundo que soy estadounidense. Dado que no tengo una identificación, Sandy tuvo que aceptar mi palabra cuando me contrató. Los siete cheques se encuentran dentro de mi copia gastada de Mujercitas. Me pongo las botas de lluvia de Delaney mientras tanto para trabajar. Judah dice que su mamá ni siquiera sabrá que no están, pero no tengo la costumbre de robar botas de lluvia para luego desfilar en torno a su dueña. Sandy me mira de arriba abajo cuando entro. —Aún no llueve —dice—. Y esas son botas alegres. Tú no eres alegre. —Me encojo de hombros. Sandy acaba de obtener brackets. Es difícil tomar en serio a un adulto con brackets. Antes de que la tienda abra, encuentro un par de Converse de color rojo con un desgaste mínimo en la sección de adolescentes. Me cambio las botas de lluvia y pongo siete dólares en la caja registradora. Nunca he tenido un par de Converse antes. Apenas zapatillas de deporte de Wal-Mart. Las siento como de un millón de dólares, o de siete, dependiendo de la forma en que las mires. Cuando Sandy ve mis zapatos nuevos, me da un pulgar hacia arriba. Hago la caminata lunar1 por el piso de The Rag. No sé por qué soy tan buena con la caminata lunar. Sandy me dice que soy una chica blanca con un don, mientras come un pastel de la estación de gasolina y menea la cabeza al ritmo de “Billie Jean”. Me quedo hasta tarde en el trabajo, ayudando a Sandy a ordenar una entrega tardía y casi pierdo el último autobús de la noche. El conductor me frunce el ceño cuando golpeo las puertas 1



Forma de baile que la popularizó Michael Jackson.



justo cuando está avanzando, sin embargo me deja subir y le doy una gran sonrisa. Para el momento en que bajo en mi parada, estoy tan cansada que apenas puedo mantener los ojos abiertos. Llevo las botas de lluvia a la casa de Judah y las dejo en la puerta delantera. La mayor parte del barrio duerme ya, incluso el fumadero. Me estoy alejando cuando él me llama. No lo puedo ver. Debe estar sentado en la oscuridad cerca a la ventana que da a la calle. Camino rápidamente hacia su voz y me agacho, intentando verlo a través de la ventana. —Hola —digo. —Hola. —Su voz suena diferente. —He traído de vuelta las botas de tu mamá —digo con cautela—. Entonces, ¿por qué estás sentado en la oscuridad? Hace una larga pausa. Puedo escuchar su respiración entrar y salir de sus pulmones. —Esperaba a que pasaras por aquí.
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Miro por encima de mi hombro a la noche muerta, la calle está desolada. Ni siquiera las ranas cantan esta noche. Tomo una decisión. —¿Puedo entrar? —susurro. Su cabeza se mueve de arriba hacia abajo, pero apenas. Voy hacia la puerta y la abro lentamente. No crujen los anclajes de las bisagras y estoy aliviada por eso. Lo último que quiero es a Delaney saliendo de su habitación para encontrarse a la hija de la prostituta caminando alrededor de su sala de estar. La casa está a oscuras excepto por una vela que arde en la esquina de la habitación. Huele a canela. La silla de Judah está ubicada frente a la ventana. Me pregunto con qué frecuencia se sienta allí viendo al mundo desde su silla. Sus hombros están encorvados, con la cabeza gacha. La silla lo lleva esta noche, pienso. Voy hacia él, me arrodillo y pongo mis manos en sus rodillas. Nunca lo he tocado antes. Nunca me atreví. Sus rodillas son frágiles y delgadas. No como el resto de él. Judah nació para ser grande, alto y potente, y la vida se lo robó. ¿Cuánto pesa esa carga? Su cabeza sube un poco, sólo para que podamos intercambiar miradas. Parece< cansado. —Judah —susurro—. ¿Por qué me esperabas? Parpadea lentamente, como si estuviera en una especie de trance, luego mira por la ventana.



—Siempre lo hago. —Hay abatimiento absoluto en su voz, lo enfrento de nuevo. Levanta su brazo y apunta al cruzar la calle. —Allí, donde las moras crecen en verano< Miro hacia donde señala. Hay una maraña de arbustos en la calle. Nadie las recorta por lo que crecen silvestres en torno a un lote baldío. —Te vi allí por primera vez, recogiendo arándanos con tu madre. Quiero decir, has vivido aquí toda tu vida, igual que yo, sin embargo esa fue la primera vez que te vi. Eras muy pequeña, habías perdido algunos dientes, tenías un poco raspadas las rodillas. Tu pelo estaba tan despeinado y era tan rubio que parecía blanco al sol. Trato de recordar. Recoger arándanos con mi madre. Sí. Ella solía hacer pasteles. Tomábamos cuencos y los llenábamos, manchando nuestros labios con el jugo morado, ya que los comíamos y los recogíamos. Me contaba historias de cómo solía hacer lo mismo con su madre. Antes de que tratara de ahogarla, así es.
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—Tu piel se broncea tanto en verano —continúa—. En invierno eres como la nieve, pero cuando llega el verano te ves como una nativa americana con el cabello de hilos dorados. —Miro hacia abajo a mis brazos. Está demasiado oscuro para ver el color de mi piel, pero sé que lo que dice es verdad. No sé a dónde va con todo esto. No es propio de él. —¿Sabes lo que pensé cuando te vi? Ella va a luchar. Podría toparse con espinas pero obtendrá los mejores frutos para su mamá; no importaba si saldrías toda arañada. Viste las que quería e hiciste todo lo que tenía que hacer para conseguirlas. —¿Judah


mí y tengo que decirme a mí misma que soy demasiado joven para saber a ciencia cierta. Dale un par de años más antes de que renuncies, Margo. En este momento, la idea de que Judah quiera renunciar me da pánico. —¿Y qué? —digo. Me mira. Esperando. Estoy esperando también. No quiero enredar mis palabras y decir algo frívolo. Nunca voy a ser lo suficientemente buena para Judah Grant, así que quiero que mis palabras sean lo que anhela. Satisfacer una necesidad te hace sentir más arraigada. ¿Cómo puedo saber esto? ¿Por qué compro los cigarrillos de mi madre? ¿Por qué traigo sus tampones y galletas saladas de la farmacia? —Tengo las piernas, Judah y no sé cómo usarlas. Tu vida está por venir y saldrás de el Hueso y serás algo. El resto de nosotros y el funcionamiento de nuestras piernas, van a vivir y morir en aquí. —Margo< —su voz se quiebra y sumerge la barbilla en su pecho, no estoy segura de sí está llorando hasta que lo escucho sollozar. Me atrapa, antes de que pueda agarrarlo y me abraza fuerte. —Margo —dice en mi pelo—. Te salvaré, si me salvas.
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Asiento, las palabras se quedan atrapadas en mi garganta, oprimidas por la emoción. Ese es el mejor trato que la vida me ha ofrecido nunca.



Traducido por Janira Corregido por Itxi



—¿No sientes que debemos hacer algo? —digo a Judah un par de días después—. Como en realidad saltar y hacer algo. —Él esparce hojas verdes sobre una hoja de papel delgado y blanco. Observo. Paralizada por la destreza de sus dedos mientras lame, luego enrolla. —¿Cómo qué? —pregunta—. ¿Empezar nuestra propia investigación? —Tal vez —espeto. Termina un porro y se pone a enrollar otro.
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—Déjame intentar —digo, empujando sus manos a un lado. Se aparta de la mesa, con una expresión divertida en su cara. Mis rodillas se presionan contra las ruedas de su silla, mis rodillas gordas y abultadas. Espero que no baje la mirada y lo note. El viento se levanta, y puedo oler el aroma de su piel, dulce y perfumado. —No es tan fácil como parece —dice. No me gusta como la manera en que huele hace que mi cuerpo reaccione. Me mira de cerca. Haciéndome consciente de mi misma. Mi cabello es desgreñado y mi piel se pone roja por la exposición al sol. Mis dedos titubean y derraman manchas verdes al otro lado de la mesa. —Tranquila, pequeña. —Judah recoge algunos pedazos y los deja caer de nuevo en el papel. Lo miro brevemente para ver si encuentra enojado, pero ni siquiera me mira. Está mirando los árboles al otro lado de la calle. Esta mañana me levanté temprano y me reuní con uno de los grupos de búsqueda para rastrear el bosque al lado este del río Boubaton. Nos dieron donas, café y chalecos amarillo fosforescente para usar sobre la ropa como medida de seguridad. Algunos oficiales de policía trajeron a sus perros, pastores alemanes enormes usando chalecos que decían “POLICIA” con letras amarillas brillantes en un lado, caminamos en línea recta a través del bosque, buscando algo que pudiera hallarse fuera de lugar, un pedazo de ropa rasgada, sangre, cabello. Me quedaba sin aliento con cada paso que daba. Preguntándome si sería quien encontrara a Nevaeh.



Los niños desaparecían todos los días, el uno por ciento de esos casos se convierte en noticia nacional. La gente hiere a los niños. Cuando es un niño que conoces, que toma el bus contigo, y camina por las mismas calles de mierda que tú habías caminado toda tu vida, se siente sombrío. Al mal se le permitió llevarnos, uno por uno, comenzando con la más débil. —Mi porro apesta —digo, sosteniéndolo entre las puntas de mis dedos. Está suelto. Un poco de hierba se cae por un extremo y vuela de la mesa cuando la brisa aumenta. Me lo quita de los dedos y comienza de nuevo. —Estás ayudando —dice—. Buscas en los malditos bosques. ¿Qué más podrías hacer en estos momentos? —Encontrarla —digo—. Se encuentra en algún lugar, ¿verdad?
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Es la expresión en su rostro la que me activa. Trata de cubrirla con lo que quiero ver: Esperanzada o algo igual de patético. Eso es lo que soy, supongo, una humana patéticamente esperanzada quien quiere creer que esa pequeña niña sigue viva. E incluso si no lo estuviera ¿en qué condiciones estaría después de todo este tiempo? Sacudo la cabeza, y mi voz tiembla un poco cuando digo—: No tienes que mirarme así. Como si fuera estúpida o algo así. —Esa es lo último que creo que eres, Margo. Lo último. Ella ha estado perdida por dos meses< —¿Realmente han pasado dos meses? Pienso en la última vez que la vi. Fue en junio, el sol empezó a brillar regularmente. La escuela había acabado, y todos los niños en el Hueso tenían una emoción salvaje en sus rostros. Nevaeh me dijo que su abuela le había dado dos dólares por cada “A” que obtuvo en su libreta de calificaciones. ¡Diez dólares! Alardeó. Voy a ahórralos y comprar algo realmente bueno. Nunca llegó a gastar su dinero. Estoy bastante segura. Probablemente siga en su pequeña billetera de Hello Kitty en su mochila, atascado detrás de paquetes de golosinas y el oso Teddy morado que tenía en el fondo. Lo llamó Bambi. Simplemente no puedo dejarla en casa, dijo, su pequeña voz sonando dulce y vulnerable. Ella va a donde yo voy. Me alejo, repentinamente irritada por el dolor, y dejando que Judah fume su porro. Dejo que use su hierba para curvar los bordes afilados. Yo prefiero sentirlos, sentir el dolor, porque es más real. Que hipócrita soy, paso toda mi vida leyendo libros referentes a la felicidad, cuando me rehúso a experimentarla. La tristeza es una emoción en la que puedes confiar. Es más fuerte que todas las otras emociones. Hace que la felicidad parezca voluble y poco fiable. Es penetrante, dura más tiempo, y remplaza los buenos sentimientos con una



facilidad elocuente que ni siquiera sientes el cambio hasta que te encuentras repentinamente atrapado en sus cadenas. Cuán duro luchamos por la felicidad, y una vez que finalmente tenemos el esquivo sentimiento en nuestras garras, lo sostenemos brevemente, como el agua que se escurre de nuestros dedos. No quiero agarrar agua. Quiero sostener algo pesado y sólido. Algo que pueda entender. Entiendo la tristeza, y por eso confío en ella. Estamos destinados a sentir tristeza, si solo nos protegiera del breve cuento de la felicidad. La oscuridad es todo lo que conoceremos, quizá la clave es descifrar la poesía en ella.
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Me encuentro a mí misma en el bosque, tocando la corteza nudosa de los árboles y frotando una hoja entre mis dedos. Pienso en Lyndee Anthony, la madre de Nevaeh. La he visto un par de veces parada en su pórtico, mirando a la calle, sus ojos corriendo de un lado a otro, imitando el movimiento de su cerebro. Es una mujer delgada, su cabello oscuro cortado cerca de su cuero cabelludo. Se vería casi infantil, excepto por sus rasgos sensuales y generosos. Algunas veces, cuando solía verlas juntas en la ciudad, pensaba que Nevaeh parecía más adulta que su mamá. Nevaeh, con sus ojos sentimentales contemplando todo. Los firmes movimientos de su cuerpo. Los ojos de Lyndee eran huecos y aburridos. Me recordaban los ojos de un cachorro. Desde que Nevaeh desapareció, el rostro de Lyndee ha estado en la primera plana del Puerto del Hueso, dibujado y triste. Empecé a coleccionar los artículos, los diversos tonos de la tristeza de Lyndee esparcidos en las portadas con titulares como: “Madre suplica información sobre su hija desaparecida”, “Madre da a la policía nuevas pistas sobre su hija desaparecida”. El padre de Nevaeh nunca apareció durante la primera semana de su búsqueda. Se rumoreaba que cuando Lyndee lo llamó para decirle lo que le había pasado a su hija, él le pidió una prueba de paternidad. Cuando el canal de noticias local recogió la historia, cambió de opinión y comenzó a hacer una serie de entrevistas con los ojos llorosos, diciendo que Lyndee nunca lo dejó ver a su hija y que eso cambiaría tan pronto como la encontraran. Nunca creí en sus manipuladores ojos acuosos. Y cuando el caso se calmó unos meses después, también lo hizo su acto. Salgo del bosque y me aproximo a la Casa Devoradora desde atrás. La maleza haciéndome costillas en mis pantorrillas mientras camino a través de la vegetación exuberante del jardín. La cuerda en la que mi mamá una vez colgaba la ropa mojada, se ha salido de su palo. Recojo el extremo suelto y lo examino. Levanto la mirada para ver las cortinas de mi madre separadas. Atrapamos nuestras miradas por un momento, antes de apartarlas. Cuando bajo la mirada a mi mano, me doy cuenta que hice un agujero en mi palma.
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Traducido por Sandry Corregido por Itxi



Agosto en el Hueso es el aliento caliente del verano, mezclado con el dulce aroma a canela de las rosas nootka. La claustrofobia te atrapa. Te hace sentir como que no puedes respirar, y luego haces algo chiflado como cuando Velda Baumgard despellejó a su perro y lo usó para alimentar a su familia porque estaba cansada de sus ladridos.
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Cruzo la calle y camino bajo la cubierta de los árboles, que son de tonos brillantes de verde lima y verde grisáceo. Las malas hierbas se escurren a través de las grietas en la calle y las aceras, las flores florecen donde no deberían —un grupo de narcisos por un lado del Banco Puerto del Hueso, begonias colgando del puente duodécimo y laureles casi tocando los techos de los coches. Hay incluso un pequeño campo de lilas junto al Wal-Mart, donde a menudo se puede ver a la gente de pie, admirando la naturaleza salvaje del mismo. En verano, todo es exuberante y rollizo con vida —incluso la gente. Dejan de quejarse de como Harpersfield, una ciudad a diez millas de distancia, tiene varios supermercados, un QFC y una pequeña zona comercial, con calles empedradas donde se puede beber café con leche de diseño y ver una película en el Ocho. Se olvidan, y hacen perritos calientes a la parrilla, empanadas grisáceas de carne en los patios, invitando a sus amigos a beber cerveza tibia y a cotillear. En verano, se olvidan de que sus trabajos pagan el salario mínimo, y que sus coches necesitan nuevos frenos, y que la lluvia pronto llegará a limpiar sus sonrisas. En verano, la gente en el Hueso canturrea, se ríen y dejan que el sol derrita sus preocupaciones. Pero Nevaeh ha arruinado el verano de este año. La gente está buscando en el bosque en lugar de asar en la parrilla. Mirando a su alrededor con cansancio en vez de girar la cara hacia el sol. Todos lo sentimos. Renuncio al autobús y camino los cinco kilómetros para ir a trabajar casi todos los días. No es tan malo. Como una barra de cereales mientras camino, un ritual que he llegado a disfrutar —mis pasos fuertes y la avena ascendiendo dando vueltas en mi boca. Se siente muy orgánico el estar caminando por el Hueso en verano, comiendo barras de cereal. Por las noches, cuando salgo de Rag, me tomo



un café del camión de alimentos y voy por el camino de regreso la Casa Devoradora. En menos de unas pocas semanas, mi piel normalmente pálida, ha adquirido ese intenso bronceado que Judah mencionó una vez, y los pantalones me cuelgan alrededor de las caderas como piel suelta. Mi esperanza se renueva por los breves tres meses de tregua de la lluvia. Pero también hay una humedad, una culpa pudriéndose. Una niña ha desaparecido, su madre está sufriendo, su abuela se encuentra tan angustiada que ya no sale de su pequeña casa en Cambridge Ave. Quiero ir, ofrecer mis servicios de alguna manera, cualquier cosa para aliviar su sufrimiento. Pero, al final, sólo soy una extraña, y lo más que hago es susurrar una oración cuando camino pasando su casa. Las palabras se escapan muy rápido a medida que salen de mis labios. No hay consuelo para el que está roto.
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Nevaeh era la versión más joven de mí, excepto porque ella tenía una abuela que la quería. Eso era una diferencia que podría haber centrado todo en su vida. Cuando yo tenía la edad de Nevaeh, pasaba horas fantaseando sobre un padre que nunca supo que yo existía, pero me querría tan pronto como me conociera. Me llevaría a la Casa Devoradora, en el Hueso, y exigiría conocerme. Pasaría horas acumulando información sobre mí, con la atención absorta de un hombre enamorado. Me imagino que ser deseado es el sentimiento más grande. Una sensación que solidifica tu estancia en esta vida, la justifica. Cuando Judah Grant me ofrece su amistad en su pórtico, hablando de libros y de música, la acepto. Me siento mareada al principio, confundida acerca de por qué. Pero entonces caigo en la rutina, y me olvido de pensar demasiado. En los días que no voy al Rag, pasamos el día viviendo. Negociamos libros de bolsillo muy manoseados, los leemos al sol mientras Delaney hace mini pizzas y mini zanahorias en su cerámica china. —A ella le encanta esto —me dice Judah un día—. Siempre quiso que trajera a mis amigos a casa, pero mis verdaderos amigos están demasiado enfermos para venir, y la gente aquí está demasiado enferma para ser invitada. —¿Enfermos de qué? —pregunto, pensando que podrían tener el virus estomacal que ha estado dando vueltas. —De la vida, Margorita. Entra en cualquier escuela o en cualquier programa de post cuidados aquí y encontrarás a un montón de niños de caras sudorosas vistiendo ropas que son demasiado pequeñas para ellos, con las rodillas y codos desgastados y ásperos, peleándose en los hoyos. Pero, si vas a casa de sus padres, los encontrarás bien abastecidos con sus mecanismos de supervivencia: marihuana, alcohol, drogas



—Entonces, ¿qué es lo que quieres decir? —pregunto, pensando en mi propio guardarropa andrajoso, los agujeros en los codos de mi suéter favorito. El botiquín de mi madre se encuentra abastecido con Seroquel, Opana y botellas gigantes de Ambien, que ella atesoraba. —No se trata de la ropa —dice—. Es el principio. Las excusas y el egoísmo. La gente quiere una vida diferente, pero son derribados por la misma vida que sus padres vivían; la misma ciudad, la misma pobreza, las mismas luchas. Tienen sus propios hijos y recuerdan la promesa que se hicieron a sí mismos para salir del Dodge. Pero no salen del Dodge, porque no es tan fácil. Así que se desquitan con ellos mismos, con sus hijos, con sus vecinos. Es una excusa, seguro. Hay un montón de oportunidades, becas, subvenciones. Todo lo que tienes que hacer es ser valiente y saltar. Ayudar si eres inteligente, bien hablado, y bien vestido. Porque nadie va a contratar a alguien que utiliza demasiadas dobles negaciones, habla a través de sus dientes podridos, o que lleva un vestido que compró en Wal-Mart. No si deseas que el trabajo pueda cambiarte la vida. —Tú fumas marihuana —señalo.
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—Sí, fumo. Mi madre la cultiva. —Se encoge de hombros—. Nunca me robó para alimentarse. Ella quería marihuana, por lo que la cultivó en lugar de estafar a su hijo. No le creo enseguida. La gente de el Hueso se encontraban oprimidos; los más jóvenes, aún no amargados por el mundo, tienen una férrea determinación en sus ojos para vivir una existencia mejor que la que sus padres vivían. Intentan ser mejores. —Escucha sus conversaciones —dice—. Quieren algo más, pero no tienen el coraje de probarlo. Además, voy a tener que parar pronto; me metí en el programa de enseñanza de la Universidad de Wisconsin. Hago un chirrido y pongo mis brazos alrededor de su cuello. De camino a casa pienso en lo que dijo Judah. El problema de vestir a tus hijos es una epidemia en el Hueso. La mayoría de las familias tienen ayudas del gobierno. Mi madre se negó a la tarjetita azul con su nombre en ella, y me hizo valerme por mí misma en lugar de eso. Fingí tener un síndrome de déficit de atención en la mayor parte de la escuela media y secundaria, y así podía vender el Adderall me prescribieron para las clases superiores. Necesitaba dinero para el almuerzo. Cuando encontré el escondite de mi madre en el comedor, me curé milagrosamente. Recuerdo a la mujer que trató de robar los seis dólares a Jordan, tan llena de licor que apenas podía formar una frase coherente. Sin embargo, se hallaba



decidida a calzarse los zapatos de Zeek, incluso si tenía que robarlos. Y esa fue su elección, no la de Zeek. Judah estaba en lo cierto. Una semana más tarde oigo a dos mujeres hablando en el Rag. Una se queja de que su jefe se niega a darle el aumento de sueldo que se merece. Su compañera chasquea la lengua con disgusto, asegurándole que ella ha estado con la compañía el tiempo suficiente para merecer uno. Su conversación cambia de repente cuando la primera mujer le dice a su amiga: Él dijo que si me trasladaba a la sucursal en Seattle, tendría uno. Pero no puedo dejar a Meemaw, todos mis amigos est{n aquí… No, no, su amiga le asegura. Irte sería estúpido. ¿Cómo podrías darte el lujo de vivir en Seattle? Esa gente tiene dinero para empezar. Quiero gritar y decirle que asuma el riesgo. ¡Vamos! Siento una agitación de odio por vernos obligados a quedarnos en el Hueso, y por los que somos demasiado débiles para escapar. Voy a largarme, me digo. Tan pronto como pueda. Y también lo hará Judah, que es demasiado alto para este lugar, incluso en su silla de ruedas.
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Traducido por Sandry Corregido por NnancyC



A Judah y a mí se nos queda pequeño el resto de el Hueso y partimos en busca del otro. Nada es mejor que el descubrimiento de otra vida humana respirando, que lucha igual que tú, que ama igual que tú, y te entiende con tal claridad que se siente erótico. Una amistad entre la chica gorda y fea, y el chico lisiado y guapo. Es una amistad que ambos habíamos esperado. Una que ambos necesitábamos.
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Unimos nuestras fuerzas y hacemos planes para dejar el Hueso. Tenemos bromas internas y citas de películas, y alimentos que a ninguno nos gustan. ¿Y eso no es lo mejor, que no nos guste lo mismo? Nuestros días son revelaciones, llenos de charlas sobre apartamentos tipo estudio y de ir al supermercado Pike Place Market los fines de semana para comprar fruta que realmente sepa a fruta, y caminar por el Sound y ver los ferries. Judah ha estado en Seattle muchas veces, su escuela se encuentra a un corto trayecto en coche. Le pregunto acerca de las vistas y de los sonidos, de las personas con sus tatuajes y el pelo de varios colores. Las personas en Seattle aceptan a otros y son liberales. No te juzgan, me cuenta él. Un paralítico es sólo otro humano con ideas valiosas. Me pregunto si una chica fea será apreciada. Si puedo hacer algo con mi vida sin usar mi apariencia o el cuerpo para hacerlo. —Es estúpido hablar de estas cosas —le digo. Niega con la cabeza. —No, nunca es estúpido soñar. Los sueños son planes; hacen que tu corazón se mueva, y una vez que tu corazón se pone en movimiento, tu cerebro también. No sé si creerle, pero pretendo que lo hago, por el amor a mi cerebro. —¿Qué tipo de películas te gustan? —me pregunta un día. Habíamos pasado la mayor parte del día intercambiando teorías acerca de Nevaeh, nuestra conversación al final menguando en un silencio tenso. No sabía. Con Destiny, había visto películas como El Diario de Noah, El Día de la Boda y Por Siempre Cenicienta. Cuando nos aburríamos de las comedias



románticas modernas, nos sumergíamos en los años ochenta, viendo cosas como Cuando Harry Conoció a Sally y Hechizo de Luna, al principio riéndonos del pelo alto y la ropa de color neón y luego nos poníamos serias y drogadas con la dosis embriagadora de amor que Hollywood emitía. Mi película favorita del tiempo que pasé en el sofá a rayas rojo y negro de Destiny siempre había sido Splash, aunque Destiny se burlaba de mí por ello. —De todas las películas románticas por ahí, te gusta la de una maldita sirena —había dicho ella—. La m{s poco realista de todas< Lo que no le dije a Destiny, era que pensaba que el amor era poco realista en general. El encuentro casual pretencioso, el veloz deslizamiento a amor, y después la capacidad de los hombres para siempre decir las palabras adecuadas para volver a ganarse el corazón de la heroína. Splash puede ser extravagante, pero el amor también lo es. Es agradable de ver, y tonto para creer. Tal vez no me gustan las comedias románticas tanto como pensaba. —No lo sé —le digo a Judah—. Siempre he visto el tipo de películas que te hacen creer en el amor, incluso cuando no tienes razón para hacerlo. Es tonto y pueril. Supongo que sólo quiero que alguien me convenza.
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—¿Tienes televisión por cable? —pregunta. —¿Televisión por cable? Ni siquiera tengo televisión —le digo. Por un momento soy una extraterrestre para Judah Grant. Me toco la cara para asegurarme de que nada ha cambiado o se ha deformado en los últimos minutos mientras me mira boquiabierto. —¡¿Qué?! —espeto—. ¿Por qué me miras así? Su boca está abierta, y sus ojos están en otro planeta. —Sólo estoy pensando en todas las películas que quiero que veas. Estoy haciendo una lista... shh. Me siento en silencio mientras Judah garabatea cosas en la parte posterior de un recibo. No me juzga ni me llama bicho raro. Todo lo que le preocupa es mostrarme lo que no sé, sin llamar la atención sobre el hecho de que no lo sé. Cuando ha acabado, me mira expectante. —Vámonos —dice. —¿A dónde? —¿A dónde crees? —pregunta—. ¡A la tienda de películas! Y probablemente deberías volver a casa para buscar tus pijamas; esto va a ser una juerga de pijamas toda la noche.



Judah sale por sí mismo de la casa y avanza a la acera con entusiasmo. Le sigo en silencio, preguntándome si hablaba en serio acerca de pasar la noche. Sólo he estado en su casa un par de veces, y nunca más allá de la cocina; a excepción de la noche en que me llamó desde la ventana. Nos dirigimos por la acerca cuando, a dos casas más abajo, la Madre María me llama por mi nombre. La Madre María, nombradora de tu muerte, tan arrugada que parece más momificada que real. Voy a su casa, cuidando de no dejar que el miedo se muestre en mi cara, con cuidado de no pisar las grietas de la acera. He oído que ella descontaba un año de tu vida por cada grieta que pisabas. Permanezco en el final de la escalera de tres escalones que conducen a la puerta principal. Judah se encuentra detrás de mí, esperando en la frontera de la hierba pantanosa que es el principio de la propiedad de la Madre María.
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Ella se para en el escalón más alto, su pequeño cuerpo cerniéndose sobre mí. ¿Es mi imaginación, o sus ojos son azules? Ojos azules en medio de la piel oscura, cobriza. Nunca he estado lo suficientemente cerca como para ver sus ojos. Extiende una mano y me hace señas para que suba. Sigo a los diminutos brotes de color púrpura de sus uñas hasta una mecedora, donde me hace sentar. Una invitación de la Madre María sólo puede significar una cosa. Judah está girando en círculos en la acera. Él quiere ir a la tienda de las películas. Me río a carcajadas mientras lo veo. La Madre María desciende sobre la mecedora junto a mí y me mira el rostro. —¿Le miras con tanto amor? —dice. Su voz es fuerte y suave, para nada lo que esperaba. —No —digo—. No es así... él es mi amigo. —Estoy alarmada de que mis sentimientos por Judah sean tan obvios. La Madre María se mece hacia atrás y adelante mientras le echa un vistazo a Judah. Me pregunto cómo sabe mi nombre. —Él —me dice—. ¿Te da esperanza? —Sí —contesto. —Entonces quédate con él —dice con tanta firmeza que la miro a la cara para ver si está bromeando. Después de eso, el silencio se extiende tanto tiempo que empiezo a retorcerme en el asiento.



Abro la boca para ofrecer una excusa para irme, cuando la Madre María me interrumpe. —Tu madre —dice. —Sí... —le insto. Judah hace un wheelie y gira sobre sus ruedas traseras. —Ella está entre los mundos, sin poder decidir dónde quiere estar. Tú eres muy parecida, tú y ella. Quiero decirle que mi madre decidió hace mucho tiempo donde quería estar: a salvo encerrada en la Casa Devoradora, encerrada con más fuerza dentro de sí misma. Y entonces se me ocurre que está hablando sobre mi madre de mirada fría y dura. ¿Podría tener pensamientos entretenidos de su propia muerte? ¿Para escapar de qué? ¿De la caja en la que se ha encerrado? Miro a la anciana, demasiado frágil para ser aterradora. ¿Por qué siempre le tuve miedo a la Madre María? —¿No lo has oído? —digo en voz baja—. Sólo los buenos mueren jóvenes.
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—Puedes cambiar eso —dice. Me pongo de pie y empiezo a descender por las escaleras, mis piernas más pesadas de lo que estaban hace unos minutos, antes de que me llamara. —Margo... Se encuentra de pie, y sus dos brazos se extienden hacia mí, como si quisiera envolverme en ellos. Doy dos pasos cortos hacia atrás por las escaleras, donde la Madre María me envuelve en un abrazo. Estoy sorprendida por su fuerza, por la ferocidad con la que me sostiene. Huele a canela y a alisador de pelo. Un olor al que me acostumbré en la casa de Destiny, donde su madre arreglaba el cabello en su pequeño tercer dormitorio. —No debes permitir que el odio te destruya. Perderás tu alma —dice. No la miro mientras regreso al chico que dice que me da esperanza. Quiero decirle que no tiene que preocuparse por mi alma. Este chico la salvará.



Traducido por Sandry Corregido por florbarbero



Sandy sale de la oficina y nos dice que han encontrado el cuerpo de la niña, la que desapareció. Está en las noticias. La encontraron en un campo cerca del viejo puerto, quemada hasta quedar carbonizada. Pienso en Nevaeh, su belleza brillante e inocente toda quemada, y corro al baño a vomitar. Le pido a Sandy un descanso, y me dice que no; que estamos demasiado ocupados hoy. Tengo que volver a la caja registradora.
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Llamo a la gente en trance, y me pregunto si fue uno de ellos quien mató Nevaeh. Me tiemblan las manos, y uno de los clientes se apoya con complicidad y pregunta si necesito una dosis. ¿Una dosis? Me dan ganas de reír. ¿Cómo pueden las drogas arreglar el mal? Cundo mi turno termina, estoy enfadada. Me quedo de pie en el autobús, rebotando hasta mi parada. Entonces corro a casa de Judah. Cuando llamo a la puerta, Delaney responde sosteniendo a Horace y apestando a marihuana. Ella parece sorprendida de verme. Judah está justo detrás de ella en la cocina, y cuando escucha mi voz, le grita que me deje entrar. —¿Lo has oído? —pregunto. Él asiente. Estoy sin aliento por la carrera. Delaney apoya a Horace contra la pared y me hace sentar en la mesa de la cocina. Me trae un vaso de algo dulce y rojo. Sostengo el vaso entre mis manos, pero no puedo beber. Todavía me siento como si estuviera a punto de vomitar. —Odio todo. —Judah dirige su dedo por el contorno de los labios. Parece que está pensando profundamente en algo. —Está por todas las noticias —dice Delaney. Miro a Judah. —¿En qué estás pensando? —¿Qué pasa si fue alguien de aquí, de este barrio, el que lo hizo? Uno de nosotros. —Podría ser alguien que llegó a el Hueso. No es seguro que sean de aquí.



Él asiente, pero sin confianza. Me pongo de pie. —Me tengo que ir —digo. —¿A dónde? —pregunta Judah. —¿Seguro que estás bien? —dice Delaney. —No lo sé. Necesito pensar. Camino por el Hueso bajo la llovizna. Arriba y abajo por las calles, contando los envoltorios dispersos de caramelos, hasta que estoy tan fría que todo mi cuerpo está temblando. Paso por la casa de Nevaeh. Quiero que venga corriendo por las escaleras como siempre hacía cuando me veía, los cordones de sus zapatos revoloteando desatados, a punto de conseguir lastimar su rodilla. Quiero atraparla antes de que alguien pueda quitarle la vida, y mostrarle algo más que el Hueso. Quiero mostrarme a mí misma algo más que el Hueso. Ni siquiera sé si eso es posible. Judah dice que donde estamos es lo que somos —es nuestra médula. Nos puedes poner en cualquier parte del mundo, pero nosotros llevamos nuestro origen con nosotros a donde quiera que vayamos. Si tiene razón, nunca voy a largarme.
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Mis nuevas Converse se encuentran empapadas cuando llego al final del Hueso. La carretera que atraviesa nuestro municipio es la 83. Es selectiva, envolviendo el camino después de desviarse como si no pudiera decidir si quiere estar con nosotros o no. Si sigo caminando, voy a terminar en las Cascadas. Me paso una mano por la cara para limpiarme la lluvia de los ojos. Debo hacerlo. Seguir caminando. Morir intentándolo. Cualquier cosa para salir de aquí. ¡Uf! Pateo un charco. Patea, patea todo lo que quieras. Estás demasiado cagada de miedo como para irte. Me giro, derrotada. La vergüenza me desmoraliza. Miro mis pies cobardes caminando pesadamente a través de los charcos, el agua fluyendo por mi cuello, hasta que veo a una mancha de color rojo en un charco de agua. Rojo brillante. Me pongo de cuclillas para tomar el objeto, mi mano se sumerge en el pequeño charco sin pensar. Levanto un par de gafas de sol con el marco de corazones de plástico rojo. Me las pongo sin dudarlo. Derrotada emocionalmente, me detengo en Quickie Corner cuando regreso a la ciudad. Miro el exhibidor con mis opciones habituales: Bollos de miel, Pecan Wheels, Pastel de crema de avena, Cosmic Brownies, Ding Dongs, Twinkies y donas en polvo. Todos están a la venta, pero hoy no puedo comer esa mierda. O tal vez nunca más. No quiero matarme de esa manera. Me acerco a los refrigeradores en la parte trasera de la tienda y elijo un zumo de naranja. Agarro una caja de gran



tamaño de pasas y una caja de cerillas que tiene un oso de peluche en ella, lo que me recuerda a Nevaeh. Me palpo los bolsillos para buscar mi dinero. —¿Qué es eso< no fumas? Joe. Lo llamamos Ornamentador porque recoge figuras de porcelana de la Virgen María y las esconde por toda la tienda. Algunas veces quieres sacar una barra de pan de un estante, y la Santa Virgen está justo allí, mirándote directamente. —Voy a cometer un incendio premeditado —digo, empujándola hacia él—. Ponme un litro de gasolina, también. Joe el Ornamentador extiende la mano por debajo de la caja registradora y pone una lata de gasolina vacía en el mostrador. Es de color rojo, y alguien ha escrito Soy un Pedorro a un lado con rotulador. —También necesitarás esto —dice, sonriendo—. ¿A quién vas a quemar? Pongo los ojos en blanco. —A todo el mundo —digo. Dejo un arrugado billete de diez en el mostrador y empiezo a salir—. ¡Te has olvidado la lata!
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Le devuelvo el grito. —¿Qué? —digo, volviéndome para mirarlo. Me la empuja hacia mí. —Es un regalo —dice—. Para tu proyecto. No sé por qué, pero la tomo. No tomo el camino normal a casa, en la acera, junto a las casas. Camino por la hierba al lado de la carretera, llevando las gafas, llevando mi lata de gasolina. Ganador, ganador, pollo para la cena, pienso. —Hola, pedorra. —Un oxidado y todoterreno marrón frena a mi lado. Dos hombres se encuentran sentados en la sombra de la cabina del vehículo. Un brazo cubierto de franela roja cuelga sin fuerzas por la ventana, un dedo tocando el lado de la puerta al mismo tiempo que la música en la radio. Puedo ver el contorno de una gorra de béisbol del conductor—. ¿Quieres montar? Levanto el dedo medio, haciéndoles saber lo mucho que quiero montar. —No seas así, nena. Una chica como tú tiene que conformarse con lo que tiene. —Su risa es como las uñas en una pizarra, las teclas de un piano siendo machacadas por un niño pequeño. Yo soy la broma. La chica gorda desventurada que necesita que dos desconocidos la lleven y que la manoseen en la cabina de un camión maloliente. Que se jodan. Lanzo la botella de zumo de naranja a su coche. A la mierda todo el mundo por hacerme sentir como una perdedora cuando mi vida apenas ha comenzado. Uno de ellos lanza una lata por la ventana —cerveza. Golpea el suelo cerca de mis



pies y me salpica en las piernas. Hay cerveza en sus risas mientras se marchaban a toda velocidad, levantando grava a unos metros por delante de mí, antes de desviarse de nuevo hacia la carretera. La parte trasera de la camioneta derrapa durante varios segundos, y luego los neumáticos se aferran al alquitrán y se impulsan hacia adelante. Puedo ver dos cabezas a través de la ventana trasera. Dos idiotas borrachos contaminantes del planeta. Me gustaría tener el poder de voltear su camioneta antes de que molesten a otra persona. La vida es todo sobre permitir opciones a la gente para que sean lo que ellos quieran. Pero la mayoría de las personas optan por ser inútiles. Yo no, uh-uh.
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Nunca he estado en el océano, nunca he oído las olas barrer la arena en esa tranquilidad silenciosa leyendo libros. Nunca he estado en el zoológico, oliendo la orina de elefante, y oyendo los gritos de los monos. Nunca he tenido un yogur congelado en uno de esos sitios en donde tiras de una manivela y llenas tu propio vaso con lo que quieras. Nunca he cenado en un restaurante con servilletas que se colocan en tu regazo y con cubiertos que no son de plástico. Nunca me he pintado las uñas como las otras chicas en la escuela, con brillante fluorescente y rojos decadentes. Nunca he estado a más de diez kilómetros de casa. A diez kilómetros. Es como si viviera en el origen de los tiempos, no en una época donde los autobuses se mueven y los trenes van por las vías. Nunca he tenido un pastel de cumpleaños, aunque he querido uno mucho. Nunca he poseído un sujetador que fuera nuevo, y tenido que cortar las etiquetas con las tijeras del cajón de la cocina. Nunca he sido amada de una manera que me hiciera sentir como si tuviera que nacer, aunque sólo sea para sentirme amada. Nunca, nunca, nunca. Y es mi culpa. Hay cosas que nunca hacemos porque alguien nos hace tener miedo de ellas, o nos hace creer que no las merecemos. Quiero hacer todos mis nunca —sola o con alguien a quién le importe. No me importa. Sólo quiero vivir. Nevaeh nunca tuvo ninguna de esas cosas, tampoco, y ahora nunca las tendrá. No puedo quedarme como estoy. No recuerdo lo que es ser libre. Estar completamente abierta y sin temor. Necesito algo que me rompa. Sólo lo suficiente para poder tener nuevas piezas con las que trabajar —convertirlas en otra cosa. No quiero dar a nadie el derecho a tratarme como una perdedora. No quiero ser gorda, no quiero vivir en el Hueso, no quiero estar sin saber. No voy a ser la chica de la que la gente se ríe. Ya no más. Lo bueno es que me aprendí de memoria la matrícula. Por si acaso.



Traducido por Val_17 Corregido por florbarbero



Una semana más tarde, una camioneta oxidada de color marrón se encuentra en el estacionamiento de Wal-Mart. Se supone que debo estar comprando más granola, y el champú de mi madre, pero lo único que puedo hacer es quedarme en la acera y mirar fijamente. La placa de la matrícula coincide con la de mi recuerdo. Miro la ventana; está sucia —basura y lodo por todas partes, una copia empapada de una revista nudista se encuentra sobre la tarima, un trozo de goma de mascar azul pegado sobre los pechos expuestos de la modelo.
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La puerta está desbloqueada. Me subo al asiento del conductor y pongo mis manos en el volante. Apesta a estiércol y cerveza rancia. Respiro por la boca y trato de imaginar lo que pasa en la cabeza del imbécil. Probablemente todo lo que está ensuciando el suelo de su camioneta: sexo, comida y cerveza. Me agacho para recoger la revista, hojeando las imágenes, estremeciéndome mientras paso piernas extendidas, y tetas duras y redondas como pelotas de béisbol. Labios brillantes y separados para recordarles a los hombres todos los lugares del cuerpo de una mujer que puede acogerlos. Arranco una página, luego otra. Sigo rasgándola hasta que la revista es una pila desgarrada de tetas, culos y peinados emplumados, entonces la disperso a través de la cabina de la camioneta. Hay un martillo en una caja de herramientas en el asiento junto a mí. ¡Un constructor! Lo tomo, pesándolo en mi mano, luego lo balanceo hacia el parabrisas. ¡Crack! Los fragmentos atraviesan el vidrio. Me gusta la forma en que se ve, así que lo golpeo de nuevo para asegurarme de que no será capaz de ver cuando conduzca. En el último momento miro a mí alrededor para ver si alguien me observa. Hay una madre a unos cuentos autos de distancia, luchando por lograr que sus gemelos gritones entren al auto, pero está demasiado distraída para notarme. Busco en la caja de herramientas hasta que encuentro una navaja. Bajándome de la camioneta, me pongo en cuclillas, presionando la navaja para sacar la hoja. Una vieja furgoneta está a mi espalda, y más allá de eso el campo de lilas. Si el conductor de la camionera sale de Wal-Mart ahora, no seré capaz de



verlo venir. Debería sentir algo, miedo o ansiedad, pero no lo hago. No siento nada. A un costado de la camioneta tallo las palabras: BEBO MIENTRAS CONDUZCO, Y TENGO UNA POLLA PEQUEÑA. Cuando he terminado lanzo la navaja a la parte trasera de la camioneta. Quitándome el polvo de las manos en mis pantalones, me dirijo a Wal-Mart para hacer mis compras. Hasta el parabrisas agrietado, no me había dado cuenta de que guardaba tanto rencor. Al momento en que el martillo golpeó el vidrio fue como si todo surgiera al mismo tiempo. Ira, demasiada ira. Decido que debe haber más rencores escondidos dentro de mí. Me pregunto cómo se sentiría vengarse de la gente.



***
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Mi madre me ha dejado una nota para conseguir cigarrillos. Me siento en la mesa de la cocina y le doy golpecitos con el dedo índice mientras miro por la ventana y observo a un pájaro hasta que se dirige hacia el cielo. Cigarrillos, dice. Sin una cara sonriente para suavizar la orden oculta en esas letras ordenadas y redondeadas. Sólo Cigarrillos. Ella flota alrededor de la cocina en su vestido rojo —justo en frente de mi cara— pero me dejó una nota en vez de decírmelo. Hace tiempo dejé de preguntarme ¿por qué? Por qué, en su mayoría, es una excesiva pérdida de tiempo. No hay ninguna razón real para que se encuentre en la cocina. Se acabaron las galletas saladas que le gustan, y dejé de comprar café para enojarla. Estoy comatosa, viendo el linóleo como si fuera Fargo. Vi esa película una vez en la casa de Destiny. Se suponía que íbamos a ver Cuando Harry conoció a Sally, pero alguien ya la había pedido en la tienda de videos. Así que vimos Fargo en su lugar. Toda esa nieve y esos extraños acentos. Era sólo un tipo diferente del gueto en donde vivo —lleno de humanos preocupados y sin esperanza. Nunca he conocido a nadie de Minnesota, y no quiero hacerlo. En eso estoy pensando mientras mi madre flota alrededor de la cocina exigiendo cigarrillos. Pienso en Jean Lundegaard. Corriendo por la casa cubierta con la cortina de ducha hasta que se cae por las escaleras. Ella era estúpida, y usaba suéteres feos, pero no se merecía eso. Quiere sus cigarrillos, y yo sólo quiero sentarme aquí y pensar en Fargo. Me gustaría tener una mejor película en la cual pensar. Toda esa nieve< Si me preguntara, le contaría sobre Nevaeh. Sobre cómo estoy de duelo por una niña que vi por el barrio. Los niños no deberían tener que sufrir. Estar solos. Sentirse odiados.



Me levanto y salgo de la cocina. Por la puerta principal. Iré por los cigarrillos. Cuando camino por la casa de Judah, está sentado afuera en su silla, golpeando a los insectos que aterrizan en sus brazos. —¡Oye, Margo! —grita—. ¿A dónde vas? —A despedirme de Nevaeh. —Y también a comprar cigarrillos. —Llévame contigo. —No lo cuestiono. Solo camino por el sendero hacia su casa y empujo su silla hacia la calle. Está usando una de las camisetas que compré para él del Rag —la que tiene pequeños corazones. Se le ve bien, lo cual hace que me amargue. Ni siquiera puedo deprimirlo cuando lo intento. Se queda en silencio mientras las ruedas de su silla rechinan contra el pavimento. Una de sus manos está levantada bajo su barbilla mientras mira a un lado. Sus pestañas son negras y espesas. Me recuerdan a las cerdas de las escobas, y luego me siento avergonzada por comparar las pestañas de un hombre con las cerdas de una escoba. Debió conseguirlas de su papá ya que Delaney es parecida a mí. —¿Tienes tu bolso para las compras y mierda? —me pregunta de repente.
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—Sí. —Muevo mi cuerpo para que pueda verlo colgando en mi cintura. —Bien —dice—. Hay un memorial para Nevaeh, en casa de su mamá. Me quedo en silencio por un momento. Me pregunto si quiere ir. Camino más allá de la tienda de la esquina donde suelo comprar los cigarrillos de mi madre y giro hacia la carretera principal. —Vamos a conseguirle unas flores —dice Judah. Hay un Wal-Mart a pocas cuadras. Le digo que es ahí a donde voy. Señala un camino secundario que no es tan desigual como en el que estamos, y lo ruedo hacia allá. Mientras caminamos, la gente lo llama. —Hola, Judah. —Qué pasa, Judah. —Qué pasa, hombre. Te ves bien. —¿Quieres venir a pasar el rato esta noche? Vamos a jugar al póquer, y Billy va a traer su mierda. Judah declina las múltiples invitaciones a “pasar el rato” y les dice que va al memorial de Nevaeh. —¿Quién? —preguntan. —La niña que encontraron en el puerto. Hombre, ¿dónde diablos tienes la cabeza?



Sus ojos se oscurecen en ese punto. Sí, hombre, eso es algo de mierda, dicen. Jodido, eso es lo que es. Esa mierda ocurriéndole a una niña pequeña. Judah les dice que vengan al memorial. Les dice que ella era uno de nosotros, y tenemos que ir a recordarla. Todo el mundo lo conoce. Me lanzan miradas extrañas, como si yo fuera la que está en silla de ruedas. Es porque ellos no ven su silla. Judah es Judah. ¿Qué tan grande tiene que ser la humanidad de una persona para ver más allá de su enorme y desgarbada silla de ruedas? Me pregunto ¿qué tan grande tiene que ser la mía para que nadie vea mi gordura, o a mi madre o mi fea cara? Entonces me llamarán. —Hola, Margo. —Qué pasa, Margo. —Luces bien, Margo. Le doy una mirada sucia a la parte trasera de la cabeza de Judah.



58



Vamos directamente al pasillo de los juguetes en Wal-Mart. Elijo un unicornio de peluche, porque me gustaría creer que Nevaeh está en un lugar mejor< m{gico. Judah quiere conseguir flores. Me pide que agarre un montón de claveles coloridos que no puede alcanzar. Se los entrego, y por un breve momento nuestras manos se envuelven alrededor del mismo ramo de flores. Aprieta mis dedos como si supiera que estoy sufriendo. —¿Puedes pasarme las rosas también? —pregunta. Sostiene las flores y el unicornio mientras ruedo su silla hacia la línea de las cajas. Después de que pagamos, me entrega las rosas. —Estas son para ti —dice. Una mujer pasa por ahí, los brazos cargados con bolsas azules y blancas, y nos mira de manera extraña. Debo lucir atónita, porque las presiona en mis manos y dice—: Lamento lo de Nevaeh. Agarro las rosas, mis ojos llenos de lágrimas. Nunca nadie me compró flores. Trato de actuar normal mientras lo ruedo por la puerta y de regreso a la calle. No suelto las rosas, incluso cuando él se ofrece a sostenerlas por mí. No permito que mis lágrimas ni mi corazón se derrame. Esta noche se trata de Nevaeh, y no seré egoísta. Dado que el noticiero local informó sobre la historia de Nevaeh, hay una concurrencia más grande de lo que esperé. Hay una gran multitud reunida fuera de la pequeña casa azul que compartía con su madre y otras ocho personas. Veo a



su abuela de pie en el pantano de humanos, llorando en sus manos. La gente tiene cartas pegadas y fotografías en la cerca de alambre alrededor de la casa. La foto escolar de Nevaeh se encuentra allí en medio del caos. Me quedo mirándola mucho rato así nunca olvidaré su rostro. Hay montones de osos de peluche, y ramos de flores, y juguetes que sus compañeros de clase han dejado para ella, algunos con cartas garabateadas en caligrafía infantil. Empujo la silla de Judah hacia la parte delantera de la multitud para que pueda darle sus flores. Las pone con cuidado, delante de una nota que dice: Te amamos, Nevaeh. Ahora estás a salvo en los brazos de Dios. Luego es mi turno. Me arrodillo delante de la valla y ladeo mi cabeza para que nadie pueda ver mis lágrimas. Es sólo un estúpido unicornio de Wal-Mart, pero quiero que Nevaeh lo vea y sepa que la amo. La amaba. Todavía la amo. —Esto no está bien —digo. Judah me mira con seriedad. —No —dice—. No lo está. Así que, ¿qué vas a hacer al respecto? —¿Yo? —Niego con la cabeza—. ¿Qué puedo hacer? No soy nadie. La policía
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—No —dice—. Ya sabes cómo maneja las cosas la policía. No somos nadie. Una niña muriendo en este barrio no es algo nuevo. —Pero sí la forma en que murió —digo—. Alguien tiene que prestar atención. Su mandíbula se tensa, y aparta la mirada. —Si tan solo no estuviera en esta maldita silla. Eso me hace sentir caliente. Siento un hormigueo en mis dedos, y quiero sacudirlo. —Odio decírtelo, Judah, pero todo el mundo en el Hueso tiene una silla de ruedas. De una forma u otra, todos estamos jodidos. Me mira, lo miro. Ojalá pudiera mirar a alguien y lucir como si mis pómulos estuvieran tallados en mármol. Aparto la mirada primero. La tensión entre nosotros es rota por la madre de Nevaeh, que en ese momento sale de la casa azul llevando una vela. No había suficiente dinero para entregarle velas a todos, así que la gente toma encendedores y los mantienen hacia la imagen de Nevaeh. Judah me deja sostener su encendedor. Es de color rosa. —Es de mi mamá —dice. —No juzgo.



Muerde el interior de su mejilla; lo he visto hacerlo unas cuantas veces. En cierto modo me gusta. Todos nos amontonamos alrededor de la imagen de la escuela de Nevaeh con nuestros encendedores y lágrimas. Alguien empieza a cantar Amazing Grace, pero nadie se sabe la letra de la tercera estrofa, así que simplemente seguimos cantando el coro una y otra vez. Cuando la Gracia sigue su rumbo, uno de los pastores locales avanza frente a la multitud. Abraza a la madre de Nevaeh y dice una oración. —Ella no está llorando —le susurro a Judah. —La conmoción —dice.
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Miro a la abuela de Nevaeh. Tiene gente a ambos lados de ella, sosteniéndola. Apenas puede respirar, está llorando con tanta fuerza. En la tenue luz de las farolas, puedo ver las lágrimas manchando sus mejillas y barbilla, el pañuelo azul en su cabeza está torcido por lo que el nudo destaca por encima de su oreja. Una mujer afligida, su dolor es tan claro como el vodka que probé una vez en casa de Destiny. Alcanzo la mano de Judah. Al principio se ve sorprendido, su mirada pasando sobre mi cara y luego hacia nuestros dedos entrelazados. No lo miro. Fijo la mirada al frente. Me aprieta la mano y vuelve a mirar la foto de Nevaeh. No me pide que lo empuje a casa. Nunca lo hace. A veces necesita ayuda para pasar las abolladuras y baches en la acera, lo cual hago sin comentarios. Nuestra relación es imperceptible, por lo que nadie tiene que sentirse culpable. Lo ayudo a subir por la rampa hacia su puerta principal, y me pide que lo espere afuera. Me quedo en el pórtico con vistas al patio de Delaney, sus bonitas flores y arbustos son un golpe de belleza para la calle fea. Cuando Judah regresa, está sosteniendo una botella de algo marrón. —Soy demasiado joven para beber —le digo. —También eres demasiado joven para haber visto cosas tan feas. Agarro la botella, mi único recuerdo de alcohol es ese sorbo de vodka que Destiny y yo tomamos de la botella de su padre cuando no había nadie en casa. La levanto hasta mis labios. El ron es cálido y dulce. Me gusta más que el vodka. Hay un pirata en la etiqueta. Me recuerda al cacique indio en los cigarrillos saludables de mi madre. Indios y piratas —vagabundos sociales representando la adicción americana. Preferiría su compañía a la del resto. Pasamos la botella de ida y vuelta hasta que estoy demasiado mareada para levantarme, entonces nos sentamos en silencio y miramos las estrellas.
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La Casa Devoradora es calurosa. Llevo mi libro fuera y me siento en el escalón. Mo está empujando por la calle en un cochecito rosa brillante al pequeño Mo. Tiene su teléfono entre el hombro y la oreja, y está terminando cada frase con la palabra jo**r. Jo**r esto, Jo**r aquello. El carrito tiene una rueda floja, por lo que cada vez que golpea una grieta en la acera, se gira a la derecha, y pequeño Mo se tira hacia un lado, con una mirada de asombro en su rostro. Lo veo girar en la esquina, frente a la casa de la gente mala, más allá de la casa de la Madre Mary, hasta llegar a la casa de Delaney y de Judah, donde gira el cochecito y regresa de nuevo. Cuando se acerca a la Casa Devoradora por tercera vez, me levanto de un salto y bloqueo su camino. Vocalizo—: Yo lo llevaré. —Mo se aleja sin decir palabra y me deja con el bebé y el cochecito. Lo oigo seguir diciendo la palabra con J todo el camino de regreso a la casa de crack. Desabrocho al bebé. Apenas me mira. Sé que hay algo mal con él, pero ellos no, y no le puedes decir a la gente que su bebé tiene una discapacidad. Su pañal está empapado. Encuentro un repuesto y algunos biberones en la cesta en la parte inferior, y lo llevo dentro. Mi madre está en la cocina, apoyada en el mostrador, fumando un cigarrillo y mirando por la ventana. Mírate, esperando ver la mierda fuera, pienso, mientras cierro la puerta. —¿De quién es ese bebé? Soy sorprendida por el sonido de su voz, áspera por los cigarrillos. No la había escuchado en mucho tiempo. —Mo. —Él no debería estar aquí. Siento un cosquilleo en mi pecho. ¿Qué es eso? ¿Ira? —¿Por qué no? — pregunto, sosteniéndolo cerca de mi pecho. Me mira desde su nube de humo. —Él no vive aquí. —Pero yo si —le digo—. Y si puedes tener invitados, yo también puedo.



No sé de dónde salió eso. Pero la vida ya hacía sentir a Mo rechazado, no permitiría que ella lo haga también. Lo llevo al sofá de la sala de estar, sin comprobar su reacción, y lo acomodo. Mi madre sigue detrás de mí. —¿Qué estás haciendo? Esta es la mayor cantidad de palabras que me ha dicho en meses. No la miro cuando respondo—: Cambio su pañal. —Si la miro, voy a perder mi resolución. Me intimidará hasta que lo deje, y en este momento sólo quiero cambiarle la ropa mojada a este bebé. Ella se inclina sobre el respaldo del sofá para mirarlo. Puedo oler el perfume de vainilla que utiliza; mezclado con el olor rancio de humo de cigarrillo. —Ese bebé no está bien —dice después de un minuto de mirarlo—. Te apuesto lo que quieras a que la perra novia de Mo utilizó drogas cuando estaba embarazada. —No sé cómo sabe mi madre acerca de la perra novia de Mo, o incluso que tiene una novia. Para alguien que nunca ve la luz del día, parece estar bien informada.
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—No hay nada malo con él —le digo. Está sacudiendo sus piernas contento, feliz de estar libre de su pañal. —No, por supuesto que no —dice—. Y tampoco tiene el peor de los casos de dermatitis del pañal que he visto. Está en lo correcto. Su piel se encuentra inflamada. La peor parte es que ni siquiera llora. Mi madre desaparece de la habitación, y pienso que ha regresado a su habitación cuando se pasea de nuevo, con su bata roja ondeando alrededor de sus piernas. Me entrega un tubo de ungüento A & D. —Lávalo sobre el fregadero. No utilices toallitas. Sécalo y deja su trasero desnudo por un rato. Se dirige de nuevo a su guarida, y sostengo la crema A & D en la mano durante mucho tiempo antes de hacer lo que ella dice. Nadie viene a buscar a Mo. Le doy de comer uno de los biberones que encontré en el cochecito, y cuando empieza a oscurecer lo llevo a casa, arrastrando el cochecito de ruedas torcidas detrás de mí. Cuando el Mo adulto abre la puerta, se ve molesto. —Oh, mierda —dice cuando ve al bebé en mis brazos—. Lo olvidé. Se acerca a él, pero lo cambio de lugar apoyándolo sobre mi cadera izquierda, por lo que el bebé está fuera de su alcance. —Él tiene la dermatitis del pañal. Es malo. —Le doy la crema A & D—. Déjalo sin pañal durante un tiempo para que pueda airearse.



Mo parece molesto de que le esté diciendo lo que debe hacer. Quiero añadir: y deja de cocinar crack en tu sótano antes de que lo hagas explotar. Pero ese es el tipo de mierda que te mete en problemas por aquí. —¿Dónde está Vola? —pregunto, esperando que la madre del pequeño Mo esté cerca para cuidarlo. Los ojos de Mo se vuelven vidriosos ante la mención de su nombre. —Esa perra loca. ¿Cómo diablos voy a saberlo? —Ah, parece que están peleando de nuevo. Quiero decirle que puede dejar a Mo conmigo hasta que ella regrese, pero ya me cerró la puerta en la cara.
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Empiezo a caminar a casa, pero no quiero estar allí. Ella va a encontrar una manera de castigarme por llevar al bebé a casa y cerca de ella. Judah está con su padre esta noche, donde quiera que sea. En algún lugar mejor que aquí, creo. Camino por la calle, y luego hacia abajo de nuevo. Madre Mary, está sentada en una mecedora en su pórtico, saludándome. La saludo con la mano de regreso. La casa de la gente mala está palpitando con la música, aunque ninguno de los habitantes habituales con ojos vidriosos está afuera esta noche. Más allá de la Casa Devoradora hay un pequeño camino que conduce a través de los árboles y hacia el bosque. Está demasiado descuidado ahora, porque nadie va allí, pero cuando era pequeña y mi mamá salía de la casa, nos gustaba caminar por ese camino todos los días. Mi mamá decía—: Las hojas tienen venas varicosas, Margo. Mira< Me dirijo hacia él, abriéndome paso entre los arbustos, sólo medio consciente de las espinas raspando mis brazos desnudos. Solía pensar que este bosque era mío, que pertenecía a la Casa Devoradora y quien fuera lo poseía. Ahora sé que es parte de la ciudad. Los pantanos, y los árboles y aves. Una alfombra de árboles creciendo. Troncos con incrustaciones de musgo. Las hojas plegadas en los bordes, de color marrón quemadas por el sol. Más importante, flores creciendo por todas partes. ¿Por qué no vengo aquí más a menudo? Camino por un largo tiempo. Voy en dirección al oeste hacia el agua. Si sigo caminando, voy a llegar al lugar donde encontraron el cuerpo de Nevaeh. No quiero hacer eso, así que me dirijo al este. Poco más de un kilómetro y medio más tarde, camino justo hacia una caseta de madera. Es una caseta de almacenamiento, lo suficientemente grande para una cortadora de césped y algunas herramientas. Qué está haciendo aquí, no sé. La puerta está rota y cubierta en su mayoría por musgo. Entro, rozando las telarañas y los sacos de huevos que los insectos han dejado. Está vacía, excepto por una pala oxidada y una caja de bolsas genéricas sin abrir asentada en un banco en el centro. La caja está tan desgastada que apenas



puedo distinguir la escritura. Es un lugar en el que podrías llegar a hacer cosas secretas. Es un milagro que los estudiantes de secundaria no lo hayan encontrado. Siempre están buscando un nuevo lugar para fumar marihuana en paz. Cierro la puerta y me dirijo a casa, tomando nota mentalmente de la manera más rápida de llegar a la choza. Nunca se sabe cuándo tendrás que usar algo como esto.
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He engordado y nada de mi ropa me queda. No me importa porque apestan de todos modos, pero necesitas alguna mierda para cubrirte, porque la gente te mira si caminas alrededor gorda y desnuda. Mi madre mantiene una caja de la ropa grande en el ático. No sé cuándo mi madre estuvo alguna vez gorda, pero buscaré ahí algo que ponerme. Tenía un montón de short de talle alto, vaqueros, deshilachados en los bordes, recortados tanto que los bolsillos asomaban por la parte inferior. También, hay media docena de camisas de franela, y un par de Doc Martens azul brillante. Dijo que después de que me tuvo sus pies crecieron muchísimo, y tuvo que tirar todos sus viejos zapatos. Llevo mi botín de regreso a mi habitación y lo extiendo en mi colchón. —¿Qué hacías allá arriba? —Mi madre está en mi puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho como si tuviera frío. —¿Dónde? —Sacudo las ropas y las sostengo para mirarlas bien. Estoy conmocionada por el hecho de que me esté hablando pero no lo demuestro. No odio su presencia, sólo su falta de ella. —Te oí —dice—. En el ático... La ignoro, levantando y sosteniendo las cosas sobre mi pecho para comprobar su tamaño. Si me miraba de cerca, sería capaz de ver el temblor de mis manos. —¿Qué es eso? —Da un paso a mí alrededor y baja la mirada a la pila de ropa. Registro la conmoción en su cara, las líneas que indican su edad marcándose más profundo cuando frunce el ceño. —Regrésalo de nuevo —dice. Me giro. —Entonces dame dinero para comprar ropa... —Extiendo mi mano como esperando que me de cincuenta dólares, pero está mirando las Docs como si fueran un fantasma.



—No debes usar ese tipo de cosas —dice, tirando de la bata más fuerte alrededor de sus hombros—. Los hombres tienen la idea equivocada. Incluso si no eres linda, pensarán... —¿De qué estás hablando? —Estoy sosteniendo una camiseta para conseguir un buen vistazo. Nirvana. Todavía tiene el nudo atado en la parte inferior. Miro su cara y bajo la camisa. Mi madre es el tipo de persona que siempre está buscando una razón para estar enojada. Gruñía, resoplaba y pisoteaba de regreso a La Casa Devoradora ante la más mínima cosa. Ahora está enojada porque saqué su ropa vieja. No es que ella pudiera usarla de todos modos. Es un palillo humano, puros huesos y bordes afilados, siempre enterrada bajo esa bata. —Yo estaba... mi pap{, él< Bajo la camisa. —¿Él qué? Niega. —No debes usar ropa como esa —reitera. Pero no quiero dejarlo ir. Iba a decirme algo antes de que decidiera no hacerlo, y quiero saber qué.
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—¿Te hizo algo? —prosigo. Trato de no mirarla intensamente; no quiero asustarla. Pero mis ojos están perforándola. Se muerde la comisura de su labio, lo más normal que la he visto hacer en años. Dispara recuerdos lejanos —una noche fría, donde nos sentamos en el suelo delante de la chimenea bajo la manta, es su turno para contar una historia; y se muerde la comisura de su labio antes de comenzar. Ayudándome con mi primera tarea en la mesa de la cocina, mordiéndose la comisura de su labio mientras piensa en la respuesta. Sale del trance, volviendo a ser ella misma. —Eso no es de tu incumbencia —me dice. —¿Quién es mi padre? —Juro por Dios, esta es la primera vez que verbalizaba la pregunta que surge en todos los niños que no tienen recuerdos de un padre. La primera vez que quiero saberlo. —Eso no es asunto tuyo —dice de nuevo, pero esta vez está retrocediendo lentamente para salir de la habitación. —Sí lo es —digo con urgencia—. Lo es. Debido a que tengo derecho a saber quién es... —La sigo< paso a paso. Niega con la cabeza. Estoy entrando en p{nico. Siento que mis palmas se humedecen, acelerando los latidos de mi corazón. Esta es mi única oportunidad de obtener respuestas. Tengo dieciocho años. Queda muy poco de nuestra relación.



—¡Dime, maldita sea! —Aprieto entre mis dientes. No quiero gritar, pero no estoy por encima de ello. Mi madre odia los ruidos fuertes. —No me hables así. Soy tu madre< —Tú no eres una madre —digo rápidamente—. Colgaste mi infancia de una soga. Ni siquiera te importo, ¿verdad? Por supuesto que no. No te importa que me haya graduado de la escuela secundaria con honores, o que tenga un trabajo, o que a un hombre muy bueno le guste pasar tiempo conmigo. Eres una egocéntrica, fea, y culposa puta que se niega a hablar incluso con la niña que trajo a este mundo. Ni siquiera puedo encontrar la fuerza para odiarte, porque ni siquiera me importas. Su mano se reúne con mi mejilla. Es la bofetada más épica que alguna vez vi, y crecí en el Hueso donde no ves menos de media docena de bofetadas enormes en un año. Mi mejilla comienza a picar antes de que su mano se aleje. Mi piel se lastima con facilidad, así que casi puedo ver sus dedos grabados en mi cara. Empiezo a levantar una mano para tocar el lugar donde me golpeó, pero no quiero darle la satisfacción. Dejo caer mi mano, enrollándola en un puño.
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—¿Quién era mi padre? —pregunto de nuevo. Esta vez mi voz suena más como yo< plana y calmada. La bofetada, la declaración de mi infancia arruinada lo hace oficial. Hablaremos esta noche, y probablemente no lo haremos nunca más, pero esta noche conseguiré respuestas. Del tipo que las personas no suelen estar dispuestos a dar. Mi madre dirige sus ojos amoratados al piso de madera lleno de picaduras. Su túnica roja está abierta, y su pecho derecho se ha deslizado desde el material. La imagen me repugna; y los hombres cuyas manos lo han acariciado están en un carrusel en mi mente. ¿Uno de ellos era mi padre? Lo sé antes de que lo diga< el hombre que conduce el Mustang restaurado, el que tiene la matrícula LWMN y un reloj que ahora llegué a entender es un Rolex. —Su nombre es Howard Delafonte —dice—. Vamos abajo. Necesito fumar. La sigo por las escaleras estrechas de La Casa Devoradora y me siento en la mesa de la cocina mientras enciende un cigarrillo y se sirve un dedo de whisky en un vaso que encuentra en un armario. Está haciendo cosas: sirviéndose, prendiendo la luz, bebiendo. No la he visto hacer nada excepto flotar de habitación en habitación en mucho tiempo. El movimiento parece extraño en ella, como si fuera un fantasma simulando ser humano. Cuando se sienta en la única otra silla frente a mí, suspira. —Pobre de mí —dice—. Me follé al alcalde, pero eso fue antes de que fuera alcalde, por supuesto. Hubiera sido mucho más cuidadoso. No era más que un



abogado en ese entonces. En Markobs y Jacob. Se fue durante mi primer mes, pero no antes de que hubiéramos dormido juntos. Me gustaba, me traía regalos. Pienso en el papel de regalo que encontré en su bote de basura y me pregunto si le trae esas baratijas. —Incluso después de que se fue, seguía saliendo conmigo. Vino y cena. — Toma una profunda calada de su cigarrillo y termina su whisky antes de que incluso expulse el humo—. Tenía una familia, por supuesto. La misma vieja mierda. La esposa lo hacía miserable. La vi una vez, una gorda, cara de vaca. Lo fastidiaba extremadamente. —Aplasta el cigarrillo en la mesa vacía, y a continuación, utiliza la punta de su dedo para jugar con las cenizas—. Yo lo hacía feliz. Iba a dejarla, pero entonces ella se enfermó. Dijo que no podía hacerlo. Quiero preguntarle de que enfermó la esposa gorda con cara de vaca del alcalde, pero sé que no importa. Necesito el final de esta historia.
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—Howard seguía viéndome, por supuesto. Finalmente, los socios de la firma se enteraron de ello; alguien nos vio en el cine. Imagínate —dice. Su lengua serpentea y frota su diente torcido mientras piensa—. En esa época ya era candidato a alcalde, y yo estaba embarazada de ti. —¿Por qué, continúa viniendo? —pregunto—. Después de todos estos años. —O quizás debería preguntar por qué papá no le habla a su hija. Ni siquiera una charla pequeña. Entonces, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre? ¿Nunca deseaste tener un televisor? Entonces me doy cuenta. Mi madre tenía un televisor; lo tiró cuando era pequeña, y me dijo que se rompió y que no teníamos dinero para uno nuevo. Y en todos estos años nunca compró uno nuevo. No porque no podíamos permitírnoslo, con los montones de dinero que tiene debajo de las tablas del suelo, sino porque no quería que viera a mi padre en la televisión. El alcalde de Puerto Hueso en su Mustang color rojo cereza. Me pregunto lo que realmente maneja, probablemente un Mercedes o BMW nuevo, algo con vidrios tintados, de aspecto oficial que huele a sus cigarros y colonia madera de cedro. El Mustang es su juguete de fin de semana. Lo guarda en su garaje y lo conduce aquí porque nadie lo reconocerá. Oye, papá, genial crisis de mediana edad. —Él me ama —dice. —¿Qué hay de mí? ¿Me ama? —escupo. —No es así. No quería que te tuviera. Quería un aborto, pero yo no lo hice. —¿Así que ahora pretende que no existo? Dios. Y estás de acuerdo con eso, porque haces lo mismo.



La Casa Devoradora traquetea alrededor, los cristales de las ventanas resonando por la presión en el interior. Está de acuerdo conmigo. Sabe que mi madre se ha convertido en una persona corrupta y sin vida. El páramo insípido de una mujer que dio sus mejores años a un hombre que trató su juventud como si fuera un fin de semana en el casino. La ha visto invitar a otros hombres, dejando a su única hija fuera. Siento una camaradería con La Casa Devoradora en ese momento, una unidad en lugar de una opresión. Mi madre se estremece. Mira las ventanas traqueteando, preguntándose si puedo escucharlas también. Así que, pretendo que no puedo, permitiendo que mis ojos se mantengan perforando su piel cetrina, haciéndola inquietarse y retorcerse en su asiento. La dejo creer que se está volviendo loca, creo. Dejo que piense que es la única persona que puede oír a la Casa Devoradora. —¿Tengo medios hermanos y hermanas? —Sí. —¿Y mi padre es el alcalde? —No más. Ahora está jubilado. —Su lengua alcanza hasta tocar su diente.
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—Y sus< hijos... ¿est{ cerca de ellos? Quiero que diga que no. Que también está distanciado de esos chicos. Que él no iba a sus partidos de béisbol, y recitales de ballet, y se sentaba alrededor de la mesa del desayuno mirando sus ojos somnolientos cada mañana. —Sí —dice. Y ese sí es su última y definitiva palabra sobre el asunto. Se pone de pie, luciendo como de cien años. Está en las escaleras cuando la llamo. —Si viene aquí de nuevo, no habrá más silencio de mí —le digo—. Déjaselo saber. Oigo el crujido de las escaleras mientras sube a su habitación. Muy lentamente.



Traducido por Marie.Ang Corregido por Meliizza
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Es sábado, y no sé qué hacer. Limpié el baño, luego llamé al trabajo para ver si tenían algún turno para que cubriera. Sandy me dijo que me quedara en casa y viviera un poco, pero Judah está pasando el fin de semana con su papá, y la vida se siente seca cuando no está. Estudio el yeso pelado en la sala de estar por lo que parecen horas antes de decidir cocinar una comida real. Mi madre tiene viejos libros de cocina sobre el refrigerador. Los saco y paso a través de las páginas, estornudando cuando el polvo se arrastra a mi nariz. Encuentro una receta que me gusta y saco el bloc de notas de mi madre para hacer una lista de las cosas que necesitaré. Nunca he cocinado antes, pero hay un montón de cosas que he hecho últimamente en las que soy nueva. Judah, por ejemplo. —Tú —digo a la estufa—. ¿Estás viva? —Pateo la puerta del horno con la punta de mi bota y escucho un estruendo. Tengo la extraña sensación de que alguien está observándome. Pero mi madre se encuentra durmiendo; puedo escuchar sus suaves ronquidos proviniendo de arriba. Me estremezco cuando me inclino a la altura de mis caderas y abro la puerta del horno. Dentro está lo que parece ser una caja metálica, puesta sobre un estante colapsado; el estante me deprime. Miro por sobre mi hombro justo para ver si ella se encuentra ahí antes de sacarlo. Algo se halla detrás de mí; puedo sentirlo. La caja es pesada. La llevo a la mesa, mis planes de cocina olvidados. Algo cambia dentro, áspera y suave rejilla, y de repente, el cabello de mi nuca se levanta. ¿Por qué mi madre pondría una caja en el horno? ¿Y cuánto lleva ahí? Intento recordar la última vez que la vi cocinar. ¿Fue justo después de que perdió su trabajo y dejó de salir de la casa? Me siento con ambas manos encima de la caja y los ojos cerrados. Devuélvelo. Devuélvelo. Devuélvelo. Quiero. Las cosas ocultas deben permanecer ocultas. Hay bisagras y un pestillo. Mis manos están temblando. Mi reacción es patética, como si mi cuerpo ya supiera lo que hay dentro de esta



cosa, pero no es así. Al menos, no que pueda recordar. Empujo hacia atrás la tapa. Todo después de lo que le sucede a alguien que no soy yo. Huesos. Pequeños huesos humanos. Estoy congelada. Mis manos arañan el aire sobre la caja. No sé cuánto tiempo pasa mientras miro dentro del ataúd. He visto este antes. ¿Fue así? Se siente familiar, el pánico, el disgusto, el lento entumecimiento. Todo. Incluso mientras cierro la tapa y camino con rigidez de regreso al horno, tengo una extraña sensación de déjà vu. ¿Qué se supone que haga? ¿Enfrentar a mi madre? ¿Llamar a la policía? Me quedo mirando la puerta del horno, la tumba de este pequeño humano. La caja es pesada; descanso mi cadera en ella y siento los huesos deslizarse. Rápidamente ajusto la caja, en vez de sostenerla con los brazos como un bebé. Suena el timbre, y de repente estoy temblando. Abro el horno y cuidadosamente deslizo al niño dentro. Me siento como si fuera a enfermarme. Un golpe en la puerta. Tengo que responder antes de que mi madre despierte, enojada. Corro a abrirla, mirando una vez más por sobre mi hombro al pequeño féretro en el horno.
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Es el cartero. Nunca ha llegado hasta la puerta antes, y mucho menos a hacer sonar el timbre que no ha funcionado desde antes que yo naciera. La Casa Devoradora, pienso. Todo depende de algo. Mi rostro debe mostrar mi sorpresa. Se frota una mano tímidamente por el rostro y se aclara la garganta. —No encajaría en el buzón —dice. Por primera vez, noto un paquete en sus manos. Me las arreglo para decirle que no es nuestro. No recibimos paquetes, pero lee el nombre de mi madre en la etiqueta, así que desengancho la cadena. Asiente hacia mí antes de alejarse, y ahora que estoy sosteniendo una caja diferente en mis manos, mis rodillas golpean bajo mi vestido blanco. Hay una bola de tensión dentro de mí. Se aprieta más y más hasta que camino de regreso al interior de la casa. Llevo la caja a la puerta de mi madre. Puedo escuchar su agitación en el interior de su cuarto, así que la dejo ahí para que la encuentre, y bajo de puntillas las escaleras y salgo de la casa. Cuando le hablo a mi padre por primera vez, creo que va a caer de espaldas por las escaleras. Espero a que se encuentre cerca de la puerta principal, en la usual noche que su Mustang color rojo cereza se estaciona junto a la acera. No me ve cuando entra, llevando una bolsa de papel marrón, ignorando la habitación sin luz a su izquierda, la que se encuentra normalmente vacía. Se sienta en una raída pieza de mobiliario, dejada de los días de mi abuela, y espero a que alcance las escaleras. Quiero observarlo sin que me observe a mí. Cuando ha subido dos escalones, digo



su nombre. El sonido del sobresaltado papel me deja saber que él saltó ante la sorpresa. —Howard Delafonte —digo. Se queda dónde está, la parte posterior de sus talones colgando en el segundo escalón—. Imagino que saqué mis hombros de ti. ¿Jugaste futbol en la universidad? Mierda, un desperdicio si no lo hiciste. Realmente no sé nada sobre futbol. No tengo televisión, sabes. Oh, sí, lo sabes, ¿cierto? ¿Era esa tu impresionante idea? Lo escucho bajar la bolsa, mientras que el piso de arriba cruje. Imagino que mi madre es la que tiene la oreja pegada a las paredes ahora. Demasiado asustada para poner un alto a nuestro encuentro, pero quizás también un poco curiosa. —¿Puedo llamarte papá? —¿O suena extraño viniendo de una chica blanca basura como yo? No dice nada. Hay una grasienta luz amarillenta entre nosotros ahora.
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—No me importa —digo, enderezándome—. Me quedaré con Howard. O alcalde Delafonte. Así es como todo el mundo te llama, ¿no es así? —Me levanto y camino alrededor del sofá hasta que nos encontramos de pie frente a frente. Es la primera vez que he estado así de cerca de él, y en realidad puedo ver sus rasgos. Se ve como yo: rostro ancho, ojos demasiado separados, azul tan claro que casi se funden en blanco. Es feo, y extraño, y sorprendente, y quiero odiarlo, pero no puedo, porque tiene el mismo cabello rubio que yo. Cae en la misma extraña forma alrededor de sus ojos. Pero lo que veo ahí es miedo de mí. Miedo de lo que puedo decir de él, cómo mis palabras, si se dirigen en el camino correcto, pueden llegar a sus amigos en el club de campo, su esposa con cara de arpía en casa que nunca murió de su enfermedad, sus hijos legítimos en las universidades de la Ivy League. Los miles de votantes< las noticias. Será sin secretos ahora, papá, quiero decir. Excepto que no hago amenazas vacías, y no tengo la intención de delatar la vida secreta de Howard Delafonte. Espero. He soñado este momento por tanto tiempo, el momento en que mi padre me diga cosas realmente honestas. Pero, no dice nada. Está esperando a que yo hable, y sin eso no tiene nada que decir. Siento una verdad aplastante que no se puede revertir o ser invisible. Es un agujero negro que empieza cerca de mi corazón y se mueve hacia el exterior. Pensé que cuando conociera a mi padre, el oscuro hombre que imaginé teniendo una amplia y sonriente cara, acogería el conocerme. Estaría encantado de esta nueva relación prometedora, la oportunidad de conocer su descendencia, una chica que consiguió excelentes calificaciones y que era capaz de hacerse cargo de sí misma. En mis sueños, mi padre nunca me rechaza. Estoy mal preparada para esta realidad. Él no tiene nada que decir.



Cuando me doy cuenta que no voy a conseguir lo que quiero, lo que a este punto es un simple reconocimiento, doy un paso atrás. Mis entrañas se sientes aceitosas. Hay demasiados caminos de decepción, demasiadas formas en que esto puede hacerme desaparecer. —Muy bien —digo. Y luego, de nuevo—: Muy bien. Mi retirada lo ha inquietado. Veo su manzana de Adán moverse en su garganta. Di algo. —Dame tu reloj. —Estoy sorprendida por mi petición. Probablemente más de lo que lo está. Puedo verlo brillando por el rabillo de mi ojo, esa cosa pesada que una vez sostuve en mi mano. No había sabido entonces que pertenecía a mi padre, sin embargo me siento extrañamente atraída hacia él. No se mueve, todavía no dice nada. Es un callejón sin salida, una batalla de voluntades. Está determinado a no reconocerme, ni siquiera con sus palabras. Me quedo ahí por unos segundos más antes de estar exhausta. Camino hacia atrás hacia la puerta, nunca quitando los ojos de él. Comprometida a conseguir una última mirada del hombre que fue responsable de hacerme, aunque responsable de nada más.
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El aire de la noche golpea mis hombros. Siento la lluvia antes de verla. Mi última mirada antes de que la puerta se cierre es de mi padre, Howard Delafonte, volviendo a subir las escaleras, imperturbable. La caja, la caja, la caja, pienso. ¿La persona dentro le pertenece a él? Regreso adentro para comprobarlo, arrodillándome en frente del horno y encendiendo la luz que milagrosamente no se ha quedado aún. Está ahí. Él o ella, pienso, descansando la frente contra la puerta. Voy a la casa de Judah porque no puedo permanecer dentro de las mismas murallas que ellos. Se encuentra sentado en la ventana, su puesto habitual. No me preocupo en entrar. Me deslizo por la pared hasta que estoy sentada directamente bajo la ventana. Puedo escucharlo con algo que suena como un envoltorio de plástico. —Tengo cheetos —dice. —No tengo hambre. —No tienes que tener hambre para comer cheetos, sólo deprimido. —No estoy< —y entonces mi voz cae, porque, ¿a quién quiero engañar? Nací deprimida—. Ya no como esa mierda. —Bueno cre-í-da, presumida. No sabía que eras una fanática de la salud. Discúlpame mientras como mi mierda recubierta de naranja.



Sonrío. De repente siento que me gustan los cheetos, porque Judah hace que quiera cosas que no tengo que querer. —Judah, apestas. Lo escucho alejarse de la ventana, el claro chirrido de sus ruedas en el linóleo. Entonces, la puerta se abre, y siento que algo golpea mi brazo. Judah se inclina en la puerta un poco, y cojo un vistazo de su cabello húmedo. Luego, la puerta se cierra, y está de vuelta a su lugar. Alcanzo lo que me golpeó. Es una bolsa ziploc de mini zanahorias. Sonrío mientras la abro. Eso me gusta más. —Ambos estamos comiendo comida naranja. Me siento más cerca de ti y mierda. —Y mierda —dice. Y luego—: ¿Por qué estás toda triste y mierda, Maggie? —Eh, la vida. Ya sabes. —Lo sé —concuerda—. Pero a veces es todavía beneficioso hablar sobre ello y mierda.
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—Y mierda —digo—. Me encontré con mi papá esta noche. Es el peor tipo de loco estúpido inepto perdedor. —Nunca he conocido a un loco estúpido inepto perdedor. ¿Es como un idiota? —Sí —digo—. Exactamente. —Lo sé —dice Judah—. Sé que nunca has conocido a mi papá, pero él también es una especie de loco estúpido inepto perdedor. Dejó a mi mamá porque él no quería niños. Ni siquiera vino a verme al hospital cuando nací. Sin embargo, le envió un cheque de manutención cada mes. La primera vez que lo conocí fue después de mi primera cirugía. Se sentía culpable y decidió empezar a ser un padre para su hijo lisiado. A veces, me pregunto si me habría contactado si no hubiera tenido el tumor. A veces incluso estoy agradecido con el tumor por darme a mi pap{. Hace la vida de mi mam{ m{s f{cil< la ayuda. Y él est{ bien. Pero, siempre siento como si lo estuviera decepcionando. —No tengo a nadie a quien decepcionar —digo—. Eso está bien, supongo. —No podrías decepcionar a alguien si lo intentaras —dice Judah. El silencio que sigue es un agujero negro. Succiona todo el aire del planeta< o quizás solo el de mis pulmones. Estallo en lágrimas. Lágrimas de chica. Tontas, débiles y estereotipadas lágrimas. Las limpio inmediatamente, esparciéndolas por



mis palmas, entonces, las quito de mis palmas en las piernas de mis pantalones. Puedo sentir a Judah observándome a través de la pantalla que cubre la ventana. Sé que si no estuviera ahí, se extendería y me tocaría. Eso me hace sentir mejor. Saber que a alguien le importa lo suficiente. Todo el mundo debería tener a alguien a quien le importe lo suficiente. —Maggie —dice—. La gente, nuestros padres, nuestras madres, nuestros amigos, están tan rotos que ni siquiera saben que la mayoría de lo que hacen refleja esa fragilidad. Solo lastiman a quien esté a su paso. No se sientan a pensar en lo que su dolor nos hace a nosotros. El dolor hace egoístas a los humanos. Bloqueados. Concentrados hacia dentro en vez de hacia fuera. Lo que está diciendo tiene sentido. No obstante, la potencia de ello duele. —Sólo dime una cosa —dice—. ¿Tu corazón todavía late< con el dolor y el sufrimiento ahí? ¿Todavía late? —Sí —digo.
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—Eso es porque los humanos están construidos para vivir con dolor. La gente débil deja que el dolor los asfixie en una muerte lenta y emocional. La gente fuerte usa ese dolor, Margo. Lo usan como combustible. Cuando regreso a la casa, encuentro su Rolex en la mesa de la cocina. Arrojado como el primer día que lo encontré en el dormitorio de mi madre. —Vete a la mierda —digo, pero de todos modos lo llevo a mi cuarto y lo escondo bajo las tablas del suelo.



Traducido por Adriana Tate Corregido por Meliizza



Me despierto con mi pijama mojada, y mi cabello pegado a mi frente. Antes de que tenga la oportunidad de balancear mis pies por el costado de la cama, mi madre comienza a gritar. Corro hacia su habitación, todavía desorientada, y abro de golpe su puerta para encontrarla parada al pie de su cama, desnuda, con su bata rodeándole los pies. Cuando me ve, señala el lado opuesto de la habitación. Me acerco a ella, apartándome los cabellos que caen en mi rostro, casi tropezando con la basura que ha acumulado por todas partes.
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—¡¿Qué? ¡¿Qué es?! —le pregunto. Mis ojos buscan en la oscuridad, sin ver nada, antes de llegar a sus cortinas y halarlas de golpe para que se abran. El polvo vuela en el aire a la vez que la luz se apresura a entrar en la habitación, hambrientamente devorando la oscuridad. Mi madre deja salir un pequeño maullido de dolor. —Vampiro —digo en voz baja. Pero entonces mi respiración es arrancada de mis pulmones mientras miro fijamente el caos sangriento en la esquina de la habitación. Miro a mi madre, quien se está agarrando su hinchado estómago, balanceándose de atrás hacia delante. Ahora noto las manchas de sangre en sus manos y piernas que no había visto antes. Estremeciéndose en la brillante luz, la sangre en su pálida piel se ve estridente y aterrorizante. —¿Qué es eso? —susurro. No me responde. Doy un par de pasos más cerca. Mi mano vuela hacia mi boca cuando mi esófago se expande con vómito. —¡¿Qué has hecho?! —Mi voz resuena por el pequeño espacio. Sueno demoníaca a la vez que caigo de rodillas delante del bebé. Un bebé. ¿Se puede llamar así? Más diminuto que cualquier otra cosa que he visto en mi vida, su piel es de color púrpura manchada de sangre y una sustancia blanca espumosa. Lo toco, retrocedo, lo toco de nuevo. No tiene pulso, no respira. Es demasiado pequeño. Es< una niña. Gimo y me balanceo sobre mis talones. ¿Cómo la había escondido? ¿Cómo no lo había visto? Una túnica



roja ondeando. No me pidió que me quedara mientras se bañaba. ¿Había hecho esto a propósito? Deshacerse del bebé. La respuesta está en su rostro, alivio mezclado con dolor. Un bebé, una niña. Quiero cargarla, llevarla a algún lugar cálido y seguro. Mi madre, jadeando en busca de aire y sangrando profundamente, cae al suelo detrás de mí. Le doy una última mirada a la niña en la esquina y salgo de la habitación. Me tomo mi tiempo caminando hacia la casa de Judah. Delaney tiene un teléfono. Mi madre tiene un celular; siempre he asumido que es cómo hace sus citas con sus diversos clientes masculinos, pero tiene una contraseña. No estoy segura si me dejará llamar a la ambulancia. Y quiero que ella muera. Para el momento que llego a la puerta de Judah, estoy sollozando. Delaney abre la puerta. La sonrisa cae de su rostro cuando me ve. Estoy sollozando tan fuerte que no puedo hacer que me entienda lo que estoy diciendo. Señalo el teléfono inalámbrico, y se apresura a conseguirlo. —Nueve-uno-uno. ¿Cuál es su emergencia?
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De repente, estoy sobria del dolor que estaba sintiendo. Lo suficientemente sobria para convocar las palabras, marcadas y patosas. —Mi madre —digo—. Ha< tenido un aborto involuntario. Me temo que podría desangrarse hasta morir. —Le doy el teléfono a Delaney, quien me mira con asombro, luego repite mi dirección por el receptor. Camino a casa, sin alma. La ambulancia llega; su sonido atraviesa el cálido día de Wessex como una tormenta, llamando a las personas hacia sus ventanas y puertas. Me siento en los escalones y espero mientras los paramédicos suben rápidamente las escaleras hacia la habitación de mi madre. No sé si dejará la casa viva o muerta. Después de que me voy de la casa de Delaney, no vuelvo al piso de arriba. Los paramédicos se van. Vinieron para ver el cuerpo de mi madre, dos hombres vestidos en uniforme azul marino con estrellas en sus pechos. Policías. Quiero limpiar la sangre de su rostro y sus manos, pero ellos me piden que me vaya. La morgue se encargará de todo eso después de la autopsia. Me hacen preguntas, queriendo saber si soy la persona que deben contactar sobre la autopsia, y si haré los arreglos para su funeral. —¿La autopsia? —pregunto con voz vacía. —Procedimiento de rutina. Necesitas uno para ser capaz de emitir un certificado de defunción —me dice uno de los policías. Miro los frascos de pastillas al lado de su cama, volcados y vacíos.



—Mi madre quería ser cremada —les digo. Mi madre no quería tal cosa. O quizás sí, pero nunca me lo dijo. No quiero lidiar con su cadáver, ataúdes y lápidas. Regrésenmela como ceniza en una urna, y seré feliz. Me preguntan cuántos años tengo. —Dieciocho —les digo. Me piden ver mi licencia de conducir, pero no tengo una. Les muestro mi carnet estudiantil, y se ven casi decepcionados que no pueden arrastrarme hacia un hogar de acogida. Que no me pondrán en el sistema esta noche, o ninguna otra. Nunca he estado tan agradecida de no ser una menor de edad. Me dan un montón de papeles, algunos son folletos de funerarias y crematorios. Hay uno con una flor en la portada que es para el grupo de apoyo de pérdidas y duelo. Observo a la policía hablar con los dos tipos de la morgue quienes han venido por sus cuerpos, inclinándome contra el deteriorado revestimiento de la Casa Devoradora. Judah me encuentra allí, con su rostro demacrado y preocupado. —La morgue está aquí para recoger los cadáveres. —Mi madre me dijo —me dice—. Quiere que vengas a pasar la noche en nuestra casa.
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Miro más allá de él hacia la casa de las personas malas. Todas las malas personas están afuera, bebiendo cervezas y esperando por la bolsa de transportar cadáveres. Algunos están sin camisas; un hombre y una mujer se están besando cerca de la puerta trasera, separándose en busca de aire cada cierto tiempo para mirar hacia la Casa Devoradora. —Esa es la diferencia entre los ricos y los pobres —dice Judah, siguiendo mi mirada—. Los ricos echan un vistazo a través de sus cortinas para ver la tragedia del vecindario, mientras que los pobres no intentan ocultar el hecho de que están fisgoneando. —Gracias —le digo—. Pero prefiero quedarme aquí. —Me quedaré contigo —dice rápidamente—. Sólo déjame ir a casa para recoger algunas de mis mierdas. Pienso en decir que no, pero, al final, la idea de dormir en la Casa Devoradora me aterroriza. Asiento. Lo observo irse, los músculos en sus brazos están presionados contra su camiseta mientras rueda las ruedas de su silla. Se detiene cuando llega a la casa de las malas personas. Un par de chicos caminan pavoneándose hacia donde él se ha detenido, chocando los puños a modo de saludo y ofreciéndole una cerveza. A todo el mundo le simpatiza ese maldito lisiado.



Sonrío un poco, pero luego mi madre es llevada hacia la puerta, y tengo que usar la Casa Devoradora para sostenerme. Hay una pequeña bolsa para la bebé. El segundo de los dos forenses lleva esa en sus manos. Tiene guantes puestos, y la lleva, ligeramente extendida delante de su cuerpo como una ofrenda para algún Dios que come bebés muertos. Es a ella, a esa bebé, la que lloraré en los próximos días. Una niña, querida por su media hermana muerta, asesinada por su ya madre muerta. Cuando se han ido, entro en la casa para limpiar el desastre que los cadáveres dejaron atrás. La Casa está en silencio. Espero por el dolor, pero no llega. Quiero sentir algo así sé que todavía soy humana. Pero, no sé cómo llorar a alguien que no conocí. Conocía a Nevaeh. No conocía a mi madre.
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Delaney viene a ayudarme, cargando baldes de agua caliente y desinfectante por las escaleras. Trabajamos sin hablar, usando las sábanas de mi madre como trapos, absorbiendo la sangre hasta que están manchas, y el olor del desinfectante prevalece en la casa. Llevamos los baldes afuera, vertiendo el agua rosada en la grama. Abrazo a Delaney, un torpe abrazo, para agradecerle por no hacerme hacer esto sola. Sus ojos están enrojecidos cuando retrocede. Sus labios tiemblan. Son iguales de carnosos que los labios de Judah, pero los de ella no son sensuales como los suyos. Se ven casi patosos ahora mientras lucha para saber qué decir. —Nadie debería tener que hacer eso —me susurra. Su cabello está mojado y pegado a su rostro. Puedo ver a Judah en sus rasgos, la amplia frente y la nariz perfilada. —Ustedes chicos sufren demasiado. Mientras camina por Wessex, la observo, pensando en lo que ha dicho. Chicos. Sufren. Sí, quizás más que los adultos. Ahí es donde nos convertimos en rotos, en nuestra juventud. Y luego lo usamos como un velo para el resto de nuestras vidas. Nombro a la bebé Sihn, porque cargó con los pecados de su madre y murió por ellos. Llevo la gran rampa de madera desde el porche de Judah hacia la Casa Devoradora, y la coloco sobre los escalones. Cuando lo empujo cuesta arriba por la rampa improvisada, se bambolea y se dobla en el centro como si se va a partir en dos. Es la primera vez de Judah en la Casa. Dejo la puerta abierta, dejando que la luz se filtre a través de la sala de estar, y de repente me siento cohibida de toda la basura. No basura literal, sólo de la basura de mi vida, la antigua antigüedad. Lo húmedo de la humedad, lo pobre de la pobreza.



La casa zumba a nuestro alrededor, emocionada ante la perspectiva de un nuevo visitante. No lo puedes tener, le digo silenciosamente. Sé que es especial, pero no puedes tener a Judah. Juego nerviosamente con los botones de mi camisa. —Arrastraré para acá abajo mi colchón —le digo—. Puedes dormir en el sofá. Quiero decir, si eso está bien. Asiente. —¿Quieres que te caliente algo para comer? —pregunta—. Mi mamá te envió papel de carne con papas y vegetales. —En realidad no tengo hambre. —Me encojo de hombros. Me ofrece la cazuela en su regazo, y la llevo a la cocina. Me quedo de pie en la nevera, fuera de la vista, deseando no haberlo dejado venir aquí. Esto era lo que los niños llamaban raro. Como tomar una pieza moderna de muebles en una vieja cripta, raro; pollo frito en un restaurante vegetariano, raro. Oh Dios, oh Dios. —¿Margo?
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—¿Sí? Oh Dios… —Hay un hombre en la puerta< La cazuela tintinea en la encimera. Camino más allá de Judah hacia la puerta principal, donde Howard Delafonte está parado, justo sobre el umbral, quitándose su impermeable como si perteneciera aquí. Es martes, creo. Su día regular para venir. La Casa Devoradora gime. No le agrada. Mi inclinación es herirlo. —El bebé —digo—. ¿Era tuyo? No dice nada. No tiene que hacerlo; ya lo sé. Lo que sea que tomó para deshacerse del embarazo, él lo trajo. —¿Cómo sabes que era tuyo y no de uno de los otros hombres? —le pregunto. Menciono a los otros hombres porque quiero herirlo. Hacerle saber que no es el único que le paga por sexo. —No me hizo usar nada —dice. Retrocedo, impactada. Su confesión es desarmadora. Intima. No debería saber algo así de personal de mi madre, pero me dice mucho más sobre ella que lo que sus palabras alguna vez hicieron. ¿Quería quedar embarazada de este bebé? ¿Quizás pensó que podía tenerlo todo el tiempo si lo hacía? ¿Que dejaría su vida



para criar un humano con ella? A mi madre realmente no le gustaba criar humanos. Tal vez la Casa la volvió loca, y no le importaba si quedaba embarazada. —El bebé era una niña —digo en voz baja. Su rostro se palidece. —¿Dónde está ella? —pregunta, dirigiéndose hacia las escaleras. Por ella asumo que se está refiriendo a mi madre, no a su bastardo bebé. Le permito que suba corriendo las escaleras. Trazo el pesado bombombom de sus zapatos a través del suelo. Cuando regresa, hay una mirada de horror en su rostro. —¿Dónde está? ¿En qué hospital? —En qué hospital —repito, riéndome. Miro a Judah, quien nos está observando con cautela, como si se estuviera preguntado cómo separar una pelea si comienza. —Está muerta.
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Mi padre, de sangre solamente, se tambalea, se sujeta de la pared en busca de apoyo, y falla. Es como si la Casa Devoradora se moviera, se alejara de sus manos, contrayéndose entre sí. Cae, su rostro se contorsiona y se vuelve rojo como si hubiera corrido una carrera muy larga. Lo observo impasible, al gran hombre corpulento en el suelo, llorando. La amaba. Estoy sorprendida. No me ama, y yo provengo de ella. Y ella tampoco me amaba. Mientras lo observo, me pregunto si alguien como yo, quien nunca ha sido amada, es capaz de amar, ¿lo reconocería si se presentara? Y luego pienso en que preferiría no ser amada que ser amada por un hombre como Howard Delafonte. —Fuera —digo—. Fuera de mi casa, tu cerdo asesino. Y, cuando no se mueve lo suficientemente rápido, grito más fuerte y más fuerte hasta que estoy segura que todo Hueso puede escucharme. ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! Se arrastra como un perro. Patético. Me doy la vuelta, le doy la espalda hasta que escucho la puerta de su auto cerrarse de un portazo, y el rugido de su motor. —¿Estás bien? —pregunta Judah. —Ese era mi padre —digo. Judah está en silencio por un largo tiempo. No miro su rostro para medir su reacción, sin embargo sus emociones están tan calmadas, tan justas y balanceadas que difícilmente necesito verlo para saber que está frunciendo el ceño. Padres deberían ser padres de acuerdo con Judah. Incluso si no te quieren, aun así



deberían mantenerte. Como el suyo lo hacía. Como el mío no lo hacía. Nunca lo haría. ¿Tengo un complejo paternal? Pienso, mientras observo a Judah observarme. No. Tengo un complejo, seguro. Pero es más que una cuestión de “odio a los humanos”. Decepción. Estoy tan decepcionada de las personas. Es como si vivieran sin almas. Lo siento entonces, la muerte de mi madre. Comienzo a llorar. Gigantescos y grandes sollozos. Mi caballero rueda su silla hacia donde estoy doblada por mi dolor. Doblada como un pedazo de papel. Él me agarra antes de que pueda volar. Alrededor de mi cintura, tirándome hacia su silla hasta que estoy media sentada en su regazo, escondiendo mi rostro en mis manos. —Shhhh —me dice—. Eres digna de ser amada. Ellos simplemente no tienen ningún amor para dar. Perdónalos, Margo.
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Traducido por Sofía Belikov Corregido por florbarbero



Tomo el dinero de la tarima y lo pongo en filas. Hay pilas de cien y veinte dólares. Las separo y comienzo a contarlas. Mi madre era una mujer rica. En lo que respecta a los estándares de cualquiera en el Hueso. Setenta mil dólares. Toda su vida definida por una casa desvencijada y vieja, una hija a la que nunca le hablaba, y setenta mil dólares.
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—Felicidades, mamá —digo. Me inclino contra la pared de mi habitación y observo fijamente el dinero por un largo tiempo. Luego lo recojo y lo envuelvo en su bata de baño roja antes de ponerlo bajo el suelo. Dos hombres me visitan esa noche. Los echo. Diciéndoles que mamá está muerta y que a menos que tengan un interés por la necrofilia, necesitan marcharse de mi entrada. Las noticias los entristecen. Lo veo en lo blanco de sus ojos. Permanecerán en un estupor esta noche, yendo a casa con sus esposas y el conocimiento de que su puta está muerta. Sus esposas les preguntarán si están bien, y se inventarán alguna excusa acerca de no sentirse bien, regresando a sus oficinas o habitación para pensar en la muerte de mi madre. A la mañana siguiente, me visto con una de sus faldas viejas de franela. Soy más baja que ella, por lo que me cuelga a medio muslo como un vestido. Me pongo sus zapatos y tomo el bus hacia la funeraria para pagar por su cremación. Pago con un fajo de billetes de veinte, y la señora detrás del escritorio me mira como si lo hubiera robado. —¿Qué? —digo—. ¿Nunca ha visto el dinero de una joven trabajadora antes? Sus ojos se amplían, pero toma el dinero con sus manos manchadas por la edad y lo guarda en algún lugar que no puedo ver. Puedo oír los ruidos de desaprobación que hace con la parte trasera de su garganta. —Tienes que escoger su urna —dice, señalando un estante detrás de ella. Hay precios impresos en papel y puestos debajo de cada jarra.



—No quiero sus cenizas —digo con rapidez. El pensamiento de estar a cargo de sus restos quemados me alarma. Es demasiada responsabilidad. —Bueno, tampoco nosotros —dice la señora—. Eres la única pariente. Y a menos que quieras pagar mensualmente por un compartimiento, tendrás que llevarte las cenizas contigo. —Suspiro y le echo un vistazo a las urnas de nuevo. No puedo dejarla aquí y ya. —La verde —digo. Me recuerda a las hojas que solía tocar antes de que se convirtiera en alguien más. Las hojas y sus varices< Aparto su voz de mi cerebro. —Serían setenta y ocho con veintiuno —dice. Le tiendo todos los billetes esta vez. Deambulo alrededor después de eso, inspeccionando los ojos de las personas a las que paso, en busca de respuestas.
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Cuando comienza a llover, tomo el bus que Nevaeh y yo solíamos utilizar y me siento en la parte trasera, mirando por la ventana. No estoy preparada para regresar a esa Casa Devoradora llena de fantasmas —con cuerpos de bebés y madres llenando su boca. El conductor me pide que me baje o que pague otra tarifa cuando se pone oscuro. No he traído más dinero, así que me bajo reluctantemente. Camino lentamente, amilanada. Cuando llego, está oscuro. Judah está esperando en la acera en frente de la casa, su silla puesta de tal modo que puede verme caminando a lo largo de la guadaña de Wessex. —Lindas piernas —dice. Bajo la mirada hacia mis piernas, tan blancas que prácticamente brillan en la oscuridad. Por lo general no las muestro. De repente, me siento cohibida. —Ya sabes —dice, sintiendo mi incomodidad—. Porque funcionan y todo< Sacudo la cabeza. —Qué inapropiado —digo. —Sí, supongo< —Se frota la parte trasera de la cabeza, su boca alzada en un costado. Luce como si estuviera preparándose para decir algo que nos podrá incómodo a ambos. —Así que, tu madre< —comienza. —No quiero hablar de ello. —Comienzo a pasarlo, avanzando por el camino que da a la puerta delantera.



—Primero Nevaeh y ahora tu madre —dice detrás de mí. Me detengo pero no me volteo. —¿Sí? —Es sólo que es raro —dice—. Como si la muerte estuviera por todos lados. No sé lo que está insinuando. No me gusta el tono en su voz, o la forma en la que puedo sentir sus ojos en mi espalda. —Buenas noches, Margo. —Oigo las ruedas de su silla girando por la acera, regresando a la guadaña. Maldito sea el Hueso, maldita mi madre, y maldito Judah.
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Trescientos dólares en una noche, trescientos sesenta y cinco días en un año. Nunca dejaba la casa y jamás compraba algo. ¿Había dejado a propósito los setenta mil dólares bajo el suelo para mí? Maldita sea por no dejarme una carta. Uno creería que si ignorabas a tu hija por media vida y luego morías por una sobredosis, sabiendo que sería la única que te encontraría, al menos tendrías la decencia de dejarle una nota. Voy a su habitación, y encuentro una carta en su mesita de noche, con pájaros de un paraíso en los márgenes. Es bastante vieja, con el papel quebradizo y amarillento, y manchas de agua en algunas partes, como si hubiera estado llorando sobre las páginas. Me siento en la mesa de la cocina para escribir su nota de suicidio.



Querida Margo, Lo siento. Primero, por dejar de ser tu madre cuando tenías ocho y más me necesitabas. Te veía tratando desesperadamente de llamar mi atención, pero no sabía cómo salir de la neblina en la que me encontraba… por diez años. No sé si alguna vez has besado a un chico, si has estado enamorada o con qué promedio te graduaste de secundaria. Supongo que ni siquiera sé si te graduaste. Soy una prostituta y adicta a las drogas. Mi corazón se rompió, primero cuando mi padre murió y luego tu padre se fue, y todo en la vida siguió marchándose. Debería haber luchado por ti. Valías la pena la lucha. Te dejé algo de dinero. Haz algo con él. ¡Sal del Hueso! No mires atrás, Margo. ¡Vete! Mamá.



En realidad, mi madre nunca habría escrito una nota tan alentadora. Incluso antes de que cambiara, era pesimista. En ese entonces me habría dicho que rezara, pero ahora me habría dicho que no existía ningún Dios, y que todos estábamos malditos. O que bien podría esperar una vida miserable. Voy a su habitación. Huele a sangre y flores, mareándome. Hay manchas oscuras en la madera donde yacen los cuerpos. Nunca salen, sin importar lo mucho que las frote; simplemente han sido absorbidas por La Casa Devoradora. Tiemblo. Tenía tanta hambre que tomó dos vidas a la vez. Hay una caja en la esquina, la que entregó el cartero hace unos cuantos días. Se siente como si hubiera pasado un montón de tiempo desde entonces. La abro y echo un vistazo en su interior, pero está vacía. Comienzo a poner sus cosas dentro de ella. Botellas, libros, zapatillas. Deshago su cama y quito las fotografías de las paredes. Luego llevo sus cosas al ático. El lugar donde guardó las cosas de su propia madre cuando murió. La ironía. Un ático lleno de cosas de madres muertas. Suelto una carcajada, pero se queda estancada en mi garganta, y en su lugar, termino llorando. Sólo quedamos La Casa Devoradora y yo ahora.
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Traducido por Idy Corregido por CrisCras



Recojo las cenizas de mi madre y mi hermana en un día tan oscuro que se siente como si el sol se hubiera olvidado de salir. Las nubes son gruesas y pesadas, de color carbón. Camino a la parada del autobús y espero con mis manos apretadas entre las rodillas, las puntas de mis pies balanceándose, menguando mis nervios. En unas pocas horas llevaré dos urnas llenas de cuerpos —corazón, pulmones y extraños huesos, todo quemado hasta ser un polvo fino.
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Hoy estamos aquí, y mañana nos hemos ido, reducidos a un puñado de recuerdos. Es locamente deprimente. No siento más mi dolor, en realidad no. Fue absorbido la noche que Judah me tomó en sus brazos y me dijo que era digna de ser amada. Sólo soy insensible ahora, haciendo lo que me conviene, caminar, hablar, comer, recoger las cenizas. ¡Revisado! ¡Revisado! ¡Revisado! ¡Revisado! En mi camino a casa desde la funeraria, miré las urnas —una pequeña, como un frasco de perfume, y una grande, como una botella de leche— ambas posadas en una bolsa de papel sin marcas en el asiento a mi lado. Considero ponerlas en el suelo, pero luego creo que es una falta de respeto. Me pregunto si cuando muera, alguien va a poner mis cenizas en un frasco o enterrarme en la tierra. La lluvia no viene; parece que el cielo será todo amenazas hoy. Llevo la urna de mi hermana al jardín. Puedo escuchar música resonando a través de las ventanas abiertas de la resquebrajada casa, algo enojado y de ritmo rápido. Mirando alrededor, veo que los árboles están mayormente desnudos, nada bonito para poner a mi hermana. Estoy usando mangas cortas, y me estremezco mientras busco en el patio un lugar agradable. Hay un arbusto cerca de la parte posterior del jardín, lo suficientemente cerca de los bosques para ser considerado salvaje. Hay algunas moras y brillantes hojas en forma de campana todavía se aferran a las ramas. Me inclino m{s cerca para examinarlo. ¿Es eso


—Déjame estar contigo cuando hagas esto —dice cuando me acerco a él. Aprieto los labios con fuerza y asiento. Claro. Sí. ¿Quién quiere despedirse solo? Lo conduzco durante los momentos difíciles en el patio; llegamos a una zanja que casi lo mece en su silla. Está callado cuando me agacho y vacío la menor de las urnas alrededor de un árbol cuyas hojas florecen de color rojo en el verano. Todavía hay un cuerpo en mi horno. Quiero enterrar ese, pero antes de hacerlo, quiero algunas respuestas. Quiero buscar en la Casa para ver si hay más. Tal vez fue el primero de nosotros, los bebés no deseados de mi madre, pero ¿por qué ella lo puso en el horno? ¿Por qué no enterrarlo, o pedirle al padre enterrarlo? El bebé en la urna habría crecido hasta convertirse en una hermana. Podríamos haber sido amigas. No vaciaré la urna de mi madre cerca del bebé. Ella no se merece ser puesta a descansar. —¿Qué vas a hacer con ella? —pregunta Judah. —¿Qué harías tú con ella? Frunce el ceño rascándose la parte posterior de la cabeza, y luego mirando a las nubes de lluvia. Una gota de lluvia ha aterrizado en su boca y la lame.
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—Me gusta mi mamá —dice—. Quiero que esté en un lugar agradable. —¿Y si no te gustara tu mamá? Piensa por un minuto. —Déjala en algún lugar de la casa. Parece castigo suficiente, ¿no? Me río. —Sí< —Oye, Margo —dice Judah—. Eres bastante fuerte, ¿lo sabes? —¿Fuerte? —repito—. No. Si fuera fuerte sería una chica normal. Me volví toda loca y una mierda. —Y una mierda —dice sonriendo—. Bueno, lo que sea. Me gustas de todos modos. —Ve a casa —le digo, levantándome y sacudiendo el polvo de la parte de atrás de mis pantalones—. Está empezando a llover. Me sopla un beso y rueda a de vuelta en casa. Me gusta ese chico. Me baño, y como un poco de lo que la madre de Judah me trajo. Todavía estoy pensando en las bayas que vi cuando me subo a la cama. Tengo sueños llenos de cadáveres y seres humanos de ojos hundidos con las bocas rellenas de moras hasta ahogarse. Cuando me despierto< Lo sé.



Estoy en la cocina cuando encuentro la última correspondencia de mi madre. En el último martes de cada mes, dejaría cuatro sobres en la mesa de la cocina; tres de ellos eran para que yo los llevara al buzón de correo: el recibo de electricidad, la factura del agua, su cuenta de teléfono celular. El último sobre estaba en blanco. Dentro había siempre una lista, escrita en su caligrafía casi perfecta, de las cosas que quería para el mes. A veces la lista tendría cosas como: champú, pastillas para el dolor de cabeza (frasco grande), galletas, plátanos. Otras veces diría: Nueva novela de Stephen King, pinzas, rímel (marrón/negro). Metería un billete de cincuenta en el sobre, y eso sería todo. Palpo el sobre. ¿Qué quería este mes? ¿Siquiera importa? Rasgo una tira delgada de la parte superior del sobre y saco la hoja de cuaderno de su interior.
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Sólo hay tres cosas en su lista de este mes. Miro la primera: laxantes. No es una petición inusual, pero había chicas en mi colegio que utilizaban laxantes al principio del embarazo. Las prisas de las húmedas entrañas purgaban al apenas fecundado óvulo, o eso es lo que creían de todos modos. A menudo podías ver una botella de laxante siendo pasada de manos, metida en una mochila. Un remedio casero que nunca funcionó. En la lista también hay un pedido de una tarjeta de cumpleaños (algo masculino) escribe al lado. Me pregunto si es el cumpleaños de mi padre, o de uno de los otros. ¿Quién sentiría ella que es lo suficientemente especial para recibir un reconocimiento de papel? Mi amargura me hace doblar temporalmente el papel. Ninguna tarjeta de cumpleaños para mí. Sin reconocimiento. Cuando mis malas sensaciones desaparecen, la desdoblo para ver cuál era su último deseo. Escrito en tinta de diferente color a los dos primeros puntos hay algo que me pone de punta los pelos de la nuca. Dile a Margo. Eso es todo. ¿Por qué mi madre escribiría esto en su lista de la compra si sabía que lo vería? ¿Qué significa eso? ¿Tenía la intención de escribir más y lo olvidó? Dile a Margo sobre< ¿el bebé? Tal vez pensó que no sabía sobre el dinero debajo de las tablas del suelo. Entierro mi cara en el hueco de mi brazo. Howard Delafonte tenía sus oficinas en la calle Main. Y cuando digo oficinas, me refiero tanto a la firma de abogados como al bar de vinos cinco puertas más abajo que había abierto el año anterior. Otra persona llevaba el bar de vinos por él, y él tenía socios en la firma, pero el ex alcalde se mantiene ocupado. — Ocupado, ocupado como una abeja —digo en voz baja mientras lo observo a caminar hacia el bar, una taza de papel con café en la mano. Es increíble lo que se puede encontrar en internet. Un pequeño viaje a la biblioteca pública de Puerto Hueso, y bum, más información de la que sabes qué hacer con ella. No hay tal cosa como no ventilar su ropa sucia ya. La ropa interior



manchada de mierda de cualquiera está sólo a una búsqueda de distancia en la actualidad. La ropa interior de Howard Delafonte tenía un divorcio untado a través de ella. Supongo que la señora finalmente lo abandonó. Y, de acuerdo con internet, su hijo mayor es un adicto a la heroína, mientras que el más joven tiene un registro de arresto por agresión. Entre mi madre y Howard, era parte de un pozo negro genético bastante desagradable. Está en el bar de vinos por unos buenos treinta minutos antes de salir, una bolsa de papel en la mano. Está silbando, aunque no puedo escuchar la melodía desde mi banco a través de la muy transitada calle. Espero hasta que esté casi en su coche antes de ponerme de pie y seguirlo. Golpea el botón electrónico para abrir su coche, no el Mustang, me doy cuenta, sino un brillante Mercedes blanco. Pone la bolsa de papel en el asiento trasero, y luego abre la puerta del lado del conductor. Es ahí cuando hago mi movimiento. Cruzo corriendo la calle y agarro la puerta del lado del pasajero, deslizándome en el coche al mismo tiempo que lo hace él. —Hola, papá.
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Su rostro palidece. Espero que salga del coche, pero después de dedicarme una larga y dura mirada, abrocha su cinturón de seguridad y el motor ronronea a la vida. Está lloviendo. El limpiaparabrisas sacude el agua adelante y atrás mientras sale de su espacio hacia la carretera. Me siento un poco incómoda. Estoy a su merced, y él puede hacer lo que quiera conmigo abrochada en el asiento delantero. No le daré la ventaja. Me relajo en mi asiento y espero a que hable primero. Quiero que me pregunte por qué estoy aquí. Tuve que tomar cinco autobuses para llegar a la pequeña y pintoresca ciudad que llama hogar, y ahora me pregunto si está paranoico por si alguna de su pequeña gente de pueblo nos ve juntos. —Tu madre< ¿La enterraste? —Cremada —le digo. Asiente. —¿Le diste el misoprostol? Asiente de nuevo. Aprieto los puños y me quedo mirando el lateral de su cara. Es una cosa extraña, mirar a tu padre. Sabiendo que estás en algún lugar en su rostro, tal vez en la curva de una mejilla, o en la inmersión de una nariz, y buscar tan duro por ello que quieres llorar, porque estás avergonzada y desesperada. —Mataste a mi hermana. ¿Por qué me dejaste vivir?



—¿Cómo sabes< cómo sabes que era una niña? —pregunta. Me mira brevemente. —Debido a que la encontré en el suelo. Esto parece poner a Howard incómodo. Se pasa una mano carnosa por su rostro, y luego la cierra de golpe en el volante. Su gesto me recuerda por qué estoy aquí. —Ella te quería —dice—. Traté de que tuviera un aborto, y ella no lo haría. —Me dijo que mi padre se fue< —Eso es lo que yo quería que dijera —dice rápidamente—. Nos conocíamos desde hace mucho tiempo. Le di el trabajo en la empresa cuando se graduó de la escuela secundaria. Era diferente en aquellos días. Podrías conseguir un trabajo basado en la competencia en lugar de un grado. Era una mujer muy competente. Salvó mi culo un montón de veces cuando los clientes se volvían locos. Solía enviarla para hablar con ellos, calmarlos. —No he venido aquí para rememorar el pasado de mi madre —le digo.
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—¿Entonces por qué estás aquí? —Quiero saber sobre tus remordimientos. Se detiene en el estacionamiento de un restaurante —Peppered Pete’s— justo al lado de la carretera. Hay un par de semis estacionados en el aparcamiento, un restaurante de camionero. Antes de apagar el coche, dice—: Vamos a conseguir algo de comer. —Asiento de mala gana. Esta será mi primera cena oficial con mi padre. Lo sigo fuera del coche y por el estacionamiento. Está haciendo las cosas demasiado fáciles para mí. No esperó a ver si lo sigo. Cuando llegamos a la puerta, la mantiene abierta para mí. Un verdadero caballero. El aire de Peppered Pete’s est{ cargado con grasa. Pero ni siquiera puedo recordar la última vez que estuve en un restaurante, así que me siento encantada. Nos sentamos en la parte de atrás, cerca de los baños, donde cada pocos minutos escucho un inodoro. No comento sobre la elección de mesa de Howard, o el hecho de que se colocó de espaldas a la puerta. Salgo para ir al baño antes de que la camarera pueda venir. —Lo que sea que pidas —le digo. Cuando vuelvo, hay dos humeantes tazas de café sobre la mesa. Sostengo mi taza, pero no bebo nada. —La amaba —dice—. Quería casarme con ella. Mi esposa se enfermó< Pienso en mi madre. ¿Lo había amado? ¿Había estado usándolo?



—¿Pero no querías hijos con ella? Coge el cuchillo, lo deja de nuevo. —Tengo hijos. —Si la amabas, deberías haber querido sus hijos. —Crees que es así de simple, pero no lo es —dice—. Eres sólo una niña. No sabes lo difícil que pueden ser las cosas. Complicadas. Sonrío irónicamente. —Discúlpame —dice. Desaparece en el baño. El momento es perfecto. Es como si el universo asignara todo para mí. Veo a nuestra camarera girar la esquina con dos platos en la mano. Me levanto y voy al baño de nuevo, asegurándome de dejar mi bolso en el asiento para que sepa que no salimos corriendo. Ella no puede ver mi cara. Salgo a los pocos segundos. Panqueques de arándanos, huevos y tocino. Meto mi mano en mi bolso y saco la bolsita Ziploc que traje. Entonces él está de vuelta, deslizándose en la cabina, con las manos todavía húmedas por el lavado.
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—Margo. —Es la primera vez que ha dicho mi nombre. Me hace sentir vacía. Triste. Mis ojos se mueven alrededor, buscando a la camarera. Estará de vuelta en un minuto para comprobarnos< traer m{s café. Toma el primer bocado de sus panqueques. A continuación, el segundo. Observo, hipnotizada mientras come lo que he puesto en sus panqueques. —Ella no tenía la mentalidad adecuada para tener un bebé. No sé lo que te dijo, pero estaba deprimida. Hablaba mucho sobre la muerte. —No me dijo nada en absoluto. —Todavía no he tocado mi comida. Me mira, su tenedor sigue cortando a través de los panqueques. Parece como si quisiera decir algo, pero luego cambia de opinión. —Yo la amaba —dice de nuevo—. No me arrepiento de eso. —Tú la mataste< y al bebé. Se limpia la boca con una servilleta y deja una mancha púrpura. —No. Eso fue< ella quiso< —Le diste las drogas que la mataron, ex-alcalde Delafonte. ¿Qué pensará la gente acerca de eso? —¿Qué quieres? Sonrío. —Nada. Nada de nada. Tengo todo lo que necesito ahora. Y con eso, me levanto y me voy, manteniendo mi cabeza agachada.



No sé lo que pasa después de eso. No lo compruebo. Pero alimenté a mi padre con belladona y esperaba como el infierno que muriera.
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No hay nada en las noticias acerca del ex alcalde, Howard Delafonte. Busco y busco, pero no puedo encontrarlo. Si las belladonas que le di detuvieron su corazón repugnante y negro, nadie lo reporto. Lo que es poco probable. Decido tomar un autobús a Cress End, la ciudad donde vive; es más grande que la mía, pero aún así más pequeña que la mayoría. Tengo una dirección que encontré en un bloc de notas en la oficina de mi madre, garabateada con marcador a través de la página. Me pregunto qué pensaba hacer con ella. Si es que incluso se le pasó por la cabeza ir a su casa y confrontarlo con su familia presente. Vería su casa, aquella en la que sus hijos crecieron. Camino los tres kilómetros desde la parada de autobús y permanezco de pie al otro lado de la calle, bajo un árbol de aspecto enfermizo. La casa Delafonte tiene un estilo colonial blanco con contraventanas color ciruela. El césped está bien cuidado, con arbustos de hojas perenes podados en óvalos y piedras suaves y blancas que bordean el camino hacia la puerta. Me pregunto si los políticos siempre eligen este estilo para sus casas, como si les diera una sensación de la Casa Blanca. Puedo imaginar a sus hijos corriendo por el césped, y el centelleo de luces navideñas a través de la ventana del frente. Puedo imaginármelo todo porque es la vida por excelencia. He estado de pie en esta esquina el tiempo suficiente como para no ser capaz de sentir los dedos de los pies cuando la antigua señora Delafonte sale por la puerta principal y recorre el sendero. Son las dos cuarenta y cinco de la tarde. Abre su buzón e inclina la cabeza para mirar dentro. Me siento asombrada. Es lo opuesto a mi madre: redonda y robusta, con cabello color grisáceo. Viste el suéter más horrible que he visto en la vida, lo que me hace sonreír. Le gustan las cosas feas; puede que yo le guste. Se encuentra a punto de girarse para entrar a la casa cuando me descubre de pie al otro lado de la calle. Me quedo quieta mientras cruza los dos carriles, su cabeza girándose de un lado a otro para comprobar el tráfico. Me lanza una sonrisa cautelosa que ilumina su rostro sencillo. —Hola —dice—. ¿Eres de por aquí?



Niego con la cabeza. Me mira de arriba abajo con curiosidad, no de la manera en la que lo hacen los ricos cuando evalúan tu valor neto, sino casi con dulzura, como si evaluara lo que puede hacer para ayudar. —¿Estás bien, cariño? Luces como si hubieras visto un fantasma. —Y lo vi, ¿no es verdad? El fantasma del pasado del alcalde Delafonte. —Estoy bien —digo—. Sólo algo pérdida. —Es cierto, ¿no? —¿Pérdida en la vida, o en el sentido técnico de la palabra? —pregunta. Sólo sonrío. —Muy bien, entonces< —Gira el cuerpo hacia la carretera principal, por la cual caminé para llegar hasta aquí y me dice—: La carretera se encuentra hacia allá. También puedes encontrar la estación de Greyhound y la parada de autobús. —Se voltea, por lo que queda frente al camino opuesto—. Más allá está esa excusa patética de ciudad; soy más una chica de Seattle, pero hay un par de restaurantes, la oficina postal, tiendas que venden basuras que no necesitas, y bla bla bla. —Se gira de nuevo hacia mí—. ¿Necesitas algo de dinero? ¿Tienes una forma de llegar a casa?
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Asiento, aunque me arden los ojos por el agua salada luchando por escapar de mis conductos lacrimales. Se suponía que no sería tan agradable. —¿Puedo preguntarle algo? —digo. Se detiene en su camino a Cress End y me echa un vistazo. Hay harina en su sudadera; me pregunto qué hornea. —Sí —dice—. Supongo que puedes. —¿Es feliz? Presiona sus labios hasta que se vuelven blancos. —Bueno, esa sí que es una pregunta extraña, ¿no es así? No me la han hecho en mucho tiempo< Se queda mirando hacia la nada, sus ojos entrecerrados mientras piensa. — Soy más feliz de lo que he sido en mucho tiempo. No es la felicidad que imaginé para mí cuando era una jovencita, pero estoy viva, y nadie me ha arrebatado las ganas de vivir. Entonces me mira directamente. —Tienes que estar dispuesto a ser feliz. A pesar del embrollo de tu vida, tienes que aceptar lo que suceda, deshacerte de tus ideales y crear un nuevo mapa de felicidad para seguir. Es lo mejor que me han dicho. El mejor consejo. Lamento tanto lo que mi madre y padre le hicieron a esta mujer, que una lágrima resbala por mi mejilla. Asiento y me giro para irme. Si fuera su hija, habría sido buena con ella.



Estoy a media cuadra de distancia cuando dice en voz alta—: Adiós, Margo. Vive bien. No dejo de caminar y tampoco me volteo para mirar atrás, aunque cada vello de mi cuerpo se eriza en respuesta. No puedo dejar de desear que ella fuera mi madre. Una mujer tan amable, que se toma el tiempo para hablar con la bastarda de su ex-marido; probablemente la razón de su divorcio en primer lugar. Mi madre ni siquiera me reconocía, y allí iba ella, una desconocida que tenía todo el derecho a odiarme, hablándome con una amabilidad increíble. Mi última parada es el bar de vinos del que mi padre es dueño. Quiero ver si se encuentra allí, o si no, debe haber alguien que me pueda decir algo sobre él. Hay un joven limpiando vasos detrás de la barra cuando entro por las puertas. Levanta la mirada y se aleja lo suficientemente rápido como para hacerme saber que no soy bien bienvenida. —No abriremos hasta las seis —dice—. Y de todos modos te ves demasiado joven como para estar aquí. —Busco a alguien —le digo—. Al señor Delafonte
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Levanta la vista de golpe, y me doy cuenta de que es mi hermano. Es la viva imagen de su madre, con un poco de Howard en los hombros y alrededor de la boca. —¿Para qué lo buscas? —Su frase apenas y se oye mientras arrastra las palabras, tan seguidas como un cartel de fiesta. —Eso es asunto mío —digo—. ¿Está aquí? —No. Tiene licencia... Inclino la cabeza, cambiando mi peso de una pierna a otra. Me siento agitada. Quiero agarrar el vaso en su mano y gritar—: ¡Al diablo! —¿Está enfermo? Deja el vaso y se limpia las manos en una toalla. —¿Quién pregunta? No puedo evitar la sonrisa que se forma en mi rostro. Trato de quitarla, pero, al final, ¿a quién le importa? —Su bastarda. Paul —ese es el nombre de mi medio hermano— se congela. Y luego, de repente, se pone a limpiar vasos de nuevo. —Ah —dice. Y me pregunto si todos en la familia saben de mí. —¿Quieres dinero? —pregunta.



—No. —¿Entonces qué? ¿Una reunión? Porque no va a suceder. —Quería saber si estaba muerto. El vaso se desliza de la mano de Paul. Lo atrapa antes de que caiga al piso. Camina alrededor del mostrador, en mi dirección. —¿Cuál es tu nombre? —pregunta. Sonrío. —Dile que le mando saludos —digo—. Fue un placer conocerte, Paul. Se detiene justo frente a mí. Le doy una última mirada antes de dirigirme a la puerta. Misión fallida, pero por lo menos lo dejé lo suficientemente enfermo como para que pidiera una licencia. Cuando regreso a la Casa Devoradora, la caja en el horno ha desaparecido. Me deslizo por la pared hasta que estoy sentada, y aprieto la cabeza entre las rodillas. Licencia, mi trasero.
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Puedo escuchar un bebé llorando. Tomo la curva en Wessex, ajustando el impermeable alrededor de mi cuerpo. Mi rostro está salpicado de lluvia, y cada pocos minutos tengo que lamer el agua de mis labios para evitar que se deslice por mi barbilla. El llanto se hace más fuerte en lo que me acerco a la Casa Devoradora. Mis pasos se ralentizan mientras levanto la cabeza para comprobar su dirección. No es para nada raro escuchar a un bebé llorando en el Hueso. La gente de aquí está condicionada a concentrarse en la supervivencia en lugar de la felicidad. Los padres dejan llorar a sus bebés mientras pelean y gritan; una madre andrajosa y soltera deja que su bebé llore para poder dormir unas cuantas horas. Las abuelas dejan llorar a sus nietos porque un poco de llanto nunca ha dañado a nadie. Pero el llanto que oigo no es el de un bebé infeliz; es el llanto de un niño adolorido; frenético y agudo, casi un grito. Mo. Puedo escuchar el asfalto debajo de mis zapatos, el goteo de la lluvia, y el zumbido de los coches en la autopista cercana. Trato de concentrarme en esos sonidos; en los sonidos que son mi asunto. Pero algo me susurra; una cacofonía de corazón, pulmones y mente, coronada por los gritos de angustia de un bebé. Sigo los gritos a la casa de crack. No hasta la puerta, sino a una ventana donde puedo ver una luz amarilla escapando por entre las cortinas. Sé que Mo se encuentra bajo mis pies, cocinando metanfetamina en el sótano. Es lo que hace por la noche. Metanfetamina que no utiliza, pero vende, que es probablemente la forma más inteligente de obtener ganancias. Excepto que su bebé se encuentra arriba gritando, y él no puede escucharlo. Tal vez el bebé se lastimó< O tal vez< Trato de mirar por entre las cortinas; la franja de espacio no me permite obtener mucho más que un vistazo de la habitación. Puedo ver una cama, y por un momento siento alivio. El Pequeño Mo no está solo. Su madre está de rodillas entre las sábanas ondeantes, con su espalda estrecha hacia mí y una larga trenza recorriéndola. Su nombre es Vola. Es delgada y exótica; Polinesia, me dijo Mo una vez. Ella siempre le grita a Mo y Mo siempre le grita a ella. A veces llevan sus gritos a la calle; Vola siempre tiene las llaves del coche en la mano mientras



amenaza a Mo con dejarlo para siempre. Mo lanza su ropa al césped a brazos llenos: amarillos y púrpuras revoloteando sobre el césped, como confeti. Le grita que se largue de allí, que es una jodida puta, y que no conseguirá nada suyo si intenta dejarlo. Su respuesta es siempre el silencio. Parece que el asunto va más allá de los gritos de Mo, como si ella fuera mejor que sus insultos baratos. Y Mo parece captar el mensaje, porque después comienza a gritar—: ¿Qué? ¿Crees que eres mejor que yo, perra? ¡Fuera de aquí! —Algunas veces se va por un tiempo. Se queda con su madre en Seattle. Pero a la siguiente semana su coche está de regreso, y se toquetean entre sí en el camino de entrada; la mano de Mo en su blusa, y Vola frotándose contra él con tal fuerza que parece como si tratara de tirarlo al suelo. Vola no es del Hueso. Se nota. Mo la conoció en un bar de Seattle. Ninguno de nosotros la conoce en realidad, y ella no tiene ningún deseo de conocernos. Inclino la cabeza para ver mejor la cama. Mi respiración empaña la ventana. Limpio la condensación con cuidado, y luego coloco los diez dedos contra el cristal para mantener el equilibrio mientras me inclino. Mo reproduce música desde el sótano. Haciendo que las ventanas se sacudan, pero incluso eso no es suficiente para ahogar los gritos del bebé. Tal vez est{ enfermo. Tal vez él
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Al principio no entiendo lo que veo. Mi cerebro se toma un momento para ponerse al día —lento, y procesando tal confusión. ¡Y mi visión, tan obstruida! Podría estar equivocada. Entonces todo ocurre con demasiada rapidez: mi respiración, corazón y pensamientos. Todo se involucra, chocando entre sí hasta que me siento mareada. La cabeza de Vola se encuentra inclinada sobre algo. Observo mientras levanta su mano una y otra, y otra vez. Está golpeando algo. Una almohada, me digo. Tuvo una pelea con Mo, y está golpeando una almohada. Lo he hecho, el tomar venganza contra una almohada en nombre de un matón de la escuela o mi madre. Golpeando y golpeando hasta que mis nudillos se sienten sensibles y mi ira se desvanece. Pero sé que no es verdad, porque no puedo ver al bebé a través de los listones de madera de su cuna. De repente, Vola se echa hacia atrás, y puedo ver al Pequeño Mo. Se encuentra acostado boca abajo, con la cabeza levantada, su rostro rojo por los gritos y mojado por las lágrimas. Llora con tanta fuerza que se agota y deja de llorar, con la cabeza apoyada de lado y los ojos cerrados, su pequeña espalda moviéndose de arriba hacia abajo mientras jadea. Tan pronto como sus ojos se cierran, Vola extiende una mano y le pellizca la pierna con tanta fuerza que me estremezco. Su cabeza se levanta de golpe, y comienza de nuevo, con el rostro brillante e hinchado. Estoy paralizada. Observo mientras Vola levanta una almohada y lo golpea en la cabeza. Su rostro rebota contra la sábana, y se encorva hasta que su vientre carga con el peso de su cabeza y



pies. El Pequeño Mo tiembla, y ella luce tan tranquila. No lo entiendo. Me siento como si me estuviera perdiendo de algo, pero no hay nada de que perderse. Soy testigo de algo siniestro. Tan pronto como el Pequeño Mo se recupera del golpe, Vola lo golpea de nuevo, esta vez con tanta fuerza que rueda hasta quedar de espalda. No puedo< no puedo< Me aparto de la ventana, jadeando, mi corazón retorciéndose detrás de mi caja torácica como un animal herido. Escucho un ruido y levanto la mirada, tratando de regular mi respiración. Un cuervo se alza sobre el techo de la casa, justo por encima de mi cabeza. Sus plumas engrasadas se funden en la oscuridad del cielo, pero puedo ver su contorno, la nitidez de su pico curvo. Me observa, ladeando la cabeza de un lado al otro. Me grazna como si fuera a decirme algo, entonces levanta sus alas y se aleja volando.
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Mi alma reacciona. Es como el despertar profundo de algo que pensé estaba muerto. Mi cerebro dice: Perderás el control. Perderás el control. Perderás el control. Y tal vez mi cerebro tenga razón, pero, ¿qué importa? ¿Cómo es que mantener el control me benefició alguna vez? Otra cosa habla. Hay otra voz —primitiva, suave y extraña. Las palabras no tienen sentido, pero entonces lo hacen. Vete, vete, vete. Dice. Hazlo, hazlo, hazlo. Dice el alma. Busco al cuervo para ver lo que dice, pero hace mucho que se fue. Cuanto más tiempo permanezco allí afuera, más lastima a Mo. Mi corazón ruge. Tu tum, tu tum. Estoy en la puerta principal. Tu tum, tu tum, tu tum. Pruebo con la perilla. ¿Por qué está abierta? Tu tum, tutumtutum. Entro. La cierro con suavidad. Tu tum, tu tum. El asiento de coche para el bebé se encuentra abandonado en el suelo, tumbado de lado, y las llaves se encuentran en el suelo junto a él, como si las hubiese dejado allí en su prisa. Y en su prisa, se olvidó de cerrar la puerta, algo que no le haría gracia a Mo. Su negocio necesita puertas cerradas, armas y matones. ¿Dónde estaban sus matones? La casa está vacía. Tutumtutumtutum. Camino por la cocina. Encimeras sucias: comida, platos, pelo de gato. Una araña gigante trepa por una botella de aceite vegetal y se asienta en su tapa. La casa huele a marihuana, humo de cigarrillo y moho. Igual que la Casa Devoradora, menos por la mariguana. Un cuchillo de carne cubierto de mayonesa se encuentra en la encimera. No. Demasiado sucio. Sigo el pasillo hasta una puerta que creo que es la de Vola y Mo. Me encuentro sin emociones, calmada. Por un momento miro la perilla de latón. Puedo ver mi reflejo en su superficie. Se siente cálida cuando mi mano la toca. Y suave cuando la gira. Ella no me ve de inmediato; se halla demasiado centrada en lo que hace: golpear a muerte a un bebé.



Me lanzo hacia adelante mientras su mano está suspendida en el aire. No tengo ningún plan, ninguna opción de acción. De hecho, me siento como si no estuviera actuando en lo absoluto; sólo veo mi cuerpo desde una esquina alejada del universo. Agarro su trenza. Es larga y gruesa. Ella no espera mi ataque, por lo que comienza a caer hacia atrás. Con la mitad de mi peso, y treinta centímetros más baja, se siente vacía y ligera. La saco de la cama, su trenza envuelta alrededor de mi mano. Cae sobre su trasero, su grito de sorpresa ahogado por el bebé y la música. Tiene la boca y los ojos abiertos de par en par cuando levanta la mirada hacia mí. Le echo un vistazo a la cama para asegurarme de que el Pequeño Mo no esté a punto de caerse. Sus ojos están abiertos, y chupa su puño. El mirarlo enciende un interruptor dentro de mí. Casi puedo escucharlo. Clic. De repente, mi cerebro deja de advertirme que perderé el control, aunque en realidad no lo pierdo. Me encuentro más tranquila de lo que alguna vez he estado. Un río suave. Un bebé dormido. La melodía de un arpa. Mi cuerpo se mueve con naturalidad. Es sólo que no quiero detener lo que sucede. Quiero venganza. La misma voz que me urgió a entrar aquí me dice que tiene que pagar por lo que le hacía al Pequeño Mo.
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La arrastro por el pelo hacia la cómoda, astillada y vieja con bordes afilados. Hay botellas de esmalte de uñas alineadas en la parte superior de ella, azules y turquesas. Vola supera la sorpresa inicial, luchando por alejarse de mí. Me aferro a su cabello con más fuerza y levanto sus rodillas del piso hasta que está medio de pie. Su boca se mueve, sus labios curvándose con palabras que no puedo escuchar. Sus puños se estrellan contra mis costados y vientre, cualquier parte que pueda alcanzar. Es ineficaz, como una ligera brisa tratando de mover un árbol. Miro sus ojos vacíos durante largos segundos, tratando de sacar respuestas de ellos. No hay respuestas. Está enferma. Demente. Físicamente hermosa. No merece la vida que se le otorgó. Un depredador. Un matón. Veo a mi madre en sus irises gris-fantasmal. Y luego, tan fuerte como puedo, golpeo su sien izquierda contra la esquina de la cómoda. Cae a mis pies. Floja. Carne y huesos, pero sin alma. Sonrío con gravedad, y en algún lugar muy profundo dentro de mí, sé que lo que hago no es normal. Le echo un vistazo a la cama. Los ojos desenfocados del Pequeño Mo están sobre mí. Camino hacia él y lo levanto, sosteniéndolo contra mi pecho y meciéndolo de un lado a otro. —Shh —digo. Froto su espalda y beso su sien. ¿Desde hace cuánto le hacía esto? Pensé que había algo mal con él mentalmente, pero ahora sé que no es verdad. Sus ojos desenfocados, la flacidez de su cuerpo cuando lo sostienes, la forma en que realmente no escucha tu voz, es todo por ella, por lo que le ha hecho.



Cuando se duerme, lo acuesto en su cuna. Hay un taburete en la esquina de la habitación. Lo arrastro hasta la cómoda y lo coloco entre la pared y el cuerpo de Vola. Luego voy al armario para buscar un zapato. Encuentro unas sandalias de plástico Old Navy. Luego voy a la cocina para buscar a la araña. Está en la pared sobre el fregadero, no muy lejos de la botella de aceite donde la vi por primera vez. Una araña de surco. La acuno en mis manos y la llevo al dormitorio. La dejo trepar por la pared encima del cuerpo de Vola, viéndola zigzaguear. No pienso ni una vez en el Mo adulto, que se encuentra en la planta baja cocinando su crack. Podría entrar en cualquier momento al dormitorio, pero no tengo miedo. No me importa nada excepto la araña. Cuando casi llega al techo, me subo en el taburete y la golpeó con la sandalia, asegurándome de salpicar la pared. Una muerte dramática. Pobre araña. Limpio la sandalia para quitar las huellas dactilares, y la coloco en la mano inerte de Vola. Luego coloco el taburete sobre su costado, miro al Pequeño Mo por última vez. Suspira en su sueño, el suspiro profundo y ronco de alguien que pasó la noche llorando.
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Cierro la puerta del dormitorio suavemente detrás de mí para no despertarlo y froto la manga sobre la perilla por si acaso. Al salir, enderezo el asiento del auto, pongo las llaves cuidadosamente en la encimera de la cocina, y aseguro la puerta desde el interior. Sonrío con poco entusiasmo a la luna creciente. Algunas personas ven una uña del pie cortada, pero yo veo una boca curvada. La luna es malvada, y tiene celos del sol. La gente hace cosas malas en la oscuridad, bajo la mirada hueca de la luna. En ese momento me sonríe, orgullosa de mi pecado. No estoy orgullosa. No soy nada. Ojo por ojo, me digo. Golpiza por golpiza.



Traducido por Miry GPE Corregido por Sofía Belikov



El Rag está lleno de colores apagados. Todo luce desteñido; las telas escocesas y con estampados de flores que se frotan sobre rodillas y codos, las manchas de tinta en una manga, y otras de café donde una vez se presionó el pecho de una mujer. Es deprimente tocar las cosas que la gente no quiere —las deslavadas, deformes y deshilachadas. Pero hoy, después de que matara a una mujer a sangre fría, todo en el Rag luce excesivamente brillante. Quiero cerrar los ojos ante el embate de colores y diseños. Quiero estar en un lugar tranquilo y silencioso para repasar los detalles de la noche anterior.
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Creo que estoy loca. No con la clase de locura de la que la mayoría de la gente se siente orgullosa: ¡Chica, estás tan loca! Soy de la clase de loca que nadie conoce. Loca como Jeffrey Dahmer, Aileen Wuornos, Charles Manson. Igual de loca que todas las personas que busqué en Google en la biblioteca local, y posteriormente leí libros sobre ellos. ¿Conocían el alcance de su locura? ¿O habían justificado su comportamiento? Narcisistas. Por lo menos yo lo sé. ¿Cierto? No justifico lo que hice. Doblo la ropa, pongo efectivo en la caja registradora y llevo una bolsa de basura al contenedor de atrás. Hago todas las cosas del día a día, tratando de captar un sentido de normalidad mientras mis manos tiemblan, y mi estómago se retuerce en un nudo. Esperando que en cualquier momento, los policías grasientos y gordos del Hueso irrumpan en el Rag para arrestarme. Pero lo único que veo de la policía es a un par autos deteniéndose al otro lado de la calle para almorzar en el camión de comida. Sandy me dispara miradas todo el día, preguntándome qué me pasa y trayéndome un bagel del camión de comida. Sonrío y sacudo la cabeza. Finjo tener un dolor de cabeza. Doblo la ropa, desempolvo estantes, vacío bolsas, pulso botones en la caja registradora. Voy al baño y me apoyo en la pared, tratando de imaginar cómo será la prisión.



Sólo tengo diecinueve. Tenía una vida por delante, y tuve que ir y arruinarla. Trato de imaginar lo de anoche resultando de otra manera. Recorro docenas de escenarios en los que Vola vive, y el pequeño Mo es llevado a un lugar seguro. Todo lo que necesitaba hacer era correr a casa de Judah para llamar a la policía. Pero, ¿entones qué? Mo habría venido por mí. No porque no creyera que fuera verdad, sino porque era lo que cualquiera haría. Si alguien se entromete con tu dinámica familiar, los haces pagar. Podría haberle mostrado un vídeo de Vola golpeando a su hijo, y aun así me habría castigado por ser la mensajera. ¿Y si la policía no se hubiera llevado al pequeño Mo? ¿Qué si Vola los convencía de que se cayó o que estaba enfermo? ¿Habría descargado su ira sobre él cuando se fueran? Y si me creían y se llevaran al bebé a un hogar de acogida, ¿habría sido mejor para él que sus propios padres psicóticos y hacedores de crack? No importa lo mucho que lo intente, o lo asustada que esté, no puedo convencerme de que hice algo malo. Esa es la parte que me hace como los demás: Wuornos, Dahmer y Manson. No me arrepiento de mi elección; me apego a ella.
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Apenas y hubo alguna pregunta después de que encontraron a Vola, lívida y fría en el piso del dormitorio de Mo, con los ojos abiertos y la mirada perdida en un rincón. La policía había ido y venido, su luz parpadeante y azul atrayendo a los vecinos a sus ventanas y patios. Los diez habitantes de la casa de gente mala fumaban cigarrillos en sus camisetas de interiores, haciendo que el pequeño lote se viera como un patio de prisión. Y luego, cuando los paramédicos la declararon muerta, la camioneta de la morgue, vieja y blanca, llegó por Wessex como un caballero viejo y majestuoso. ¿La escena montada en el dormitorio fue así de convincente? Oí a gente hablando por el vecindario y el Rag. La araña se volvió una rata y la rata se convirtió en una zarigüeya, pero no hubo alteración en la historia en lo que respecta a Vola. Intentó matar a cual fuera la alimaña que se hallaba en su dormitorio, en un esfuerzo para proteger a su bebé, y en el proceso se golpeó la cabeza y murió. ¿Qué tenía que investigar la policía? Mi pequeño montaje había funcionado. Lo que me mortificó y dejó consentimiento enfermizo de poder. Podía hacer algo así en un lugar como el Hueso y salirme con la mía. Si Vola hubiera sido alguien más, en otro lugar, podría haber habido una investigación. Pero aquí, en el Hueso, donde los padres fumaban crack en sus sótanos, alguien podía golpearse la cabeza en la esquina de una cómoda, en un intento de matar a una araña, y morir. Antes de que Mo llamara a la policía, ¿dónde escondió las drogas y su equipo de cocina? ¿Las arrojó a la basura? Tenía una coartada para la hora que Vola murió. Escuchaba música en el sótano con dos de sus amigos, fumando marihuana y bebiendo vodka con Red Bull. Ninguno de ellos escuchó el ruido



sordo que hizo el cuerpo de Vola cuando golpeó el suelo porque la música estaba muy alta. La encontró cuando fue arriba por otra botella de vodka, y les gritó a sus amigos para que llamaran a la policía. La policía registró la casa —los vi hacerlo— pero para ese momento, Mo ya se había librado de cualquier cosa que le pudiera incriminar. Bastardo baboso. Pero me alegré de que no lo descubrieran. Si hubiera sabido de lo que Vola era capaz, podría haberla matado él mismo. A las ocho de la tarde cierro el Rag y camino a casa. Me siento demasiado enferma como para agarrar mi taza habitual de café, así que me muerdo las uñas en su lugar. Espero ver una manada de coches de policía fuera de la Casa Devoradora, pero cuando voy por Wessex, lo único diferente es que el coche de Vola no se encuentra en el camino de entrada de Mo. Me detengo al lado de la casa de crack, mi mano vacilando por un momento antes de tocar. Mo abre la puerta. Sus ojos se encuentran hinchados, y parece que ha bebido.
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—No tengo nada hoy —dice—. Tuve que deshacerme de esa mierda antes de que llegara la policía. —No vine aquí por eso —digo rápidamente—. Quería ver si necesitabas algo de ayuda con el bebé. Puedo quedarme con él un rato si necesitas algo de tiempo. La expresión de Mo se suaviza. —Sí, gracias —dice—. Ahora está durmiendo, pero tal vez por la mañana. Era un desastre hoy. Creo que extraña a Vola. —Sí —digo con rotundidad—. Era de esperarse. —Puedo escuchar la música resonando desde el sótano, y me pregunto cuántas personas hay allí abajo mientras él permanece sólo arriba. —Volveré en la mañana —digo. Tan pronto como Mo cierra la puerta, me escabullo por un lado de la casa para echar un vistazo en la ventana del dormitorio. Las luces se encuentran apagadas, pero imagino al bebé acurrucado. Dormido. Seguro. Y, por un breve momento, me siento saciada. Hice lo correcto.



Traducido por becky_abc2 Corregido por Clara Markov



A la mañana siguiente, cuando llamo a la puerta de Mo, una mujer atiende. Huele demasiado a perfume y usa brazaletes dorados hasta los codos. El pequeño Mo se alza sobre su cadera, con la boca abierta y emitiendo gemidos de dolor en lo que intenta alejarse de la joyería que se le clava al costado. —¿Sí? —dice, pasando los ojos sobre mis pantalones y camiseta—. ¿Quién tú eres?
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Retrocedo ante su uso, en realidad incorrecto, del español, preguntándome si es el repuesto de Mo. Vola hablaba muy bien, y raramente utilizaba contracciones, incluso cuando gritaba palabrotas en el jardín delantero. ¡Eres un jodido flojo sin nombre! ¡Lo que necesitas hacer es conseguir un trabajo real, traficante de drogas sin éxito, y cuidar a tu hijo de una manera honesta! —Vengo para cuidar a Mo por unas horas. Mo el bebé —agrego. Me lo entrega sin más preguntas y grita por encima del hombro. —La niñera está aquí. —Mo dice algo acerca de una bolsa de pañales. Ella entra a la cocina y me entrega una bolsa de papel con un pañal y dos botellas mojadas. La tomo sin decir una palabra. Parece aliviada de librarse del bebé, sacudiéndose la blusa y los pantalones como si lamentara haberlo tocado. El bebé deja de quejarse una vez que se encuentra en mis brazos. Siento una extraña satisfacción al verlo tan cómodo conmigo. Lo llevo por el camino de entrada y a la casa de Judah. Una vez en la sala, lo pongo en el sofá y empiezo a despojarlo de su ropa. —¿Qué haces? —pregunta Judah, mirando sobre el hombro hacia donde Delaney lava los platos. —Buscando contusiones —digo. —¿Por qué? —Rueda su silla para tener una buena vista de lo que hago.



Mis manos se detienen brevemente antes de quitarle el mameluco a Mo; tal vez me imaginé todo el asunto. Luego doy un paso atrás, dándole a Judah un vistazo de su pecho. Moretones oscuros de color púrpura le cubren la caja torácica y los brazos en donde vi que lo pellizcó Vola. El resto de su cuerpo luce ileso a pesar de la paliza que vi que le dieron. Bofetadas, creo. No son lo suficientemente fuertes para dejar marcas duraderas. ¿No era el típico caso de abuso infantil? El dejar marcas donde puedes ocultarlas con la ropa. Bofetadas y puñetazos lo bastante fuertes para herirlo y no dejar huellas. —¿Qué es eso? —pregunta Judah. Alarga una mano y toca las marcas con la punta del dedo. —Moretones —digo—. Creo que su madre< creo que alguien lo golpea. Judah aleja la mano como si algo lo hubiera picado. —Es un bebé. —¿Y crees que la gente no golpea a los bebés? —A veces Judah me asombra. El cómo tener una madre más amorosa que el resto de nosotros parecía aumentar su ingenuidad.



108



Lo miro de reojo. Su boca se aprieta como si probara algo terrible, y sus ojos permanecen pegados a Mo. —¿Crees que Mo


una discapacidad era en realidad una consecuencia del abuso. Le froto la espalda y siento que sus músculos se endurecen y retraen. De repente tengo ganas de contarle todo a Judah: el cómo escuché a Mo llorando cuando caminaba a casa desde el Rag, lo que vi por la ventana del dormitorio, cómo entré en la casa sin siquiera el más mínimo titubeo en mis pasos, y cómo golpeé la cabeza de Vola Fields contra un costado de la cómoda. Quiero decirle que me alegra que muriera, y cómo quiero tomar a Mo y huir de este lugar para siempre. Abro la boca, la confesión completa a punto de escapar de la punta de mi lengua, cuando Delaney entra, secándose las manos con un paño de cocina y sacudiendo la cabeza. —Pobre chiquillo —dice—. Todo el mundo necesita a su madre. —Se da cuenta, demasiado tarde, de lo que dijo, y su cara se sonroja—. Lo siento, Margo< yo< —No te preocupes —digo—. No era muy buena madre.
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Estoy temblando, solamente mis manos. Mi madre murió, y a pesar del hecho de que era pésima en el trabajo, estaba ahí para mí. Me encuentro sola ahora. Aprieto a Mo más cerca y le huelo la cabeza. No quiero que esté solo.



Traducido por Sandry Corregido por Clara Markov



Lyndee Anthony es una mentirosa. Me hallo de pie detrás de ella, masticando un trozo de mi cabello mientras paga sus cigarrillos en el mini súper. El Knick Knack le tira los tejos en esa manera de fumador de marihuana, en la que se ríe de todo lo que dice y puntúa sus frases con un “maldita sea”. Ve a Bob Esponja en su llavero y le pregunta si tiene algún niño.
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Oh, Dios mío, Knick Knack, quiero decirle. ¿No ves las malditas noticias? Espero que llore; incluso contengo la respiración en tanto imagino sus conductos lagrimales abriéndose, liberando toda la fuerza de su dolor. En cambio se ríe y niega con la cabeza tímidamente diciendo que no. ¿No? Todavía estoy sorprendida y tratando de entender su perspectiva cuando ella se inclina sobre el mostrador para agarrar el cambio de su mano. Quizá no quiere que nadie sepa que es la madre de Nevaeh Anthony. Quizá se siente cansada de las miradas, palabras y compasión. Knick Knack sostiene el cambio fuera de su alcance para que tenga que saltar. Le mira el pecho con la atención absorta de un hombre viendo su cena aproximarse. Parece disfrutar del juego de la cierva Lyndee Anthony, quien puede hacer que Bambi se vea como un asesino frío. Juega y coquetea como si su niña no hubiera muerto. En ese instante decido que es una mentirosa. Y si puede mentir sobre no tener una hija, una hija que jodidamente murió, ¿acerca de qué más mintió? Tal vez soy demasiado dura con ella. Me entretiene el pensamiento de que finge ser alguien más para escapar. Cuando Knick Knack se sacia de su ración de pechos rebotando, le da el cambio y ella se ríe todo el camino hacia la puerta. —Esa es la madre de Nevaeh Anthony, pedazo de mierda —le digo. Toma una caja de cigarrillos saludables de la plataforma y la pasa por el escáner. —Lo sé —dice. Niego hacia a él. —Bueno, mintió en lo de tener un hijo —digo, entregándole mi dinero.



—Lo sé. —Entonces, ¿qué pasa con el coqueteo y las preguntas? Knick Knack se encoge de hombros. —¿Por qué no? —Me entrega el paquete—. ¿Quieres saber mi opinión profesional? —pregunta, bajando la voz y apoyando los codos sobre el mostrador para acercarse a mi rostro—. Se deshizo de su niña. Ningún extraño se la llevó. El operario drogado de la gasolinera es el primero en expresar mis pensamientos. Echo un vistazo por encima del hombro para ver si alguien más se encuentra en la tienda. —¿Por qué piensas eso? —siseo, metiéndome los cigarrillos en el bolsillo trasero. —Mi prima trabaja con ella en el lavado de coches —dice—. Tiene una niña, ya sabes. De la misma edad que la hija de Lyndee. Mi prima dijo que no pudo ir a la fiesta que su amiga daba porque no tenía a nadie para cuidar a su hija. Lyndee le dijo que le diera media pastilla para dormir. Que era lo que hacía cuando quería salir.
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Me quedo mirando a Knick Knack, un temor amargo curvándose en mi estómago. —Me tengo que ir —digo. Me hallo a medio camino de la puerta cuando me llama. —¡Oye, Maggie! —Margo —digo. —¡Te ves bien, chica! Yo sí te daría. Pongo los ojos en blanco, pero hay algo tan profundamente satisfactorio en el “Te ves bien, chica” que tengo que sonreír. Estoy caminando por Wessex cuando me doy cuenta de que compré cigarrillos, y mi madre se encuentra en un frasco en la esquina de su antiguo dormitorio. El Hueso tiene un supermercado, dos gasolineras y pequeños negocios esparcidos como las Hamburguesas de Fat Joe y el de Juegos Recreativos. Estás obligado a chocarte con la misma cara más de una vez a la semana; al menos, eso es lo que me digo mientras sigo a Lyndee arriba y abajo por las calles del puerto de el Hueso. No es hasta que la sigo desde la parada de autobús al supermercado una noche, que me doy cuenta de la extensión de mi obsesión. Le sigo el rastro a través de los pasillos brillantemente iluminados con una cesta azul en el brazo, a medida que apila las cosas en su carro a toda prisa: un paquete de mortadela, dos botellas



de litro de refresco, un frasco gigante de pepinillos y una bolsa de manzanas verdes. Todos los días se come una manzana mientras se sienta en la parada del autobús, como rodajas finas en una bolsita de plástico que saca de su bolso. Camino delante de ella en mi camino a casa desde el Rag, estudiando la bolsa de manzanas a su lado en el banco. Observando al tiempo que se sienta encorvada sobre su teléfono, con los pulgares corriendo a toda velocidad por la pantalla. Lyndee se encontraba con su novio, Steve, la noche que Nevaeh desapareció. Hicieron la cena y se quedaron en casa para ver una película: macarrones con queso, del tipo americano, y Transformers. Cuanto más veo a Lyndee Anthony, más extraña me siento. La veo en su pórtico algunas noches cuando camino a casa, bebiendo limonada Mike’s Hard con Steve, la música resonando desde el estéreo demasiado enérgicamente en el interior. Observo con atención para ver su dolor, pero nunca llega. Al menos no a mis ojos. Pero no puedo decírselo a nadie, ni siquiera a Judah. Mi madre tenía la misma mirada, aturdida y vulnerable.
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Compro una caja de golosinas, como las que Nevaeh solía comer en el autobús, y las llevo a casa de Judah. Nos las comemos en el pórtico en lo que observamos la lluvia. —Nunca la he visto llorar —le digo acerca de Lyndee. —Todo el mundo lidia con el dolor de manera diferente —dice Judah Supongo que tiene razón. —Pero, ¿no debería llorar? Un poco. ¿O por lo menos parecer triste? Chupa el dulce con los dientes y me mira seriamente. —Me encontraron el tumor cuando tenía cinco años. Tuvieron que operarme para extirparlo. El médico hizo un trabajo de mierda y me dañó los nervios. Se pasa la mano por la cara, y de repente el engreído bromista se ha ido, y puedo ver todas sus sombras. —Dios, la terapia< ningún niño debería ponerse así de enfermo. Mi madre estuvo allí todo el tiempo. Todos los días. Tenían que llevársela para que durmiera y se duchara. Pero, ni una vez la vi llorar. Eso no significaba que no sufriera. Eso es lo máximo que ha dicho Judah acerca de cómo acabó en la silla de ruedas. No fue un accidente de coche como los chicos en la escuela supusieron. Lo recuerdo cuando era un niñito. Solía correr por el patio delantero desnudo,



gritando hasta que Delaney lo agarraba por detrás y le hacía cosquillas en un ataque de risa. A veces lo veía trabajando en la tierra con ella, plantando cosas. De repente un día, simplemente dejó de salir al patio. Nunca pensé mucho en ello hasta que la escuela comenzó. Habría ido a la misma clase de preescolar que yo, excepto que nunca apareció el primer día de clases, o el segundo, o el tercero. Unos meses más tarde, cuando caminaba a casa desde la escuela, vi la silla. Se encontraba en la entrada, vacía, pero revelaba mucho. Algo había sucedido. Algo. ¿Pero qué? Cuando le pregunté a mi madre, dijo que se enfermó. Que tuvo que irse un tiempo, y ahora estaba lisiado. No sabía lo que era estar lisiado hasta que fui a la escuela al día siguiente y se lo pregunté a mi maestra, la señora Garret. En ese momento la silla de ruedas tenía sentido. Judah ya no podía utilizar las piernas. Intenté imaginar cómo sería. Su casa no tenía escaleras como la mía, pero, ¿cómo entraba a la bañera? ¿Y salía? ¿Quién le ponía el pantalón por la mañana si no podía pararse para hacerlo él mismo?
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Me imagino que su madre lo hace por él, dijo mi madre cuando se lo pregunté. Lo miré con mucho cuidado a partir de entonces, no porque pensara que era un monstruo como los otros niños. Sino porque no sabía cómo podía ser tan diferente y aun así siempre sonreír. Termino mi bolsa de dulces y arrugo la envoltura en mi puño. ¿Cómo incluso terminé aquí, en el pórtico de Judah? Nunca nos dirigimos la palabra, y ahora, aquí andaba todos los días. —Oye —dice. —¿Qué? —Pareces diferente últimamente. Me río un poco. —¿Últimamente? ¿Cómo en los dos meses que me conoces? —Ay, vamos. Hemos vivido en la misma cuadra desde niños. Puede que no conociéramos nuestros nombres, pero< —¿Diferente cómo? —pregunto. Mis palmas sudan. Luzco como una asesina, eso es lo que pasa. Pero, ¿qué es lo que ve? ¿Puede ver la sangre en mis manos? —Como si ya no te importara nada—dice. No me importa. —Recuerdo verte caminar a la escuela. Todos los días. Desde el primer grado hasta el duodécimo. Me hacías pensar en una rata.



—¿Qué? —Me giro, y finge estremecerse como si me tuviera miedo. Se ríe, cuando me dice—: Te escabullías por ahí como si le temieras a todo. Escondiéndote detrás de la capucha de tu impermeable, mirando furtivamente al mundo como si esperaras que te arrebatara el queso. —Lo arrebaté, tonto. —Me río. —Bueno, ya no tienes que hacerlo. Ahora eres una pandillera, con la bolsa de Comestibles y Mierdas, tus zapatos azules y caminar desafiante. —Eres un tonto —digo, aunque por dentro me pregunto cuánta razón tiene, y cuándo dejé de ser exactamente una rata. —Me gusta esa nueva mirada en ti, Margo la leona —dice. Lo que Judah no dice es cuánto peso perdí desde que terminé con la pequeña Debbie y su tripulación. La rata gorda perdió unos cuantos kilos. Y dejé de cortarme el cabello cada vez que crecía más allá de mi barbilla. Por lo tanto, ahora se halla por mis hombros, y me recuerdo a un pasto agonizante, diminuto y amarillo.
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Me pregunto si vio esos cambios, y no sólo los que sucedieron en el interior. El hecho de que mis labios no se entierran en la masa de mis mejillas, o que en realidad tengo piernas largas una vez que la piel de naranja se derritió. O tal vez es una de esas personas santas que sólo ven el interior de los demás y no miran sus brazos pastosos y barbillas dobles y pecosas. Es sólo un chico lisiado, pienso ¿A quién le importa lo que el pobre chico lisiado piense de ti? Pero me importa. Debido a que el fumador de marihuana, Judah Grant, es el mejor humano que he conocido, y ni siquiera puedo señalar la razón. Escucho a Alanis Morissette en mis auriculares durante toda la noche y finjo que no tengo un flechazo por ese tonto sonriente. —Oyes música de una chica blanca —me dice Sandy al día siguiente. Canto Uninvited a medida que vacío bolsas de basura en el almacén—. Y encima de eso, vieja música de una chica blanca —dice. —Soy una chica blanca —digo, poniendo una camiseta ridícula en una pila con más. —Sí, pero tienes que estar al día y esas mierdas. Escucha algunas de Miley Cyrus o algo así. ¡Esa perra es una bola de demolición! —Sandy se muere de risa, y frunzo el ceño. No tengo radio, coche o televisión. Utilizo el reproductor de discos de mi madre y oigo discos viejos de mi madre. —De todos modos, ¿por qué cantas? ¿Estás enamorada o algo así?



—¡Dios, Sandy! Vete y arregla algo. —Te estoy arreglando a ti, chica —dice riendo—. Pareces diferente últimamente. Me gusta. Miro fijamente la pared después de que se aleja. ¿Por qué todos siguen diciendo eso? Y sin embargo, nadie... Nadie ha dicho nada sobre el hecho de que ya no soy un bollo de miel andante. Lo hago por otras dos semanas, cubriendo las fallas de Lyndee Anthony con las palabras de Judah. Todos se lamentan de manera diferente. Pero es su risa la que lo cambia todo para mí. Ya no la veo como la madre de Nevaeh porque, después de todo, Vola Fields era la mamá de Mo, y eso no la hizo dejar de golpearlo. En su lugar la veo como una posibilidad. ¿Hay una oportunidad de que esté ligada a la muerte de Nevaeh? ¿Su novio? ¿Su negligencia? ¿Sus manos?
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Nevaeh me miró con años en sus ojos. Tenía el rostro joven y fresco de un niño, del tipo que siempre debía lucir bronceado, con hoyuelos y besos, pero en cambio sus ojos contenían los años de un adulto seriamente dañado. Odiaba su mundo. Desearía que alguien hubiera visto los años en mis ojos cuando tenía su edad y me amara por eso mismo. Odio que su padre no la reclamara, ni siquiera cuando desapareció, y sólo cuando pudiera conseguir algo. Odio que no se pueda hacer nada por el sufrimiento de los niños, y que la mayoría del mundo lo tape con su propia incapacidad para ayudar. Los pocos que llevan la carga, como los trabajadores sociales y maestros, se cansan, se queman después de unos cuantos años, obligados a cargar con el peso de lo que debería compartirse con la sociedad. Los niños son pasados por alto. Su importancia subestimada por el tamaño. En mis dieciocho años he escuchado la frase “los niños son resistentes”, media docena de veces. Pero en los libros te dicen que su personalidad se fija cuando cumplen cuatro años. Por consiguiente, eso les da a los padres la oportunidad de esos años para educarlos y amarlos. Y gracias a Dios mi madre aún me amaba cuando tenía cuatro años; se alejó tiempo después, con la suma de lo que ya había establecido como un molde de gelatina. Pueden sacudirme; puedo tener una madre que me rechazara una y otra vez, y seguir siendo alguien que acostumbra amar lo suficiente como para todavía salir a buscarlo. Deseo una conexión profunda porque tuve una. Recházame y buscaré en otro lugar. Voy a lanzarles cada vez menos de mis bienes a esos canallas.
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Traducido por becky_abc2 Corregido por Clara Markov



La policía arrestó a Lyndee Anthony el 27 de diciembre. Delaney lo vio todo. Dice que cuando sacaron a Lyndee de su casa esposada y con una camiseta con la foto de su hija en ella, su rostro lucía tranquilo como si la escoltaran a su almuerzo dominical. Su arresto puso a el Hueso en cólera. Lyndee ya había perdido a su hija, ahora la policía traía cargos por asesinato contra la afligida madre. El Hueso se encontraba harto de las persecuciones contra los pobres. Harto de no ser visto, y luego serlo por las cosas incorrectas.
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Pocas horas después de su arresto, alguien pintó al lado del supermercado que daba a la carretera un “¡Lyndee es inosente!”. Me estremezco cuando lo veo. Tengo mis dudas sobre su inocencia, aunque nadie más parece tenerlas. Recuerdo lo que Knick Knack me dijo de las pastillas para dormir. Y hay algo en su rostro cuando nadie la mira. Pero para todos los demás, es una representación del sistema tratando de herir, y todos aquellos que fueron la respaldan. En ocasiones me pregunto si la mitad de sus partidarios siquiera saben de lo que se le acusa, o sólo buscan una razón para enojarse. De cualquier manera, las camisetas están por todo el Hueso. Unas verdes que dicen “¡Lyndee es inocente!”. Me alivia que alguien tuviera la ortografía correcta esta vez. Pero no puedes condenar a una mujer basándote en sus expresiones faciales, y parece que la policía encontró evidencia suficiente para arrestarla. Para estar al día sobre el caso, compro un pequeño televisor del Rag y lo ubico en la encimera de la cocina. Sólo se ven tres canales, pero uno de ellos es el de las noticias. Las veo, como todo el mundo, mientras una estación de noticias y luego otra retoma la historia: Niña asesinada, su cuerpo quemado y abandonado en un campo. Eso nos vuelve a enfermar, en especial cuando las fotos comienzan a emerger. La policía construye un caso contra Lyndee, dicen las noticias. Su evidencia es una huella dactilar en el lodo cerca del cuerpo de Nevaeh que coincide con la de la mano derecha de Lyndee. Encontraron una zapatilla en su armario con la misma suciedad incrustada en la planta del pie. Las noticias han estado mostrando una foto de la zapatilla en una bolsa. En distintos ángulos, para que de



tal manera sepamos su importancia. Es púrpura y blanco, y me pregunto si hacen tanto alboroto con el zapato porque es lo único que tienen. Todos nos hallamos al borde de nuestros asientos, esperando. El novio de Lyndee le proporciona una coartada, al igual que otras dos personas, sus compañeras de cuarto, que vieron a la pareja esa noche. Liberan a Lyndee por pruebas insuficientes, y el Hueso se regocija. ¡Es inosente! Y quién puede culpar a alguien por creerle con su dulce e infantil rostro. En toda la nación, la gente se burla del trabajo de mierda de la policía de el Hueso. El manejo de la escena del crimen era una broma; ni embolsaron las pruebas correctamente. Los medios concentran su atención por un poco en su novio, Steve, que se esfumó por un tiempo y ahora regresó. Pero desde que su coartada es Lyndee, vienen con las manos vacías. Es un caso sin evidencia. Una niña desapareció caminando a casa de la escuela, fue asesinada, y todo lo que tienen es una zapatilla en una bolsa de plástico para pruebas. Me pregunto si la lluvia tuvo algo que ver, si arrastró algo que la policía podría haber utilizado.
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Todo luce congelado en su lugar sin el viento de la montaña. Tomo el camino por el bosque, escalando árboles caídos, y rocas, deteniéndome brevemente para recoger algunas moras que crecen salvajes a lo largo del río. Incluso los animales están tranquilos el día de hoy, pienso en lo que escucho tan siquiera por el canto de un pájaro en esta increíble quietud. Pero, no hay pájaros cantando, sólo el sonido de mi respiración superficial a medida que empujo a través de la maleza. Cuando llego al lugar donde hallaron el cuerpo de Nevaeh, me sorprendo al encontrar la cinta amarilla de la policía aún extendida entre los árboles. Las plantas fueron aplastadas, pisoteadas por demasiadas botas. Soy capaz de ver el agua desde donde estoy parada, mirando despreocupada entre los árboles. Me pregunto si Nevaeh la vio antes de morir, si estaba consciente y le trajo paz, o si se convirtió en algo feo por lo que le ocurrió. No puedo sentirla en este lugar. Vine buscándola, esperando que su presencia pusiera en marcha algo en mi corazón. Una decisión. Ahora me siento fría y sola, peor que antes. Ahí se ubica un árbol con ramas anchas y gruesas que sobresalen el área. Decido escalarlo, lanzando mi pierna sobre la rama más baja y empujándome. La corteza se me clava en la piel expuesta de los brazos y las piernas, pero no me importa porque hay algo que quiero ver. Subo más y más alto sin parar. Cuando las ramas se hacen lo suficiente delgadas para saber que seguir es peligroso, me detengo. Puedo ver el bosque. La mayoría de los árboles se hallan debajo de mí. A la izquierda, las montañas aumentan cubiertas de nieve, enmarcando el Hueso en una belleza salvaje. Soy capaz de ver varias casas en la colina; dos de ellas tienen techos rojos tan brillantes que parecen manchas de



sangre en medio del verde. Y ahí está, lo que esperaba ver. El pequeño cobertizo que encontré hace semanas. Es menudo; tienes que saber lo que buscas para poder localizarlo. Se ubica derecho de aquí, un lugar en el que alguien podría parar si arrastrara un cuerpo por el bosque, especialmente si venía de la ciudad. Me apresuro para bajar por las ramas, descuidada, y casi pierdo el equilibrio y caigo más de cinco metros al piso. Cuando llego abajo, comienzo a correr. Ahora escucho voces, riendo. Hay personas en el bosque, probablemente un grupo de niños yendo a ver la escena de crimen. Me estremezco cuando oigo a alguien maldecir y gritos agudos de una chica pidiéndole a su novio que pare de bromear. Rodeo ampliamente, esperando mantenerme alejada de su camino. Quiero ver el cobertizo... el cobertizo... el cobertizo.
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La puerta de este se encuentra abierta. Por completo. Me paro entre la puerta y el bosque, sin saber si quiero entrar. Podría decepcionarme. Podría hallar todo lo que necesito. Camino por la puerta y de pronto tengo la sensación de que alguien me observa. El interior luce bastante igual que la última vez que me fui; húmedo, desteñido. La caja de basura sigue donde mismo, ¿la movieron? No lo sé. Montones de hojas yacen en el suelo, más que antes, ya que dejaron la puerta abierta. Busco en las esquinas, pateo las hojas a los lados. No hay nada inusual. Me pregunto si la policía vino aquí cuando buscaban por el bosque después de encontrar el cuerpo. No hay nada, pero sigo teniendo la sensación de que debería. Dejo el cobertizo, caminando hacia el oeste, a la Casa Devoradora. El musgo es grueso en los troncos de los árboles, cal brillante contra la maleza negra. Rosa entre verde. Me agacho para recogerlo, medio enterrada en el musgo. Un lazo rosa para el cabello. El que utilicé para atarle las trenzas ese último día en el autobús. Lo agarro en mi puño, mis ojos ardiendo con lágrimas. Ahí lo tienes, pienso. Encontraste lo que buscabas. Espero que Judah vuelva pronto; cuando se va comienzo a tener pensamientos muy malos.



Traducido por becky_abc2 Corregido por Miry GPE



Judah tiene una nueva silla de ruedas. Una de esas cosas electrónicas que se mueven alrededor solo presionando un botón. —Alguien lo donó al centro, de forma anónima —dice, girando en círculos hasta que me siento mareada observándolo—. No me gusta, pero la directora parecía que iba a llorar cuando me la mostró. Me siento como un culo perezoso presionando un botón para moverme. —Miro su vieja silla, que parece tristemente abandonada en el césped.
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—Tal vez puedas levantar peso —ofrezco—. No puedes dejar que tus armas se vayan; son una cosa bella. —¡Mis brazos! —Pretende sentirse ofendido, pero puedo ver que está contento—. Me tratas como un pedazo de carne —se queja. —Vamos a ver si puede manejarnos a los dos. —Lo ignoro y me subo en su regazo sin ser invitada. —Me aplastas —se queja de forma espectacular. Por un momento me acuerdo de los chistes de gordos en la escuela secundaria, la vergüenza que sentía de ser la dueña de mi propia piel. Pero Judah bromea, y ya no soy gorda. Me doy la vuelta para mirarlo. —¿Cómo lo sabes? No tienes sensibilidad en las piernas. —Ah, sí —dice en broma—. Vamos a hacer esta mierda. —¡Adelante! —Levanto un puño en el aire, y tenemos una sacudida en la acera. Es sólo cuando empujas una silla de ruedas, o teniendo un paseo en una, que observas cómo las aceras realmente son una mierda. Nos deslizamos hacia adelante a un ritmo muy lento, pero me aferro para salvar la vida, temo que saldré disparada por una de las grietas o la irregularidad general de la acera. Hay una pareja sentada en las sillas del jardín fuera de la casa de la mala gente. Ellos nos animan y sostienen sus bebidas hacia nosotros brindando. Soy consciente de todo durante nuestro lento viaje por la calle —la forma en que su brazo se envuelve



alrededor de mi cintura, con la cabeza mirando sobre mi brazo para ver hacia dónde vamos, el sol calentando nuestra piel. Nos detenemos cuando llegamos a La Casa Devoradora. Me siento cohibida de estar tan cerca de la casa mientras me siento en el regazo de Judah. Judah ve la decaída y decrépita casa. Sus ojos permanecen en el periódico que cubre el agujero en la ventana de mi dormitorio. —Da un poco de miedo verla —dice—. Se siente como si me mirara, en vez de que yo la miro. —Mueve la silla hacia atrás y hacia delante en pequeños tirones ausentes, mientras estoy al lado de él, admirando la Casa Devoradora. No me gusta La Casa Devoradora, pero me siento un poco inquieta por su comentario, como si tuviera que decir algo para defenderla. —Es... no es tan malo. —Pero incluso cuando lo digo, puedo oler el moho y sentir el frío implacable que se arrastra a través de las paredes por la noche—. Es tan malo —admito—. Por la noche siempre tengo la sensación de que alguien me mira. Y los pisos de madera tienen astillas y mierda. —Y mierda —dice Judah—. ¡Está bien! Sube, ¡volvamos!
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A pesar de su oferta, camino a su lado, el zumbido de su silla recordándome las aspas de un helicóptero distante. Al pasar la casa de la gente mala, Judah apunta a un billete de veinte dólares en la acera. Me agacho para recogerlo, echando un vistazo a la casa como si alguien fuera a venir a reclamarlo, exigiendo su dinero de vuelta. —El que lo encuentra se lo queda —dice Judah. El billete se encuentra un poco húmedo. Alguien dibujó cuernos en la cabeza de Andrew Jackson y escrito en tinta roja “Jódete América” debajo de su foto. De repente, el recuerdo de la última vez que vi a Nevaeh viene rápidamente hacia mí. Nevaeh desapareció con su mochila. La mochila de Hello Kitty con el oso de peluche relleno en la parte inferior, y su cartera a juego con sus diez billetes de un dólar doblados cuidadosamente en la solapa. Los diez dólares que ella nunca llegó a gastar porque no vivió una semana después de conseguirlos. Me acuerdo de ella sacando un marcador de color púrpura de su caja de lápices y dibujar un corazón en la esquina de cada uno de los dólares que su abuela le dio. Recuerdo que pensé que era una cosa extraña y entrañable de hacer. Antes de que el autobús llegara a su parada, enderezó los dólares en un fajo y los puso de vuelta cuidadosamente en su cartera. La dejé en la parada del autobús ese día preguntándome qué se iba a comprar con sus diez dólares, e imaginando lo que habría comprado cuando tenía su edad. Qué emocionante era la perspectiva de diez dólares para una niña. ¿Murió el mismo día de su desaparición? Fue algo que pensaba casi todos los días. Eso esperaba. Tenía la esperanza de que quien se la llevo no la hubiera



hecho sufrir. Pensar en Nevaeh sufriendo causaba una opresión en mi pecho que no desaparecía. Espero que ella haya muerto rápidamente, y que no supiera lo que ocurría. A veces fantaseaba con encontrarla antes de que el bastardo enfermo la matara. En mi sueño, estrangulaba al agresor, luego agarraba a Nevaeh del suelo y la llevaba con Judah. Allí idearíamos un plan para sacarla del Hueso, juntos. Iríamos a algún lugar luminoso, donde el sol nunca dejara de brillar. Regresé a la realidad, acostada en mi colchón y con la mirada fija en el techo, convenciéndome de que era demasiado tarde, y que ella ya estaba muerta.
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Había sospechosos que la policía interrogaba. Eso es todo lo que nos dijeron: sospechosos. Los vi en mi mente, como figuras oscuras sin rostro. Cómo es que la policía encontró a estos sospechosos, y cómo los interrogaban, nadie sabía. Pero Nevaeh todavía se encontraba en los titulares nacionales, y todo el mundo miraba a el Hueso, por lo que las noticias tenían que decir algo positivo sobre el caso. Pistas... los detectives siempre seguían pistas. Había reporteros incluso paseando por el Hueso, vistiendo pantalones caqui ajustados y camisas Oxford, llevando bolsas de mensajero de lujo. Siempre llevaban una mirada de cuidadosa determinación, como si ellos serían los que desenterrarían al asesino de Nevaeh. A veces los vi hablando con la gente del lugar, tratando de extraer pequeños trozos de historia aquí y allá. Yo les evité. No tenían una mirada de desesperación en sus rostros. No podía confiar en eso. Unos pocos días después de iniciado enero, pase a un hombre leyendo el periódico mientras caminaba al trabajo. Los restos calcinados de la mochila Hello Kitty de Nevaeh están en la primera página. La imagen es granulada, y le di un vistazo por un momento antes de quitar rápidamente mis ojos de ahí, mi corazón latiendo con fuerza. La última vez que la vi, usaba esa mochila, brillante y limpia, y ahora el plástico de la mochila se hallaba con burbujas y estaba negra. Recuerdo sus trenzas, y me pregunto si aún estaban en su cabello cuando la policía encontró su cuerpo. Toqué su cabello, y luego ella murió. Una semana más tarde, veo a Lyndee Anthony contando cinco billetes de un dólar, y dándoselos al cajero de Wal-Mart, el galón de leche que compro bajo el brazo. Cada dólar tiene un corazón púrpura en su esquina. Toco el lazo de cabello rosa en mi muñeca. Es cuando sé que voy a matarla.



Traducido por becky_abc2 Corregido por Juli



Toma tiempo planear el asesinato de alguien. Hay muchas cosas a tener en cuenta; uno: tienes que preguntarte si estás tratando de matar a una mujer inocente. Dos: ¿Cómo quieres que muera esta mujer potencialmente inocente? Y, ¿debes establecer la absoluta no-inocencia antes de revisar tus opciones? Tres: si ella fuera inocente, ¿cómo obtuvo esos dólares?
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El veneno es mi primera opción; limpio y fácil. Pero el veneno puede ser rastreado. Y no conozco lo suficiente a Lyndee como para ofrecerle un bon bon de arsénico-atado, y siempre hay la posibilidad de que alguien más podría comérselo, entonces sería responsable de la muerte de un inocente. Eso me haría como ella. Esta el estrangulamiento, que suena más atractivo que el veneno, pero necesita más trabajo. El riesgo de que algo podría salir mal es más grande; podría ser vencida, o incluso atrapada. Puedo comprar un arma de fuego; hay maneras. Pero las armas son desordenadas y ruidosas. No hay arte en una bala. Ninguna clase en un cuchillo. Quiero que muera de la forma correcta. Una forma que sirva a la justicia de la pequeña Nevaeh. Lyndee Anthony le dijo a la policía que la última vez que vio a su hija fue en la mañana de su desaparición, cuando la envió a la escuela con su mochila. Nevaeh bajó del autobús escolar esa tarde, caminó las dos cuadras hasta la parada de autobús en Bishop Hill, donde tomó el 712 con la intención de ir a la casa de su abuela. Y en ese día lluvioso, trencé su cabello —con la cinta rosa que ahora pongo alrededor de mi muñeca— y me despedí de ella, recordándole tener cuidado en el Hueso. Lo que significa que Nevaeh desapareció con su mochila, su cabello con coletas trenzadas y sus diez billetes de un dólar guardados en su billetera. Estaba, por supuesto, la posibilidad de que Nevaeh llevara ese mismo corazón púrpura en los dólares de su madre. Podría haber sido su marca registrada. Eso es lo que me preocupaba más. Decidir que una mujer era culpable de asesinar a su hija únicamente basada en un corazón púrpura.
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Mis preocupaciones sobre que Lyndee sea inocente se ponen a descansar una noche en noviembre, cuando me decido a tomar el autobús a casa desde Rag. En invierno se hace de noche alrededor de las cuatro de la tarde. El frío se arrastra desde el sonido, soplando sobre el Hueso, luego bordeando a Seattle. La oscuridad temprana junto con la lluvia es suficiente para perseguir una caminata entusiasta al camión. Me quedo acurrucada debajo del abrigo; la chaqueta se empapó por el corto paseo. Mis miembros, que se han acostumbrado a las caminatas, desean ser estirados y subir las colinas. Pero cuando me subo al autobús y escojo un asiento en la parte de atrás, estoy contenta de haberme alejado del tiempo desagradable. Me pregunto qué está haciendo Judah esta noche, y si quiere ver una película. Cuando levanto la mirada, noto que Lyndee está sentada frente a mí. Su corto cabello cubre su frente como si hubiese sido atrapada de un mal aguacero. Aparte de estar mojada, ella se ve bastante feliz, sonriendo a su teléfono cada vez que se escucha el timbre de un mensaje. Esta vez no lleva la camiseta con la cara de Nevaeh, sino una blusa escotada y un collar de aspecto barato que dice SEXY. Cuando llegamos a su parada, alcanza la mochila que ha estado entre sus rodillas. Abre la parte superior y saca una botella de agua, alterando algunos de los contenidos en el interior. Se le caen las llaves, y le doy una rápida mirada al osito rosado: Bambi. Mi corazón late con fuerza. Aparto la mirada rápidamente. Demasiado rápido. Lyndee ve mi reacción y cierra la bolsa, con los ojos fijos en mi cara en un audaz desafío. ¿Sabe quién soy? ¿Sabe que soy una de las últimas personas en ver viva a Nevaeh, y que le di mi declaración a la policía? Miro por la ventana manchada con la lluvia; miro al asiento desgarrado a mi lado. No puedo mirarla a la cara. Todo lo que estoy sintiendo está expuesto en mi cara. Tuvo algo que ver con eso. Me duele el corazón, como si estuviera cansado y magullado. Madres lastimando a sus hijos, madres renunciando a sus hijos, madres amando algo más que a sus hijos. La miro pasarse la correa sobre el hombro y bajar del autobús en un apuro. ¿Para alejarse de mí? La sigo por las escaleras. Cuando llegamos a la acera, nos dirigimos en direcciones opuestas. Durante varios minutos mantengo mis ojos al frente, apuntando hacia Wessex y la casa de comidas. Pero, cuando paso la tienda de la esquina, y Knick Knack me saluda desde la ventana, me gana la curiosidad. Me detengo y giro solo la cabeza, lo suficiente para poder verla. Me está mirando, se detuvo en la acera, todo su cuerpo en mi dirección. Me retuerzo con escalofríos. Se da la vuelta, de forma rápida, casi corriendo. La miro con la amarga mirada de convicción. La he condenado en mi cabeza. Yo, el jurado de uno. Y le he emitido una sentencia de muerte. Decido quemarla, igual que ella quemó a su hija. Ojo por ojo.
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Colecciono cosas. Es un arte comprar armas y no parecer sospechosa. Una cuerda, un cuchillo de cazador, arsénico, pastillas para dormir; mi madre tiene una infinidad. No usaré la mayor parte de ellos, pero se convierte en un impulso. Pienso en quemar a Lyndee todos los días. No compro un nuevo encendedor porque tengo el rosado y también una caja de fósforos. Eso es lo que usaré. Me pregunto si seré capaz de mirar, o si me provocará aprensión.
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Algunos días, cuando la veo en el pueblo, riéndose y coqueteando, decido que observaré cada momento: el borbolleo y el crujir de su piel, la carbonización de su hermosa piel blanca. Y otros días —días en los que me siento triste y aletargada— solo quiero que se termine: rápido y limpio. Ella no debería estar aquí, caminando< viviendo. Me irrita. Cuando la observo, me rasco la piel alrededor de mis uñas, las comisuras de mi boca. Tengo un par de costras en la nuca y detrás de las orejas. Pero la observo todos los días. Solo para asegurarme. Nunca puedes estar demasiado segura. El tiempo que no paso observando a Lyndee, registro la casa por mi certificado de nacimiento. Ahora lo entiendo. Por qué mi madre no me dejaba verlo. No quería que viera quien estaba registrado como mi padre. Pero quiero tener una licencia de conducir. Abrir una cuenta bancaria. Lo encuentro el día que busco en el ático. Está guardado en medio de un libro dejado a un lado con todas las cosas de mi madre. Es uno de esos libros de viaje que la gente compra cuando van a Europa. Se puso amarillo, y tiene los márgenes levantados. Desgastado. Me pregunto si estaba planificando un viaje antes de que naciera. Tal vez con el alcalde Delafonte. ¿Pero a quién le importa? Tengo mi certificado de nacimiento. Lo anotó como mi padre. No puedo imaginarme por qué, excepto que estuviera ocultándolo para usarlo en su contra. Una munición. Mi madre no era estúpida, solo tenía una enfermedad mental. Llamo desde el Rag, y hago una cita para tomar la prueba para conseguir mi permiso de aprendiz. Eso tendrá que servir por ahora. Necesito una forma de marcharme si tengo que hacerlo. Me estreso por semanas acerca de cómo voy a



lograr tener a Lyndee a solas. ¿Debería drogarla? ¿Engañarla para que vaya a algún lugar? ¿Vendría sola? Planeé cada posibilidad. Plan A. Plan B. Plan C. Eso es lo que necesitas: una docena de planes en caso de que algo suceda y tengas que cambiar el Plan A. No puedo dormir en las noches cuando la Casa Devoradora está despierta, y haciendo ruidos que me rodean. Tomo una siesta durante el día y permanezco despierta la mayoría de las noches. Planificando, pensando en el pequeño ataúd en el horno, el pequeño cuerpo en la esquina de la habitación de mi madre. Huesos y sangre, todo en la Casa Devoradora. Niños que murieron a causa de la maldad dentro de los adultos. La maldad egoísta. El único momento en el que no pienso en asesinar a Lyndee Anthony es cuando Judah está cerca. Me saca toda mi venganza. La reemplaza. Pero él ya no está cerca con tanta frecuencia. Su padre viene a llevárselo en su camioneta grande y brillante, con la silla de ruedas doblada en la cabina, el rostro de Judah sonriente. Estoy celosa, y no lo estoy. Quiero que tenga cosas, que sea feliz.
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Me encuentro en la cama. Cierro los ojos con fuerza, bloqueo las sombras que bailan por mi techo. A mi lado, en el piso, está una botella de cloroformo que le pagué a Mo para que la hiciera. Quinientos dólares por trescientos ridículos milímetros. Pero Mo no hace preguntas, y eso vale cada centavo. Abro los ojos y recojo la botella, llevándola a mi rostro. Inhalo, pero no hay hedor. Todo está sellado para que no haya ningún accidente. El cloroformo parece una elección aburrida en este momento, pero algunas veces una elección tiene que ser aburrida para que funcione. Cuando el sol se eleva, duermo. Solo un par de horas mientras la casa permanece tranquila. Lyndee Anthony está despierta, comiendo el yogurt de fresas que compra en el mercado —guarda un poco en la nevera del piso de abajo— se pone el uniforme para otro día de trabajo en el auto-lavado. Hoy será su último día. Hoy será un buen día. Al mediodía me levanto, me visto. Voy al cobertizo primero, para preparar todo, entonces me detengo en el auto-lavado para asegurarme de que Lyndee esté allí. La veo por la ventana, hablando con un cliente. Le entrega el cambio y señala en dirección a la cafetera, donde los clientes pueden sentarse y beber café turbio mientras sus coches pasan por la lavadora y son secados por dos idiotas llamados Jeremy y Coops, con quienes asistí a la escuela. Toco la banda elástica en mi brazo mientras la observo, y de repente comprendo lo que estoy a punto de hacer. Es como si estuviera mirándome desde algún punto elevado fuera de mi cuerpo, una extraña. Recuerdo a la chica, quien, solo hace un par de meses, era tímida y asustadiza. Ahora, es algo más. Algo mortal. Determinado. Le temo. Voy a casa para aguardar a que llegue la tarde. A las seis comienza a llover. Eso no estaba en



mi plan. Me preocupa que la lluvia dificulte arrastrar el cuerpo de Lyndee por el bosque. Pero, al final, sé que la llevaré a la cabaña< con o sin lluvia. A dos cuadras de la casa de Lyndee hay un parque pequeño rodeado de árboles. Es una decrépita excusa para un parque, un pedazo de tierra con un columpio y un tobogán tubular amarillo roñoso que sobresale de una plataforma de madera. Los niños del vecindario no juegan realmente allí. Hay palabras groseras pintadas con aerosol por el tobogán, y siempre puedes encontrar un condón usado adentro. Los adolescentes vienen aquí a beber, en la madrugada por lo general. Me habré ido para el momento en que lleguen.
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Por tres semanas he estado dejándole a Lyndee notas de amor. Algunas veces las coloco en su buzón —un sobre blanco con su nombre— o las dejo en su cubículo de trabajo cuando tiene el día libre, escabulléndome en la sala de descanso cuando la chica en el escritorio va al baño. En las notas, finjo ser un hombre que se llama Sean, quien se le murió un hijo ahogado hace cuatro años. Sean siente empatía por Lyndee, admirando el aplomo con el que maneja la atención negativa de los medios. Le cuenta el menosprecio que recibió de sus amigos y de su familia cuando lo culparon por la muerte de su hijo. Al principio, solo era Sean el que le escribía todas las notas, pero luego le dio la opción de responderle


no cuestionara más las cosas. Que sospechara. Pero la verdad del asunto —como he llegado a entenderlo— es que las personas ignorarán cada señal de advertencia cuando están cegados por su sed por alguna cosa. Es mejor no tener sed. Está oscuro cuando llega. No le dijo a nadie que venía; teme que los medios lo averigüen. Dirán cosas horribles de mí si escuchan que soy feliz, dijo en su última carta. Estuve de acuerdo, y dije que debíamos encontrarnos en secreto. Así que acordamos. El cobertizo en el bosque. Tomo el camino por el parque, camino casi un kilómetro. Sonrió cuando veo el resplandor amarillo de su linterna a través de los árboles.
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La noche es fría. Puedo ver mi aliento; vapor humano que desaparece en la noche. Espero a que Lyndee se despierte, parpadeando lánguidamente en el espacio del suelo donde la he puesto. No tengo ninguna prisa, sin la necesidad de moverme y juguetear y hacer. Estoy contenta con esperar. Mis pensamientos son delicados, formando argumentos frágiles de por qué no debería estar haciendo esto, entonces se hacen añicos en mi firmeza de resolución. Por lo tanto, miro a Lyndee, miro mi aliento, espero. Se mueve en las primeras horas, murmurando algo en voz baja y rodando sobre su espalda. A pesar de su muerte inminente, he traído una manta y la extiendo sobre su cuerpo. En su sueño, se estira tensamente. Me muevo en mi taburete, suspirando profundamente. Fue fácil, tan fácil. Ella cayó justo en el suelo, con el trapo presionando su nariz. Lyndee se despierta desorientada. Se sienta, luchando contra las cuerdas que le he atado alrededor de los tobillos y las muñecas. Poco a poco, asimila el entorno. Su cabello está pegado arriba en un lado. Espero, encaramada en el taburete, con las manos cruzadas en el regazo. Imagino que parezco una colegiala que salió mal, recta en el respaldo y seria, con una lata de gasolina entre mis botas. Cuando me ve, ella no parece sorprendida. Ni siquiera un poco. Se siente bien, como si este debiera ser el final; ella y yo aquí, en un cobertizo con una lata de gasolina. —Soy Sean —digo con alegría. Ella se estremece. Abro la mochila y la cremallera suena fuerte, incluso entre el canto de las criaturas de la noche. De la mochila, saco a Bambi, el oso rosado de Nevaeh. Se lo extiendo a Lyndee. —Estuve en el autobús con Nevaeh el día de su desaparición. Esto se encontraba en su mochila. —Los ojos de Lyndee viajan del oso y de nuevo a mi cara. Su expresión no revela nada, aunque sus manos parecen agarrarse a la manta un poco más fuerte. —Desapareció con su mochila. Pero en realidad no desapareció, ¿verdad? Ella estaba contigo.



Lyndee al principio niega con la cabeza, sus ojos centrados en el oso. Pero, cuando digo—: Tú mataste a Nevaeh. —Se pone a la defensiva, retorciendo su cara mientras trata de formar un argumento. Ella ve la lata de gas, y algo cambia en sus movimientos. —Fue un acci-dente —dice, gateando hacia atrás hasta que sus hombros chocan contra la pared. Uno de sus senos se ha resbalado de su camisa; cuelga sin fuerza sobre el material floral. Yo le vendí esa camisa en el Rag, pienso. Cuando Nevaeh seguía viva. Ella vino con su madre, y se juntó conmigo en el registro, contando las monedas de un centavo en el “frasco extra” mientras Lyndee compraba. Puedo ver las gotas de sudor en su frente, comenzando y luego lentamente deslizándose por un lado de su cara. Ella huele a sudor y a miedo, pero no me arrepiento. Si oliera una insinuación en ella, podría pensar dos veces acerca de lo que voy a hacer. Pero Lyndee es una narcisista. Ella misma está convencida de que el matar y quemar el cuerpo de su hija fue un accidente. —Podrías haberla enviado a vivir con su abuela.
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—Lo sé, lo sé. No lo hagas, por favor. Déjame ir. Voy a entregarme a la policía. ¿Es eso lo que quieres? Yo no tengo ningún problema contigo. —Se encuentra sosteniendo sus manos como si me pudiera alejar con las palmas manchadas de tierra. Su esmalte de uñas es de color azul, perfectamente pintado como si se hubiera tomado su tiempo para hacerlo bien. Esto me hace enfadar más, que pudiera ser tan meticulosa con su esmalte de uñas, teniendo cuidado de que no haya solapamientos en sus dedos, que haya suficientes capas para que sea suave y espesa. Todo para Sean. Preocupándose por las uñas, mientras que se preocupaba tan poco por su niña. Me muevo despacio, relajo los hombros, y reajusto mi cara para fingir que lo estoy pensando. —¿Por qué lo hiciste? —pregunto. Se encoge en el suelo. Puedo ver el blanco de sus ojos mientras se agarra a la suciedad. —Mi novio —dice—. Él no quería nada de niños. Quería ir a Portland, ya que tiene familia allí y esperar un trabajo mejor. Le dije que Nevaeh era una buena chica, pero a ella no le gustaba. Siempre me daba problemas al decirle cosas a él. Cuando le dije que se iba a ir, ella se negó y dijo que no iba a alejarse de su abuelita. Su padre no me pagaba nada bien —termina, como si eso lo justificara todo. —¿Cómo murió? —Mi voz es neutral, mi rostro impasible. Temo que si muestro emociones, ella no me dirá lo que pasó, pero necesito saber lo que le hicieron a Nevaeh. Espero a que me conteste, pero gira la cara.



—Fue él, ¿no? Asiente, con la mandíbula apretada. —Fuimos a recogerla, a buscarla en la calle de su abuelita. No quería entrar en el coche... Pienso en Nevaeh. Nunca la vi ser desafiante, nunca la vi faltando el respeto. —Steve salió para agarrarla —dice Lyndee—. Ella fue... ruda. Gritó bien fuerte y trató de correr. Tuvimos que alejarnos muy rápido. Tengo que cerrar los ojos mientras la escena se desarrolla gráficamente en mi mente. El terror de una niña, su necesidad de correr hasta su abuela, que le daba un sentido de amor y permanencia. El novio de su madre, siempre resentido, siempre mirando, deseando que ella no estuviera allí. Nevaeh conociendo y viviendo con el hecho de que su madre elegía diariamente a otra persona sobre ella. La mandaba fuera tan a menudo como era posible para salvar su relación con un hombre que no podía tolerar a su hija. —¿Entonces qué? —digo, impaciente para que termine la historia. Quiero saber cómo murió, para castigar a Lyndee Anthony.
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—Él le dio un poco de zumo, para calmarla. No me dijo que allí había pastillas para dormir hasta más tarde. Sólo quería dormirla, hasta que llegáramos a Portland. Volvimos a casa a buscar algunas cosas antes de que Tom llegara del trabajo. Tom es propietario de la casa, es amigo de Steve. Queríamos estar fuera antes de la mañana, y así no tener que pagar el alquiler. Le debíamos un par de meses, ya sabes. Llenamos el coche con nuestra mierda. Antes de irnos la miré de nuevo. Ella se veía graciosa. Cuando me volví y sentí su cuello, lo tenía frío. Y no respiraba. —Deja escapar un sollozo lastimero—. ¡Yo no quería que muriera! Su historia se tambalea de “él” a “yo”, y me pregunto cuánto de lo que cuenta es verdad. ¿Cuánto de ello era su plan, y cuánto era el pan de Steve? —¿Por qué no la llevaste al hospital? Podría haber habido tiempo para salvarla. ¡Ella podría haber estado en coma! Los ojos de Lyndee van de un lado a otro, tratando de encontrar una excusa adecuada, o quizás una manera de salir del cobertizo. Está intentando, me doy cuenta, responderme del modo en que piensa que yo quiero. —Era demasiado tarde —dice—. No tenía pulso. —Sé que no es verdad por su expresión. El pulso de Nevaeh puede haber sido apenas perceptible, pero aún quedaba tiempo para llevarla a un hospital. —¿Así que la llevaste al bosque y la quemaste? —Mi ritmo cardíaco aumenta a medida que me doy cuenta de que Nevaeh podría haber estado viva



cuando le quemaron. Atrapada dentro de su propia mente, en estado de coma. Lyndee y su novio idiota demasiado drogado y estúpido como para saber que el ritmo cardíaco de una persona puede caer tan bajo que ni siquiera puede notarlo un estetoscopio. —Steve dijo que el error ya estaba hecho. Podríamos hacer que pareciera que alguien se la llevó. ¡No quiero ir a la cárcel a causa de un accidente! —Ella es tan insistente. Tan desesperada para que yo vea su razonamiento roto. —¿Un accidente? —pregunto—. ¿Qué pasa con el resto de los días? No sólo el día que la mataste. Todos los días que elegiste al pedazo de mierda de tu novio en vez de a ella, las noches que se metía sola en la cama porque estabas demasiado borracha como para levantarte, las noches que se vio obligada a hacerse la cena por su cuenta, los días en que tenía que cuidar de TI. ¡Tú eras su madre! Lyndee está temporalmente aturdida y mueve sus labios sin sonido. —La conocías —dice finalmente—. ¿Eso te dijo?
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Lo hizo. Historias en el autobús. Las pequeñas cosas que diría Nevaeh. Nunca acusaba en lo que respecta a su madre, sólo eran hechos simples que se colaban en durante nuestras conversaciones. —Bambi se asustó anoche. Ella gritó hasta que se quedó dormida. —¿Por qué se asustó? —Estábamos solos en casa. —¿Dónde estaba tu mamá? —En algún lugar con Steve... —Me comí los brownies para la cena, y me sentí muy divertida después. —¿Si? ¿Era el cumpleaños de alguien? —Nah. Era la hora de cenar. Mamá se encontraba dormida, así que me comí los brownies que encontré. Pero después de eso me sentí mareada y rara… —Este fin de semana fue mi cumpleaños. —¿Qué hiciste? ¿Fuiste a algún lugar especial? —No. Mamá tenía que ir a algún lugar importante con Steve. Ella dijo que iríamos al cine la próxima semana. —¿Así que no hiciste nada por tu cumpleaños? —Me cantaron en la escuela, y la abuela me trajo una magdalena.



Trato de encontrar mi humanidad. Hay perdón, incluso en el corazón humano más duro. Podría entregarla a la policía, pero no hay pruebas. Si la presionan, tal vez confiese como lo hizo conmigo, pero si no lo hacía, entonces, ¿qué? Sin pruebas, tendrían que dejarla ir. Judah tiene razón. No hay justicia para los pobres. —Lo siento —digo—. No puedo hacer eso. De una asesina a otra, debes entenderlo. Ella gime. Fue una niña una vez. Al igual que Nevaeh, con coletas y con la inocencia y la esperanza de una vida de amor. Tal vez si me la imagino así, puedo perdonarla. Lo intento, pero todo lo que veo es a una puta asesina. Ella nació para ser una asesina, igual que yo. Además, me gusta la forma en que se siente esto. Limpiar. La satisfacción es profunda. Una ducha caliente cuando tienes frío. Recojo a Bambi de donde lo dejó Lyndee, y me lo meto bajo el brazo. ¡Asesina! ¡Asesina!



133



Vacío la lata de gasolina a su alrededor; salpicándole en los brazos y piernas; el olor a petróleo quema mi nariz y me hace sentir mareada. Ella grita y suplica, mientras gruesas lágrimas brillantes corren por su rostro. Todo en lo que puedo pensar es cómo nunca lloró por Nevaeh, ni una vez, pero aquí está llorando por ella misma. Se levanta y corre, pero la cadena alrededor de su tobillo la tira hacia atrás. Se cae, pero durante un momento queda suspendida en el aire. Deslizo la caja de cerillas de mi bolsillo trasero. Llamaradas de calor en todo el cobertizo. Lyndee grita. Cierro la puerta tras de mí. La quemo. Una cerilla de un libro que compré de Quickie Corner —los que tenían un oso de peluche— y cierro la habitación empapada en gasolina. Ojo por ojo. Quemadura por quemadura. La venganza para Nevaeh. Soy un monstruo. Soy como ella. Un día me quemaré, pero ahora no. Ahora voy a quemarla a ella. No doy ni cinco pasos cuando veo al cuervo. Una mancha oscura en una rama. Me grazna. Levanto una mano, saludo al pájaro, y a continuación, sigo adelante. El humo se enrosca en el cielo detrás de mí, mientras me abro paso por el camino del bosque. Me tomo mi tiempo, tocando las hojas y escuchando a las ranas y los grillos. Estoy relajada, sosegada por sus gritos. —¿Has oído eso, Nevaeh? —le digo a los bosques—. La venganza es mía.
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Despierto en un sudor frío. Estoy temblando tanto que me muerdo la lengua y saboreo sangre. Tuve un sueño, espantoso y violento, en el cual quemé viva a la madre de Nevaeh. Trago la sangre en mi boca y bajo la mirada a mis manos. Mis uñas están sucias; desgarradas, escarpadas y cubiertas en suciedad oscura. Corro al baño. No me importa si mi madre tiene un hombre en su dormitorio. No me importa que no debo estar afuera antes de las siete así él puede irse en paz. Necesito verme. Mi rostro está sucio, mis ojos grandes, en pánico. Hay sangre en mi mentón y rasguños largos en mis mejillas. Lleno el lavabo con agua caliente, y agarro el trapo viejo de su gancho. Hundiéndolo en el agua, lavo mi cara, luego mis uñas. —Oh Dios mío. Oh Dios mío< —digo una y otra vez para llenar el silencio de la Casa Devoradora. El cuerpo de ella ardiendo. Sus gritos. Era todo real. Yo hice eso. De nuevo. Y no fue un accidente. Ni la primera vez, anoche no. Maté. Me agacho, respirando con dificultad, y luego no respiro en absoluto. No sé si respirar o no. No sé si pararme, sentarme, llorar o correr. No fue así la primera vez. Maté a Vola por instinto cuando la atrapé en el acto de golpear a su hijo. Planeé el asesinato de Lyndee, me angustié sobre los detalles, pero nunca la vi herir a Nevaeh. Podría entregarme a la policía. Es entonces que me acuerdo que mi madre está muerta. Todo vuelve a mí en un flash de recuerdo: sangre, las bolsas para cadáveres, el diminuto cuerpo en la esquina de la habitación. Me enderezo, parpadeándome en el espejo. Alguien está golpeando la puerta. Bajo las escaleras a los tropiezos, parpadeando por la luz que entra a raudales por las ventanas. Mi madre mantenía el piso de arriba oscuro con la esperanza de que sus clientes no se dieran cuenta de las finas líneas comenzando a marcarse en su rostro. A veces, cuando estabas allí arriba, olvidabas si era de día o de noche. Hago una nota mental de sacar el periódico que usaba para bloquear la luz.



Miro por mirilla y veo a Mo en el pórtico, irritado. Mi sangre se congela. Doy un paso atrás, estrujando mis manos, lamo las gotas de sudor de mi labio superior. Es imposible que él lo sepa. A menos que alguien me viera< ¿Por qué hace tanto maldito calor aquí adentro? Ocultarse es malo. Ocultarse te hace parecer culpable. Me abalanzo hacia la cerradura y la giro antes de que tenga la posibilidad de reconsiderar las cosas. —¿Qué mierda te tomó tanto tiempo? —Estaba durmiendo, maldita sea. Mo está mirando su teléfono, moviendo sus dedos por la pantalla en híper velocidad. —Eso es una mierda —dice. Excepto que pronuncia miiierdaaa. —¿Qué quieres? —Cruzo los brazos frente a mi pecho, para ocultar el hecho de que no estoy usando sostén, y me apoyo en el marco de la puerta. —Necesito que cuides a mi chico —dice—. La madre de Vola no lo quiere, y tengo cosas que hacer.
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Mi corazón salta ante la posibilidad de ver al Pequeño Mo. He tenido mucho miedo de acercarme allí desde que< hice esa cosa. Temerosa de que alguien vería la muerte de ella en mi cara. —Sí, lo que sea —digo—. Pero no soy tu niñera. Levanta la mirada del teléfono. —Tranquila, chiiiica. No te pedí que seas niñera. Solo cuídalo como un favor. Te lo traeré. Me encojo de hombros. Pumpumpumpumpumpum. Comienza a alejarse, luego de repente se vuelve para mirarme. —Lo siento por tu mamá. Ambos perdimos a alguien. Es tan jodido. —Luce como si pudiera querer darme un abrazo, así que retrocedo unos pasos. Por costumbre, echo un vistazo a las escaleras, esperando ver la parte inferior de su bata roja. La Casa Devoradora es mía ahora. Si quiero usar el baño antes de las siete, puedo hacerlo. Si quiero pasear dando fuertes pisotones por todas partes y gritar a pleno pulmón, puedo. —Estaré bien —digo—< ¿ustedes? Mo se encoje de hombros. —No tengo más opción que estarlo. Me pregunto lo que me haría Mo si supiera sobre Vola. Quizás, en algunas formas, está aliviado de que se haya ido. Como yo lo estoy por mi mamá. Pero él



probablemente metería una bala en mi cerebro y daría por terminado su día. Las cosas funcionan así aquí: venganza sobre lógica. Vuelve con el bebé diez minutos después. No hay bolsa de pañales, ni comida o biberón, ni instrucciones. Solo el Pequeño Mo en su sillita de paseo demasiado grande para él, y sus ojos marrones aterciopelados parpadean lentamente como si el mundo no tuviera atractivo. —Vamos de compras —le digo, mirando por la ventana mientras su padre cierra la puerta de golpe de la casa crack. Me enredo con la rueda de la sillita por veinte minutos mientras Mo yace en una manta en el suelo junto a mí. Al final es demasiado difícil de arreglar, así que lanzo mi bolsa de Tienda de Comestibles y Mierda sobre mi hombro y lo alzo. Está tan quieto en mis brazos que cada par de minutos veo si se ha quedado dormido. Escucho a Judah gritando mi nombre. Cuando me doy la vuelta, está conduciéndose en la silla de rueda por la acera más rápido de lo que jamás lo he visto moverse. Volvió a su vieja silla, dijo que la otra lo hacía sentirse perezoso. Baja la velocidad cuando está cerca de nosotros, y nos sigue el ritmo.
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—¿Dónde estuviste anoche? Me detengo. —¿Qué? —Anoche —repite—. Te vi caminar a casa. Te veías< rara. —Trabajo —digo, comenzando a caminar de nuevo. —¿Algo te mantuvo hasta tarde? —pregunta. Sus manos se mueven rápidamente por las ruedas de su silla para no quedarse atrás. —¿Ah? —Era medianoche cuando te vi. —Oh< sí. Salí tarde. —Miro el campo al otro lado de la calle. Las hojas sobre los árboles están cambiando de color. Se queda en silencio por un minuto, luego dice—: Encontraron un cuerpo cerca del puerto esta mañana. —¿De quién? —pregunto. Mi boca se siente seca. Intento mantener los ojos en la carretera por delante de mí, pero todo se vuelve borroso, entrando y saliendo de foco. —Aún no saben. Está en las noticias. Alguien reportó un incendio en el bosque cerca del puerto, así que la policía fue a revisarlo, y había un cuerpo. —Hmm —digo—. ¿De quién era?



—Me acabas de preguntar eso —dice—. Te dije que no saben. —Oh —digo tontamente. Cambio a Mo a mi otra cadera. —Déjame tenerlo —dice Judah, extendiendo los brazos. —No te conoce —digo, apretando a Mo un poco más fuerte. —¿Y ustedes ya se llaman por el primer nombre? —Menea los dedos impacientemente. De mala gana cedo al bebé a los brazos de Judah. Mis brazos comienzan a cansarse, y ni siquiera estoy al final de Wessex. —Puedes empujarme y yo puedo sostenerlo. ¿No tiene una sillita de paseo? —Está rota —digo—. La rueda< —Tráela después, le echaré un vistazo. —Ugh, eres tan servicial que es molesto —digo. Judah gira al bebé así se pueden enfrentar el uno al otro. Me doy cuenta que el Pequeño Mo estira las piernas hacia arriba en lugar de tensarlas cuando es sostenido bajo sus brazos.
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—No te ves como un Mo —le informa al bebé. Por los siguientes cuarenta minutos escucho a Judah discutir varias elecciones de nombre con el bebé, quien mira directo a través de él. Para el momento en que llegamos a Wal-Mart, me duelen los brazos, y el bebé está quisquilloso. Judah de algún modo lo ha renombrado como Miles—. Mo Miles, Mo Miles —dice, y juro que Mo le lanza una sonrisita de aprobación. Las sonrisas de Mo son extrañas. Siento celos. —Creo que necesita leche maternizada —digo. Nos dirigimos al pasillo de bebés. Agarro pañales, leche y un paquete de biberones. Cuando me doy la vuelta, Judah tiene un juguete colorido en la mano; lo mueve de izquierda a derecha, dejando a Mo seguirlo con los ojos. Hay un breve momento en que Mo levanta su puño como para tocar el juguete, y mi corazón hace un pequeño salto—. Vamos a comprar eso también —digo. —¿Tu mamá te dejó algo de dinero? —me pregunta cuando saco un billete de cien dólares de mi bolsillo. —Podría decirse. —Dame —dice, estirando la mano hacia mi bolsa de la Tienda de Comestibles—. Necesita un biberón. Sostengo a Mo mientras Judah le prepara el biberón. Dos cucharadas de leche, una botella de agua mineral Aquafina, luego la sacude y extiende los brazos. Coloco a Mo en su regazo, y Judah mete el biberón en su boca. Mientras lo observo



tomar, me pregunto cómo Judah sabía hacer eso. Yo habría luchado para leer las instrucciones por quince minutos, y probablemente habría volcado el contenedor entero de leche en polvo en el suelo. Mientras los observo, escucho los gritos de Lyndee. Huelo el humo. Siento su sangre. Maté a una mujer. Lo planeé todo, y maté a una mujer, y aquí estoy en Wal-Mart al día siguiente con mi amigo sexy inválido y el bebé del vecino. No sé cuál persona es la impostora. Soy Margo de el Hueso, o esta nueva cosa, esta asesina. O tal vez siempre lo he sido, esta persona vil y malvada; ella se encontraba allí, a punto de explotar debajo de la superficie, esperando para que actuara según mis impulsos. —¿Cómo sabías hacer eso? —pregunto. —Trabajo. —¿Trabajas con bebés? —Trabajo con niños de todas las edades. —¿Dónde trabajas? —¿Somos amigos ahora? —pregunta—. ¿Oficialmente?
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—Supongo que sí —digo—. Nos vemos un montón. En este punto o somos amigos o estamos casados. —Margo Grant —bromea—. Puedes ser Miles Grant —le dice a Mo, que se detiene por un minuto en su succión para sonreírle a Judah, mientras me sonrojo intensamente. —No caigas en su encanto —le digo a Mo—. Es un gran ligón. El sol calienta nuestros hombros con poca compasión. Estoy deseando tener protector solar para el bebé cuando Judah de repente decide contestar mi pregunta. —Trabajo en la Escuela Barden para Discapacitados —dice—. Es también donde fui a la escuela. Mi mamá me consiguió una beca, de algún modo los convenció de ponerme en su programa de autobús a pesar de que tienen que conducir hasta aquí, hasta esta malvada esquina del universo. Cuando me gradué, me ofrecieron un empleo de medio tiempo trabajando con los chicos de actividades extracurriculares como asistente del profesor. Bajo la mirada a la cima de su cabeza, impresionada. Parece exactamente la clase de cosa que debería estar haciendo. Estoy a punto de expresar eso cuando dice< —Odié ir allí. Ya me sentía tan diferente, luego fui obligado a ir a una escuela donde todo el mundo era diferente. Y todo lo que quería hacer era experimentar algo de normalidad.



Pienso en mi experiencia en la secundaria: los chicos con sus ojos cautelosos y agotados. Queriendo que alguien te note, todo el tiempo rogando que alguien lo haga. Las ganas de encontrar similitudes en tus pares y sabiendo que nunca lo harías. Los intentos desesperados y torpes de vestirse, hablar, actuar y tolerar lo que es considerado aceptable. Fueron los cuatro años más humillantes y extremadamente solitarios de mi vida. Y aun así, si el cuerpo de Judah hubiera sido completo, sus piernas intactas por el tumor que le robó su habilidad para caminar, él habría andado con la cabeza en alto, probablemente jugado fútbol en el equipo escolar. Guapo y popular, nunca habría sido la clase de chico de intercambiar palabras conmigo. ¿Cuán suertuda me volvió ese tumor? ¿Cuán dichosa? Llegar a conocer un hombre como Judah Grant sin las barreras sociales dictando nuestros papeles. —No te perdiste nada —le cuento—. Las personas son principalmente imbéciles en la secundaria. Judah se ríe a carcajadas. —No maldigas en frente del bebé —dice. —Lo siento, Mo —digo obedientemente.
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—Miles —corrige. —Lo siento, Miles —digo—. Mo Miles, Mo Miles< Los tres sonreímos. Tan extraño, pienso. Pero estoy feliz. Lo siento hasta en los dedos de mis pies, pese a que ayer maté a alguien.



Traducido por Marie.Ang Corregido por NnancyC
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Judah sabe algo. Me di cuenta de esto un día mientras estoy colgando ropa en perchas, y organizándolas en la tienda, el olor a humedad llenando mi nariz y haciéndome sentir enferma. Él ha estado diferente conmigo desde esa tarde con Mo. Al principio, me dije que estaba en mi cabeza: las miradas evaluadoras, el silencio, las preguntas extrañas, pero venían con demasiada frecuencia. Está al tanto de mí. Ha estado pasando más y más tiempo con su padre. No me gusta la mirada en él, o quizás estoy celosa. Viene por Judah, levantándolo pacientemente en el asiento del pasajero antes de cargar cuidadosamente su silla de ruedas en el maletero. Me pregunto cómo se conocieron con Delaney, mientras lo observo subir al asiento del conductor, su cabello rojizo elevado por el viento. No es el tipo con el que tienes una conversación casual y te fumas un porro en el pórtico de alguien. Es un hombre serio; lo puedes notar por la forma en que apenas sonríe, la prístina condición en la que mantiene su camioneta. Incluso el cuidado con el que maneja la silla de ruedas de Judah, dice algo de la forma en que vive. Judah es como él. Es extraño darse cuenta de que el chico con el que me siento más conectada en realidad no pertenece aquí. Su único lazo es con Delaney, probablemente la única razón de que no se ha ido. Mis ojos siguen a la camioneta y al chico salir de Wessex, hasta que dejan atrás el agua salada. Espero a que regrese, mirando por la ventana, buscando el vehículo de su papá. Pero no viene a casa hasta tres días después, y luce diferente. Cuando lo veo después de eso, está distante. Le sostiene la mirada a los extraños más que a mí. Le quita la cáscara a las naranjas, y no se las come. Agarra un porro y no lo enciende. Le sonríe a Mo, y no llega a sus ojos. ¿A dónde se fue Judah? Al principio, me pregunto si es por cuanto yo he cambiado. He perdido casi veinticinco kilos. No soy la chica que conoció ni física ni mentalmente. Quizás mi habilidad para hacer este cambio le molesta. Mientras él está atascado a su silla de ruedas, yo soy libre de caminar para bajar de peso. Pero, no. Ese no es Judah. La fortuna de otros no lo pone melancólico. No desea lo que no puede tener. Eso es lo



que me atrajo de él en primer lugar. Así que avanzo. ¿Cuándo empezó?, pienso. ¿Cuándo empezó a alejarse? ¿Fue después de que maté a Vola? ¿A Lyndee? Recuerdo la forma en que me miraba ese día después de regresar oliendo a humo, con tierra manchando mis nudillos. Debo haber apestado esa noche, a muerte y humo. Me apresuré a la Casa Devoradora y me senté a la mesa de la cocina, mirando las marcas en la madera hasta que finalmente subí las escaleras a mi dormitorio. Al día siguiente, todo se sintió como un sueño. A veces, casi olvido lo que sucedió. A la semana siguiente, Judah me dice que se muda a California. Siento que toda la sangre sube rápidamente a mi cabeza. —¿Qué? ¿Por qué? —Mi padre se va. —Me tiende un tazón de palomitas de maíz y se mueve hacia la sala de estar—. Dijo que puedo vivir con él mientras voy a la escuela.
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Me tropiezo en la alfombra de la puerta principal, y las palomitas vuelan por todas partes. —Jesús, ¿estás bien? —Judah se agacha para tomar mis manos. Las aparto, con el rostro ardiendo. —También puedes vivir con tu mamá e ir a la universidad. —Trato de decirlo casualmente a medida que saco las semillas del suelo, pero hay un leve temblor en mi voz. La idea de el Hueso sin Judah es insoportable. Algunos días ni siquiera estoy segura de cómo logré atravesar dieciocho años de mi vida sin él. —Mi doctor piensa que será bueno para mí estar ahí. Estaré en Los Ángeles —dice—. Todo será más fácil, incluso conseguir ir de un lugar a otro sin mojarme. —Es sólo un poco de lluvia —digo sin fuerzas. Simulo que como un poco de palomitas que encuentro en el suelo, y Judah me las quita golpeando mi mano. —Para —dice—. Podemos hacer otra bolsa. —Observo mientras regresa a la cocina. Quiero llorar. Quiero rogarle que se quede. Como el resto de las palomitas que hay en el suelo. Cuando retorna, estoy poniéndome el abrigo para irme. —¿Qué estás haciendo, Margo? —Me voy a casa. —Alcanzo la puerta, pero lanza una semilla sin estallar a mi cabeza. Rebota en mi frente, y me le quedo mirando con furia. —¡Teníamos planes! —le grito, y entonces me cubro la boca con la mano, esperando que Delaney no escuchara mi arrebato desde su dormitorio.



—Salir de el Hueso —dice Judah. —Juntos —insisto—. No puedo hacerlo sola. Se queda mirando a la pantalla negra de la televisión, empujando ausentemente pedazos de palomitas de maíz a su boca. Quiero confesar que comí las del suelo, pero sé que estará realmente disgustado conmigo. —Tienes piernas —dice al fin—. Tengo que ir a donde tenga un par de piernas extras que me ayuden. Al menos, por ahora< hasta que termine la escuela. —Puedo ser tus piernas. —Necesitas ser tus propias piernas, Margo. Mira, no quiero ser una carga para la vida de nadie. Quiero ser capaz de hacer cosas por mí mismo. Mi papá tiene dinero. Dice que si voy a California con él, pagará mis estudios. Quiere comprarme uno de esos autos personalizados para que pueda conducir. Un auto para discapacitados.
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Cuando no digo nada, mira hacia el cuarto de Delaney y baja la voz. —Dejó de pagar la manutención cuando cumplí dieciocho. De pronto, me volví realmente caro. No puedo ser una carga para ella. Tengo que ser capaz de trabajar, llevar mi propio peso. Bajo la mirada a mis piernas, y de repente las odio. Odio que me den una ventaja por sobre Judah. —Quédate —dice, cuando me doy vuelta hacia la puerta. —¿Por qué? Te vas a ir. ¿Por qué debería perder mi tiempo? —¿Piensas que es una pérdida de tiempo estar conmigo? No sé cómo responderle sin sonar patética. —También puedes irte. En cualquier momento que quieras. Conozco a alguien en la ciudad que te dará un trabajo. —¿Y dónde viviré? ¿Cómo sabré a dónde ir y qué hacer? —Aprenderás esas cosas —dice con cuidado—. No tienes que estar atrapada aquí. No quiero aprender esas cosas sin él. Se ha robado mi sueño, y me siento estúpida por incluso haberlo tenido. Por supuesto que alguien como Judah nunca huiría con alguien como yo. Por supuesto que no querría compartir una vida con una chica fea y mediocre de el Hueso. Era toda una charla para levantarnos el ánimo, y ahora va a marcharse y dejarme con un cerebro cargado de ideas que nunca serán cumplidas.



—¿Cuándo te vas? —pregunto. Judah aparta la mirada. —Mañana. —¿Mañana? —repito—. Es por eso que has estado tan extraño últimamente. Rompo nuestra conexión. Sucede en un abrir y cerrar de ojos. La rompo en dos y olvido que existía. Me llama cuando dejo su casa, pero sigo caminando. Sobreviví dieciocho años sin Judah Grant. No lo necesité. Quiero ser a prueba de fuego. Nada debería tener el poder de romper mi corazón.
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La Casa Devoradora está tranquila cuando entro. Me siento a la mesa de la cocina con un vaso de leche, mirando fijamente la estufa de gas y entreteniéndome con la idea de dejar el Hueso. Si él puede, yo puedo. Mi leche se calienta, la condensación en el vaso se ha ido. Mis dedos permanecen envueltos alrededor del vaso, mi cerebro rebuscando a través de mis opciones. Cada posibilidad parece sombría sin Judah: quedarme, marcharme, vivir. Pero no. No seré el tipo de mujer que carece de coraje. No sobreviví solo para quebrarme ante la familiaridad que ofrece el Hueso. Aparto mi leche intacta y me pongo de pie, la silla raspando ruidosamente la madera. La casa se mueve alrededor de mí. Las tablas sobre mi cabeza crujen con el peso de pies invisibles, el refrigerador empieza a tararear, la bombilla en el pórtico comienza a parpadear en el temprano anochecer. Está despierta, pienso. Simplemente así. Imagino el fantasma de mi madre entrando a la cocina, de pie sobre mi hombro, tratando de empujar mi espalda en mi asiento. Quédate en el Hueso, quédate en el Hueso, quédate en el Hueso. Siento que mis pulmones se constriñen, como si todos los que han vivido en esta casa me atacaran, llenándome con sus miedos. Camino de regreso a la puerta principal, mirando acusadoramente al aire que me rodea. Mi mano alcanza detrás de mí el pomo de la puerta. Puedo sentir sus surcos, su óxido, su conexión con la casa. Trato de girarlo, pero se atasca, sin moverse a la izquierda o a la derecha. Lo jalo. Los fantasmas avanzan. Si me alcanzan, no dejarán que me vaya. Estoy llorando sin lágrimas, pero entonces escucho mi nombre en la voz de Judah. El pomo se destraba; lo abro y me tropiezo hacia el aire nocturno. Judah se encuentra al final de los tres escalones, llamando mi nombre. Corro hacia él y me arrodillo delante de su silla, llorando en su regazo. Toca mi cabeza, cálidas manos y compasión, lo que solo me hace llorar con más fuerzas. —¿Qué pasa, rubita? La gente va a pensar que me estás dando una mamada. —No hace ningún movimiento para molestarme. Siento sus dedos masajeando mi cuello y cuero cabelludo mientras me deja llorar. Mi dolor se agrava. No estoy segura de en qué dirección acercarme. Se siente como si todo el mundo estuviera



dejándome, como si todos siempre lo hicieran, y todavía no estoy segura de si me importa. Pero, me importa, porque estoy llorando, y duele. No los culpo, esa es la diferencia. He llegado a esperarlo. —Regresaré por ti, Margo. Lo prometo. Sacudo la cabeza. No, no lo hará, pero eso también está bien. Esta es nuestra despedida. —Judah —digo, echando mi cabeza hacia atrás para mirarlo—. Sólo tengo diecinueve años. —Sí —dice—. Como que ya sé eso. —Sólo te he conocido por unos meses en realidad. —Si quieres pensarlo de esa manera< Me le quedo observando. La forma en que está mirándome me causa vergüenza. Pero lo diré. Lo diré todo, a pesar de lo equivocado de mis sentimientos. —¿Qué estás diciendo? —pregunta.
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—Que te amo. Que te amo profundamente. Estoy enamorada de ti. La sonrisa desaparece de su rostro. Por un momento, se encuentra expuesto. Horrorizado. Me alejo, pero sus manos están en mis brazos, manteniéndome prisionera en su regazo. —Suéltame —digo. Lo hace. Doy un paso atrás, fuera de su alcance. —No regreses aquí. No importa lo que suceda. Prométemelo. —¿Margo


—No puedo decirlo, Margo. —No lo hagas —le digo—. Sólo recuerda una cosa. Tú me dejaste. Y entonces, estoy de vuelta en la casa, y le he cerrado la puerta a Judah, y a la pequeña oportunidad que pensé que tenía en el amor. Y qué idiota fui en pensar que tenía esa oportunidad. —Ahora sólo somos nosotras —le digo a la casa—. Puedes tenerme.
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Traducido por becky_abc2 Corregido por Miry GPE



Un reportero habla de un koala bebé nacido en el zoológico, cerca de Seattle. Concentro toda mi atención en esa historia, el nacimiento de un koala el día que Judah dejó el Hueso. Es sólo después de que él se fue que miro por la ventana a la calle vacía, pero todo en lo que puedo pensar es en el koala. Quiero verlo. Quiero ir al zoológico, tal como Judah me prometió que haríamos. Al dejar la habitación y subir por las escaleras, la noticia cambia al asesinato de Lyndee Anthony. La clara voz del reportero viaja conmigo por un tiempo, y luego mis pensamientos se ahogan—: La policía sigue buscando...
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Cuando empiezas a vivir, tienes muchas esperanzas. Incluso si uno nace en el Hueso, con una madre que viste una túnica de seda roja durante todo el día, y vende su cuerpo a los hombres por un billete de cien agradables y crujientes dólares. Crees en lo increíble. Ves hadas en tu despensa vacía donde se supone que deben estar las latas, y las ratas que se pasean por el piso de la habitación son las mensajeras de los dioses, o tu propio espíritu animal personal. Y, si eres realmente creativo, idealizas los harapos que llevas. Eres Cenicienta, Blancanieves, eres... Eres una chica muerta caminando. Pero, por un tiempo, estás ciego a la realidad, y eso es una buena cosa. Y luego lo toman —lentamente... lentamente... lentamente—. La pérdida de la inocencia es el más grave de los problemas de crecimiento. Un día crees que eres Cenicienta, y al siguiente, toda tu veta imaginaria se va, y te ves a ti misma como otra pobre mierda, condenada a vivir sus días en el Hueso. Tu inocencia te deja tan violentamente. Duele entender que nadie te rescatará. Nadie puede darte libertad. Nadie puede darte justicia, venganza, felicidad o nada. Cualquier cosa. Si estás dispuesto, y si eres valiente, lo tomas. Tengo que salir de aquí. El día después de que Judah se fue, tome seis mil dólares del dinero de mi madre, y compré un coche de un anuncio que encontré en el periódico. Es la primera vez que compré un periódico, y me tomó diez minutos encontrar la sección donde se venden coches usados. Una compra impulsiva, pero confío en ella porque es lo que necesito ahora mismo. Es un jeep descapotable, negro y más



viejo que yo, pero en muy buena forma. El propietario es el señor Fimmes, un veterinario viejo y decrépito con la artritis y una dentadura postiza que saca y mete con su lengua. El Jeep pertenecía a su hijo antes de morir en un accidente de escalada en Rainier. Él no es del tipo sentimental, me dijo. Lo mantuvo un tiempo porque su mujer no le dejó venderlo. —Ella murió de cáncer hace seis meses, así que pensé que ahora era el momento... Le digo que siento su pérdida mientras hurgo en la guantera. Encuentro una caja de puros con moho y una navaja que parece cara. Saco el cuchillo y se la ofrezco. —Es posible que desee tener esto. Sacude la cabeza. —Te lo dije. No soy del tipo sentimental. —Oh —digo sin convicción, pensando en todas las cajas de las cosas de mi madre en el ático. ¿Sería capaz de dársela a los visitantes, así de fácilmente?
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—Apenas lo conduje, y está en muy buena forma. —Coloca la dentadura postiza en su lugar para decirme esto, luego la saca de nuevo. Es difícil mirar eso y poco práctico ya que llueve tan condenadamente tanto. Pero no me importa la sensación de la lluvia en mi cara, y es mejor que comprar un coche destartalado y de pandillero de Alfie Car Lot. Todo el mundo sabe que Alfie distribuye todo lo que Mo no. El lote es sólo un negocio secundario. Coches negociados por drogas, los coches comprados para esconder dinero en efectivo. Estos coches tienen mal juju. Le entrego el dinero al señor Fimmes y conduzco. Voy poco a poco, mi pie se cierne nerviosamente sobre el freno. Miro al viejo señor Fimmes por el espejo retrovisor, pensando en todo momento que averiguará que no sé conducir y deshará el trato. Sólo he conducido una vez antes, cuando Sandy me dejó conducir su coche alrededor del estacionamiento de Rag después de cerrar. Lo hice bien en ese momento, pero no hubo otros coches alrededor. Así que eso es todo. Estoy enseñándome a mí misma. Tomo las calles secundarias, golpeando los frenos demasiado duro en las señales de alto, y casi derribo el buzón de alguien cuando doy vuelta. Seré la única persona en la calle Wessex, además de Mo, que tenga un carro. Esto me convierte en un objetivo. Judah sospechaba de mí, así que, ¿por qué no sería extraño esto? De cualquier manera, no quiero que nadie sepa que lo tengo. Sandy dice que puedo dejarlo en su cochera por unos días. Lo dejo en su casa y agarro el autobús a casa. Se siente bien. He comprado un coche. Totalmente soy una adulta. Le alquilo La Casa Devoradora a Sandy, quien finalmente dejó a Luis y ve a un nuevo chico que conoció en el pasillo de vitaminas en Wal-Mart. Él es bastante



agradable; me encontré con ellos en un bar una vez, pero poco después de llegar, me sentí como la tercera rueda incómoda y dije que tenía que irme. Voy a la biblioteca e imprimo un contrato de arrendamiento que encuentro en línea. Cuatrocientos dólares al mes, y ella es responsable de los gastos de los servicios. Dice que conseguirá un compañero de piso y le cobrará seiscientos dólares al mes por vivir con ella. No me importa. Le digo. Esta respuesta parece una emoción ilícita para ella, y se va corriendo a poner un anuncio en la lista de Craig. No sé quién es Craig, pero mientras lanzo mis cosas en bolsas de basura, ruego que no envíe a un psicópata a vivir en la casa de mi madre. Entonces recuerdo que soy mucho peor que un psicópata, y eso calla mi rozamiento mental. Obtengo una licencia de conducir, y luego abro una cuenta bancaria, deposito la mayoría del dinero de mi madre y un fajo de mis cheques de pago. Guardo cinco mil dólares en un calcetín enrollado en mi bolso. En un día soleado casi a finales de agosto, cuando las moras silvestres cuelgan pesadamente y maduras en sus ramas, subo a mi Jeep y dejo atrás el Hueso para siempre.
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¿Cómo es que simplemente dejas el lugar donde siempre has vivido sin saber a dónde vas? ¡¿CÓMO ES QUE SIMPLEMENTE DEJAS EL LUGAR DONDE SIEMPRE HAS VIVIDO SIN SABER A DONDE VAS?! Doy un tirón al volante hacia la derecha y cruzo dos carriles de tráfico, rebasando a un Subaru y una semi antes de que el Jeep gimiera en una parada en la orilla de la carretera.
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Presiono las luces de emergencia del Jeep y salgo. Esto es loco. ¿Qué hago? La grava cruje bajo mis zapatos mientras corro hacia el otro lado del auto y me apoyo en la puerta de lado del pasajero, doblándome por la cintura. Solo necesito< respirar< sin nadie< observ{ndome. Trato de buscar la calma, incluso mientras mi corazón se acelera. Soy nada. No tengo a nadie. El mundo es grande, y esto es todo lo que he conocido. Me cubro los ojos con las manos y siento el miedo rompiendo el coraje por el que trabaje tan duro hace unas pocas semanas. Sigo las señales de una ciudad que nunca he visitado. No tengo idea de dónde dormiré esta noche. Dios, soy estúpida. Siguiendo un sueño imposible comenzado por Judah. Antes de que me dejara. ¿Qué me hace pensar que puedo sobrevivir este combate? Y luego está esa voz que viene de dentro de mí; es como me imagino que suena La Casa Devoradora, retumbante y vieja. —Has matado personas. ¿Qué te hace pensar que no puedes? Lo digo en voz alta, con motores de coches rugiendo detrás de mí, y de repente estoy sobria. Sobria como el día en que estrellé la cabeza de Vola Fields en el costado de su cómoda por golpear a su bebe. Sobria como el día que utilicé la lata de gasolina Gassy para impregnar a Lyndee Anthony en dos dolores de Premium antes de lanzarle una cerilla. Por supuesto que podía hacer esto. Soy degenerada. Soy capaz de asesinar. Soy como mi abuela que empujó la cabeza de mi madre bajo el agua turbia y trató



de ahogarla. Seguramente, dentro de mí habita la capacidad de sobrevivir en una ciudad más grande que el Hueso. Sobreviví a la soledad, me alimenté, me vestí, me gradué de la escuela preparatoria, leí libros para hacerme más inteligente. Haré todo de nuevo, porque eso es lo que hago. ¿Verdad? Verdad. Casi me recompongo cuando un coche patrulla se estaciona detrás de mi Jeep. Mierda. Paso mis manos a través de mi cabello, mi mente yendo inmediatamente al contenido en mi auto. ¿Hay algo ahí que me pueda meter en problemas? Pienso en el juego de cuchillos que tomé de la cocina cuando empacaba, y el encendedor rosa que nunca le devolví a Judah. No. No puedo meterme en problemas por tenerlos. Pero el oso de Nevaeh se encuentra en el asiento del pasajero. El oso de las fotos que se mostraban en las noticias de toda América. El oso que tome de la mochila de Lyndee Anthony antes de quemarla junto con ella. Enderezo mi columna vertebral. —Hola —le digo. Me doy cuenta de que su mano descansa en la empuñadura de su arma mientras camina. ¿Algo que les enseñan en la academia de policías? ¡Solo para que lo sepas, tengo un arma! ¡Hola ahí, puedo volar tu cabeza!
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—Señora —dice—¿Tiene problemas con su auto? —Se sobrecalentó —digo rápidamente. Se agacha para mirar en el Jeep, incluso cuando el techo esta abajo. —¿Se dirige a alguna parte? —Me estoy mudando—digo categóricamente—. A Seattle. —Miro a Bambi. Por qué no lo metí en una bolsa de basura. Mira las bolsas puestas en mi camioneta con prisa, luego abre la puerta del lado del conductor. —Seattle —dice—. Grandes ambiciones. Muéstreme su licencia y registro — dice. Busco a tientas en mi cartera, luego en la guantera, y los entrego. Lo estudio mientras los mira por encima, camina hacia la patrulla y los compara. Considero alejar el oso, pero si ya lo ha visto, se verá sospechoso. —Enciéndala —dice—. Veamos. Camino por su lado, con las manos húmedas y temblando. ¡Estás bien! Me digo a mi misma. Él trata de ayudar. Me deslizo en el lado del conductor y giro la llave. El Jeep vuelve a la vida. El oficial mira el salpicadero. —Parece estar bien ahora —dice—. Pero es posible que desee dar la vuelta y volver a la ciudad para que lo revisen.



Asiento, cierro la puerta y agarro el volante hasta que mis nudillos se ponen blancos. —¿Tienes hijos? —¿Qué? Sus ojos se encuentran fijos en Bambi. No puedo leerlo porque usa lentes de sol. Grandes y reflectantes como los ojos de una mosca. —No —le digo—. Solo un juguete de la niñez. No lo puedo dejar ir, ya sabe. —Mi hija tiene uno de esos —dice—. Tiene ocho. No sabía que salieron desde hace tanto. —Bambi tiene los ojos saltones. No sabía que era un tipo de juguete quela gente reconocía. Eso fue estúpido de asumir. Suspiro con alivio cuando retrocede, lo que me permite regresar a la carretera.
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—Que tenga un buen día —dice sobre el motor. Ojalá pudiera ver sus ojos. Levanto la mano en un medio saludo y me alejo. Mi corazón, mi corazón, mi corazón. Cuando veo por el retrovisor, él sigue mirándome. La gente me ha mirado de esa manera antes: Judah, Lyndee, incluso mi propia madre. Tal vez hay algo en mí que los demás pueden ver. Trato de imaginar lo que piensan cuando me miran. Una chica extraña. Algo acerca de ella…. Me asusta. Me río de lo último. Ahora estoy decidida. Tengo que irme. Fui estúpida al pensar que me podía quedar. Una ciudad del tamaño de Puerto Hueso no puede contener lo que hay dentro de mí. Enciendo la radio para ahogar mis pensamientos y conduzco, conduzco, conduzco al límite de velocidad, todo el camino a Seattle.
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Conduzco hacia un motel en las afueras de Seattle y me registro. La habitación es lúgubre, pero limpia. A cuarenta dólares la noche, estoy agradecida por eso por lo menos. Me acuesto en silencio bajo la simple luz fluorescente en el techo y escucho una moto en la calle. Gruñe y pedorrea tan fuerte como probablemente lo hace el de la crisis de mediana edad que la conduce.
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Mi vida entera es una crisis, y me alegro que nadie le haya prestado suficiente atención como para notar que algo está mal en mí. La moto acelera fuertemente una última vez y se aleja por la calle. Mañana voy a buscar un periódico, o tal vez usar las computadoras en la biblioteca, para encontrar un lugar para vivir. Luego tendré que encontrar trabajo, preferentemente uno que no sea en una tienda de segunda mano. Apago la luz y me giro para poder ver la señal de neón del club de desnudistas de alado. ¡IRLS! Seré diferente, nunca voy a volver a el Hueso o a La Casa Devoradora. He llegado hasta aquí, y voy a ir más lejos, huyendo de quien ese lugar me hizo ser. Pero antes de que mis ojos se cierren y mi mente se desvanezca en el sueño, ya sé que me miento a mí misma. La Casa Devoradora nunca dejará de llamarme, y nunca dejaré de responder. La ciudad me quema los ojos, brillando como el demonio, bajo el sol de invierno. No es como las fotos que he visto de la ciudad de Nueva York. Es industrial, duro metal colgante sobre agua limpia, nítida. Astilleros y rascacielos esbozados por el contundente cielo. Mis ojos provincianos están acostumbrados al espacio y a edificios desprovistos de color. Gente que luce suave al tacto y visten de algodón desteñido y lana. Aquí, las mujeres usan abrigos del color de gemas y botas para lluvia brillantes. Sus cuerpos parecen duros y fuertes. No sé cómo conducir entre los coches que pueden moverse y meterse en pequeños espacios en la carretera. Las personas me tocan las bocinas, sus bocinas son fuertes acusaciones de que no sé lo que hago.



Para el momento en que encuentro el estacionamiento que buscaba, mi blusa se encuentra empapada de sudor y mis manos entumecidas. Me pierdo en el estacionamiento, y durante los veinte minutos que tardo en salir a la calle, ya dudo de mi capacidad para sobrevivir aquí. El apartamento que veré está en la Sexta Avenida, en un rascacielos. El sitio web tiene imágenes de una pequeña cocina, un baño con azulejos a cuadros blanco y negro, y un dormitorio del tamaño de un armario. Pero es asequible. Me quedo de pie en la calle, de espaldas a la ventana de una imprenta, abrazando mi mochila a mi pecho. La gente aquí no reconoce la lluvia. Se mueven a través de ella como si fuera parte de ellos, una pierna extra o el brazo con el que están acostumbrados a trabajar. Me encuentro sin aliento por la eficiencia de su paso, la impasividad de sus caras. No puedo moverme, porque no puedo moverme como ellos.
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Es un cuervo lo que me devuelve a mi piel. Aterriza en la acera a unos metros de donde me acobardo, me grazna, inclinando la cabeza de lado a lado. Parpadeo hacia la calle, luego devuelta al cuervo. Soy la esencia del mal. La mayoría de las personas que pasan a mi lado no han tomado la vida de nadie. No han planeado un asesinato, o derramado gasolina sobre el cuerpo de una mujer y encendido un fosforo. Puede que lo hayan pensado, pensado en asesinar, pero actuando con mis impulsos, me separé del resto del mundo. Liberando una bestia de su jaula. Y aquí estoy, tan paralizada por el miedo que apenas puedo moverme. Es el graznido del cuervo lo que me recuerda quien soy, y pone mis pies en movimiento. Botas Docs azul eléctrico y el chapoteo de los charcos. Me dirijo hacia la Sexta Avenida, imitando las expresiones faciales de la gente a mí alrededor. Gente que jamás podré ser por las cosas que ya he hecho. Pero, comprendo, puedo mirarlos y pretender. Puedo comprar un impermeable y aprender a conducir por estas calles. Fácil. Solo tengo que conseguir este apartamento. El apartamento no es tan lindo como en las imágenes de internet. Me siento como una mujer que llega a una cita con un hombre que conoció en línea, dejándose engañar por su imagen. Me lo quedo de todos modos, porque el dueño me toma. Cuanto más tiempo tarde en encontrar un lugar para vivir, más tiempo estaré durmiendo en mi auto. Hacemos todo ahí mismo, en la encimera de la anticuada cocina. No es peor que La Casa Devoradora, me digo a mi misma, mientras firmo el contrato de arrendamiento y le tiendo el dinero de un año de renta. La renta del año es la razón por la que obtuve este departamento. Sin preguntas. No tengo referencias, ni crédito. Me siento afortunada de que me dé una oportunidad. El propietario es un hombre calvo, de treinta y tantos, llamado Doyle, con una panza que sale por la parte superior de su pantalón. Huele a Old Spice. Camino por el apartamento una vez más antes de irnos, recibiendo el conocido



olor a humo de cigarrillo y el hedor persistente a grasa que se aferra al papel tapiz de las paredes. Las ventanas dan a otras ventanas, pero, desde la sala de estar, puedo ver un trozo de cielo, y eso es suficiente. Hacemos los arreglos para encontrarnos en una cafetería después, donde me llevará mis llaves y la calcomanía que necesito para utilizar el estacionamiento del edificio. Mientras salgo del edificio, me siento realizada. Quiero decirle a Judah lo que hice, así que voy a una tienda y compro un celular. Quieren mi dirección. Les doy la dirección de La Casa Devoradora, planeo cambiarla más adelante. Lleno el papeleo, les pago, y cuando salgo y me dirigido por una calle inclinada hacia la cafetería, tengo una de estas cosas de lujo que pueden hacer cualquier cosa y todo. Encuentro una mesa cerca de la ventana, veo a la gente y el tráfico, una creciente sensación de excitación burbujea en mi pecho. Espero por cuatro horas en la cafetería antes de levántame y preguntarle al hombre haciendo café detrás de la barra por Doyle. Me mira con sus cejas levantadas, su labio perforado levantado con impaciencia. —¿Cómo voy a saber quién es Doyle? —dice, deslizando la bebida de un cliente por la barra.
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—¿No viene aquí? —pregunto. —Cariño. ¿Sabes cuanta gente viene aquí diario? —Miro a la multitud cenando, personas que recién salen de su trabajo, paran por un café con sus compañeros de trabajo antes de ir a casa para la cena. Observa mi ropa, la inseguridad con la que cargo mi mochila—. No sé de dónde eres, pero esto es Seattle. No conocemos a nuestros vecinos. —Pienso en mis vecinos, nada lindos, con ropa a cuadros, que hacen mermelada y te la llevan en un frasco con una etiqueta hecha a mano. Mis vecinos eran drogadictos, malandros y madres asesinas. Y su vecina era yo: una asesina a sangre fría. Pobre gente del campo. Miro al barista con el labio perforado y ruedo los ojos. Somos mucho más duros de lo que piensa. No sé de dónde eres, pero seguro no del Hueso. Me alejo del mostrador y me pongo de pie junto a la ventana, convencida de que hice mal en venir a esta orgullosa e intimidante ciudad. Ya estoy harta de ese pensamiento, el ir y venir de mis decisiones. Judah me diría que lo afronte. Mis ojos se nublan fuera de enfoque mientras espero por Doyle, incapaz de aceptar la decepción. Es un error. Estoy en la cafetería incorrecta. Lo detuvo algo: un accidente de auto, una emergencia familiar. Estoy dispuesta a considerar cualquier cosa antes de la triste verdad de que me han estafado. Le pasé doce mil dólares a un extraño, sin siquiera pedir su apellido. Una chica ingenua con un fajo de billetes. Un blanco fácil. A medida que el cielo se oscurece, miro a los peatones, imaginando los lugares a los que se dirigen en casa, cocinas cálidas y sofás frente a



televisiones. Los niños lanzándose a las piernas de sus padres, las madres secándose las manos en toallas para ir a buscar un beso en los labios. Camino a la librería y busco el anuncia de la pizarra con el número de Doyle. Se ha ido; sin embargo, si mis sospechas son correctas, no pasará mucho tiempo antes de que aparezca otro igual. Probablemente con un nuevo número de Doyle. Un teléfono de prepago de una gasolinera. Habrá un nuevo nombre en el anuncio. Encuentro el número del anuncio garabateado en un trozo de papel en mi cartera, pero cuando utilizo mi nuevo teléfono para marcar, suena y suena hasta que finalmente cuelgo. Mi situación se vuelve aún más desalentadora cuando anuncian que la biblioteca se cerrará en cinco minutos. Devuelta a la lluvia, devuelta a la marcha de gente que sabe a dónde se dirige. Me dirijo hacia el edificio de apartamentos a ocho cuadras de distancia. El frio entume mis articulaciones, y tengo dolor de cabeza.
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Cuando me acuerdo que no he comido en todo el día, compro un plato de fideos de un camión de comida y camino con él al edificio de apartamentos donde Doyle robó mi dinero. Me siento en el banco al otro lado de la calle y miro la entrada. La comida cae a mi estómago pero no la pruebo. Esto es lo que sucede; todo se vuelve blanco y negro. Solo veo la injusticia. El hombre que eligió el apodo Doyle, quién seguirá estafando a inocentes, debe rendir cuentas. El edificio tiene un aspecto diferente sin el brillo de la esperanza a su alrededor, lúgubre y de aspecto promedio. Camino hasta la parte delantera del edificio, miro las pequeñas y opresivas ventanas. Doyle abrió la puerta principal con una tarjeta que sacó de su cartera. Tenía acceso al edificio, lo que significa que, o bien vive aquí, o hizo sus estafas antes y de algún modo consiguió llaves de los apartamentos vacíos. Puede ser cualquier cosa, desde el de mantenimiento o un amigo del verdadero dueño. Me senté un poco más de tiempo para mirar lo que casi fue mío. Todo está bien. Esperaré. Cuando sea el momento adecuado, Doyle me pagar{< de una manera u otra.
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Hay un apartamento en renta cruzando la calle del edificio donde se suponía que viviría. El propietario me lleva por cuatro tramos de escaleras porque el ascensor está descompuesto. El hueco de la escalera huele a orines, el alquiler es más caro, el apartamento más lúgubre, pero la luz es mejor. Desde la ventana de mi sala de estar, tengo una vista clara del edificio de Doyle. Lo tomo. No porque me lo puedo permitir, sino porque no puedo darme el lujo de no tenerlo. Me puedo mudar en una semana. Duermo en mi Jeep, mientras tanto, una sudadera enrollada debajo de mi cabeza, no quería perder dinero en un hotel. Me cuelo en un centro de fitness y uso su ducha un par de veces, prometiéndome que algún día conseguiré una membresía para retribuirles. Durante el día, vago por las calles de Seattle —el mercado de Pike Place, el muelle—. Tomo el ferry a la isla Bainbridge; paseo en el ascensor hasta la parte superior de la torre Space Needle. Como en un restaurante que tiene miles de estilos de ostras apiladas en congelados recipientes plateados. Cuando pongo la deliciosa carne en mi boca, puedo probar el océano. Estoy enganchada al instante. Nunca he visto el océano, más que en los bancos del Sound y en la carne exótica y salada de una ostra, puedo saborearlo. Me siento en el banco fuera del edificio de Doyle y lo vigilo. Escribo todo lo que gasto en un bloc de notas, así sé cuánto me queda. Barra de pan y mantequilla de maní: $ 4.76 Calcetines y champú: $ 7.40 Varita limpiadora: $ 3.49 Café: $ 5.60 Aspirina y leche: $ 6.89 Esta semana gasté $137.50. ¡Trata de gastar menos la semana que viene! Escribo en el margen del portátil. Pienso en los lugares a los que llevaría a Judah si estuviera conmigo: al mercado, y en todo el camino de Sound en un ferry, un paseo en la Isla de



Bainbridge, un almuerzo en mi bar de ostras favorito. Lo llamé una vez, pero colgué cuando escuche su voz. No sé qué decirle, y temo que no me extrañe. Cuando llega el día que recojo mis llaves, voy a la oficina de alquiler, segura de que algo va a suceder. Ellos decidirán que no soy lo suficientemente buena para vivir allí, van a encontrar que maté a una mujer y que quemé su cuerpo, ellos sabrán lo que soy y me mandarán a la cárcel en su lugar. Cuando el propietario me ve, exclama—: ¡Parece que estás aquí para identificar un cuerpo y no a recoger tus llaves! —Me río de la ironía y me relajo. Si él está en un estado de ánimo bueno, no se prepara para decirme que no me mudaré hoy. Al final, el propietario me entrega mis llaves y me estrecha la mano, felicitándome por mi nuevo hogar. Llevo mis bolsas de basura con mis posesiones hasta el cuarto piso y los deposito en mi sala de estar antes de pasear. Es hermoso. Es mío. Quiero que Judah esté aquí. Quiero que mi madre esté orgullosa. Limpio esos pensamientos rápidamente de mí y empaco mis pocas pertenencias en el armario. Un trabajo, pienso. Un trabajo, Doyle y la vida.
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Compro cosas: una silla, platos, cuchillos y tenedores, un colchón, y una manta con un gran cuervo negro en ella. Una cafetera. Durante el día, camino por las calles, mirando escaparates para ver letreros de: SE BUSCA AYUDA, y hablando con vagabundos que asumen que soy una de ellos. Lo tomo como una mala señal y compro algo de ropa nueva, el tipo de cosas que pueden hacer que me contraten. Practico expresiones faciales en el pequeño espejo de mi baño. Sonrío, río cortésmente y mantengo mi voz firme y recatada. Trato de ser el tipo de persona que alguien quiere contratar. Y, después, en un día inusualmente soleado, como un pequeño almuerzo de ensalada y sopa en un restaurante que abre toda la noche en el Capitolio, cuando el administrador me pregunta en tono de broma si busco trabajo. El restaurante se llama Myrrh, y sirve de todo, desde waffles hasta patas de cangrejo. Me dejaron trabajar el turno de noche porque soy una de las pocas que está dispuesta a hacerlo. Empiezo mi turno a las nueve cuando la gente de la cena se va haciendo menos, y los servidores que han trabajado todo el día están molestos y de mal humor, con ganas de volver a casa por la noche. Les ayudo a envolver su platería en servilletas, y barrer sus secciones, tan deseosa de ver que se vayan. Hay otra chica que trabaja el turno de noche. Una linda chica asiática llamada Kady Flowers. Ella se mantiene a sí misma, y yo también. Trabajamos juntas sin problemas, comunicándonos con frases dolorosamente cortas: Repuestos para la mesa cinco. Corre tu comida para la veintitrés. Tomando un descanso para ir al baño. Funciona bien para las dos. A veces me pregunto qué esconde Kady. ¿También mató a alguien, o alguien la mató?



Mi turno termina a las cinco, justo cuando el sol va saliendo. Hay algo tan profundamente humillante y profundamente satisfactorio sobre limpiar mesas. Codearse en el comedor, las miradas en blanco que te hacen sentir como un intruso cuando rellenas un vaso de agua, los gritos de la salida de órdenes, menos los gracias. Eres sólo un rostro, una etiqueta con tu nombre. Me da el anonimato que necesito, y un vacío que tal vez me merezco. Las mañanas, cuando termina mi turno, camino a mi pequeño apartamento y me hago el té con bolsas que robo de Myrrh. Me siento en la ventana y pienso en Judah, Nevaeh y Pequeño Mo, pienso en mi madre también, la forma en que solía ser cuando me amaba. Soy un hueso profundo y solitario.
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Cuando he vivido mi nueva vida durante seis meses, lleno la solicitud y envío mis transcripciones a la Universidad de Washington. Empiezo con dos clases por semestre: Psicología 101, Comportamiento Animal Comparativo, y luego los Trastornos de Conducta y el Desarrollo Humano. Hago un montón de preguntas en clase, alzando mi mano hasta dos veces más que cualquiera de los otros estudiantes. Mis profesores me favorecen, ya que confunden mi autoexploración con el hambre por el tema. Creen que llegaré lejos. Sugieren programas de maestría, se ofrecen para escribir cartas de recomendación, y me invitan a sentarme en sus otras clases, más avanzadas. Sigo el juego, porque, ¿quién sabe? Tomo largas caminatas, y eventualmente largas carreras. Antes, cuando vivía en el Hueso, perdí peso. Ahora, construyo músculo. Solo sale de mi cuerpo en cordones duros y feos. Cuando me miro en el espejo, casi puedo ver lo que he hecho—el pequeño músculo comienza a salir, el Hueso, la médula de la que Judah tan a menudo hablaba—. Hay días en que extraño el Hueso, y es cuando pienso mayormente en mi médula, quién soy, lo que soy. Puedes irte, pero eso nunca te deja. Le escribo cartas a Judah, pero rara vez responde, y cuando lo hace, es sólo una página de palabras garabateadas que tengo que esforzarme mucho para descifrar. Está ocupado con las clases... la vida. Entiendo. Así soy yo, ¿cierto? Duermo poco, cuatro horas al día o de la noche, dependiendo mi horario de trabajo. Mis ojos parecen magulladas lunas oscuras. A menudo sorprendo a Kady mirándome extrañamente, como si se preguntara lo mismo que me pregunto acerca de ella. Una noche deslizó un tubo de algo en mi mano y luego se alejó. Cuando fui al baño para examinarlo, descubrí que me dio corrector de ojos. Algo para cubrir mi aspecto de agotamiento. Lo uso, y hace una diferencia. Me siento menos muerta. Mis clientes deben pensar lo mismo, porque me dan mejores propinas. Después de unas cuantas semanas más, Kady desliza un tubo de lápiz labial en mi bolsillo del delantal. Me lo puse en el baño. Me hace ver... viva.



Cuando el lápiz labial y el corrector de ojos se agotan, le pregunto a Kady dónde comprar más. Es la conversación más larga que hemos tenido. —¿Dónde puedo comprar el maquillaje que me trajiste? No pude encontrarlo en la farmacia. —Voy a traerte más... mi madre lo vende. Kady Flowers se convierte en mi distribuidora de maquillaje; corrector y lápiz labial primero, luego rubor y rímel. No me deja pagar por ninguna cosa; en cambio, me permite rodar su parte de cubiertos. Cuando una noche sugiere que le deje cortar mi cabello, sacudo la cabeza. —Nunca lo he cortado —le digo. Su mirada es de decepción tan grave que de inmediato estoy de acuerdo en que venga a mi casa al día siguiente. Llega el día que resulta ser mi vigésimo primer cumpleaños, con una pequeña mochila negra en la mano que la hace ver como una vieja médico de moda. Toma una mirada superficial alrededor de mis ciento veinte metros cuadrados, antes de sentarme frente a la ventana en mi única silla, y saca una bolsa de lentejuelas que mantiene sus herramientas.
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—Voy a la escuela de belleza de la ciudad —dice en voz baja—. Sólo en caso de que te preguntes si sé lo que hago. —No había preguntado, por supuesto. Si alguien quiere cortarme el pelo, ¿quién soy yo para ponerme en su camino? —¿Es por eso que trabajas de noche? —preguntó. Kady asiente, entonces dice—: Tomas clases. En la Universidad de Washington. Cuando la miro con la pregunta en mis ojos, ella se apresura a decir—: Te vi allí una vez. Mientras visitaba a un amigo. Salías de una sala de conferencias, creo. Ambas permanecemos en silencio por un tiempo, sumergidas en estos nuevos detalles. Kady toca mi pelo, levantándolo por secciones como si lo midiera. —Córtalo todo —digo de repente—. Lo más corto que quieras. —De repente me siento valiente por mis veintiún años. El hecho de que lo hice todo este tiempo sin que nadie me ayudara. Bien podría tener un nuevo cabello para ir con mi nueva cara y cuerpo. He estado aquí un año, en esta ciudad, en esta cultura. Cierro los ojos. No soy la Margo del Hueso. Soy una nueva Margo firmemente en forma de Seattle, mis pestañas blancas pintadas de oscuro como las patas de araña, y mi piel iridiscente se sonroja. Me pregunto si mi madre todavía me encontraría fea si me viera ahora. Debo parecer un muchacho con el pelo corto, pero el maquillaje me suaviza. Me hace sentir fuerte y femenina, todo al mismo tiempo.
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Temprano por la mañana, mientras la niebla entra proveniente del Sound, camino a casa del trabajo una hora antes de lo normal debido a que el restaurante estaba muerto, cuando veo una pelea en un callejón. Permanezco ahí en la calle, preguntándome si debería hacer algo. No hay nadie alrededor al cual llamar en busca de ayuda. A veces hay peleas entre vagabundos —una fuerte posibilidad ahora mismo—. Son las cuatro de la mañana; los bebedores más tardíos de la noche ya hace rato que se tambalearon hacia sus casas, y la clase trabajadora todavía no se ha levantado. Me esfuerzo por ver la pelea, mi respiración empaña el aire a mi alrededor. Tengo frío. Quiero limpiarme del restaurante y meterme en la cama. Debería dejarlos en lo suyo, y estoy a punto de hacerlo cuando oigo el grito de una mujer. Corto, como si fuera cortado antes de que pudiera ganar volumen. Empiezo a descender por el callejón, mi duda alejada por el agudo grito de ayuda. Corro de puntillas —largas y silenciosas zancadas—. Él no me oye cuando me aproximo por detrás, su espalda hacia mí. Un hombre fuerte y ancho en una chaqueta de cuero. Inmovilizada contra la pared, hay una chica más joven que yo. Sus ojos se encuentran nublados y desenfocados mientras se menea de lado a lado. Sus intentos son inútiles. Él es tres veces su tamaño. Una mano está afianzada contra su boca, el peso de los hombros de él sosteniéndola contra la pared, y, con su mano libre, él forcejea con sus pantalones, haciéndolos descender por sus gruesas caderas. Observo durante un momento, mi rabia hirviendo. Es a fuego lento, pero le permito trepar —deseando que la fuerza completa de mi ira esté intacta antes de actuar—. En mi mente ya lo maté. Le arranqué de ella y le rajé la garganta con el cuchillo que mantengo enfundado en mi tobillo. Pero sé que no puedo matarlo. Hay un testigo, habría policía, un largo día de responder preguntas, y ojos. No quiero que sepan que existo. Tengo que ser cuidadosa; él es más grande que yo. Espero hasta que se ha bajado más los pantalones. Le cuelgan a mitad del muslo. Se toma el tiempo para



sacarse el cinturón de las presillas y lanzarlo a un lado. Me doblo para recuperarlo, agarrando un extremo y arrastrándolo hacia mí, sin quitar nunca los ojos de su espalda. La chica me ha visto. Sus ojos se hallan en mi rostro mientras me aproximo. Alzo un dedo hasta mis labios, indicándole que guarde silencio. Solo toma un segundo —mis brazos alzándose, el cinturón alrededor de su cuello—. Su grito de sorpresa es cortado en seco cuando tiro del cinturón con fuerza.
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—Corre —le digo a la chica, ates de que él me empuje hacia atrás. Sus pantalones restringen sus movimientos, algo con lo que contaba. No pierdo el agarre sobre el cinturón, sino que tiro más fuerte mientras me estrella repetidamente contra la pared. Sus dedos tiran contra el cinturón, pero mi bota encuentra apalancamiento contra un gran contenedor de metal, y me mantengo allí y agarro con fuerza. Apenas puedo sentir el ladrillo clavándose en mi piel, la adrenalina cubre mis nervios como un agradable sellador de caucho. Me las arreglo para cerrar el cinturón. Lo sostengo con una mano mientras me extiendo hacia abajo para alcanzar mi cuchillo. Él casi lo saca de mi mano, y, en el proceso, corto su muslo, lo cual hace que se sacuda más salvajemente que antes. Pierdo mi agarre sobre el cinturón, y él se tambalea libre, siseando y jadeando en busca de aire. Usa sus segundos para tirar del cinturón que tiene alrededor del cuello. Yo uso mis segundos para lanzarlo contra la pared, doblándome por la cintura y corriendo hacia delante como he visto hacer a los jugadores de fútbol en la televisión. Me golpea una vez, en la cara, y creo que voy a vomitar por el dolor. Agarra mi brazo y tira de él detrás de mi espalda. Creo que va a arrancármelo de la articulación cuando balanceo mi mano libre hacia arriba y le acuchillo en la mejilla. Me deja ir, y aprieto su cara. Me giro y presiono la hoja contra el punto suave de su cuello. Sus manos se alzan en rendición, aunque sé que no permanecerán ahí. Otros pocos segundos y estaré en la posición más débil. Eso es lo que las mujeres no entienden; si quieres mantener la superioridad, tienes que actuar más rápido que ellos. Así que lo apuñalo. Presiono la hoja a través de su piel hasta que su sangre calienta mis dedos. No pretendía matar, pero lo hice. Tres vidas, me digo a mí misma. Me tambaleo hacia atrás mientras él se derrumba en un montón a mis pies. Es entonces cuando veo a la chica. Ella corrió, pero no lo suficientemente lejos. Espero para ver qué sucedería, o tal vez se quedó para ayudar. Realmente no parece muy entregada a ninguna, ni siquiera sus calcetines —los cuales lleva por encima de los muslos— combinan. Nuestros ojos se encuentran, los suyos considerablemente menos nublados que cuando los miré por última vez. —Lo mataste —dijo. Me paso una mano por la frente, insegura de qué hacer después.



—¿Quién es? —pregunto. Mira fijamente el cuerpo, y tengo que repetir la pregunta. —Quién era —me corrige—. Está muerto. Ella es una cosa pequeña. Ni siquiera de edad legal. Miro su ropa sexy: una mini falda de cuero y un jersey ajustado, y quiero cambiar mi pregunta a ¿quién eres tú? Pero nos quedamos sin tiempo. Las cosas deben ser decididas. Mis huellas dactilares se encuentran sobre todo este hombre. Ella vio mi cara. Ya no podemos simplemente alejarnos. Alguien podría habernos visto u oído ya y llamado a la policía. —Jonas. Lo conocí en línea —dice en una voz plana y aburrida—. Me dijo que tenía dieciocho. Nos encontrábamos por primera vez esta noche. Incluso se escabullí para salir. —Su última frase la dice con sorpresa. —¿Cuántos años tienes? —pregunto. Si puedo conseguir que se vaya a casa ahora, tal vez nunca hablar{. Podría limpiar la zona< —Dieciséis.
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—¿Cómo te llamas? —Mary —dice. —Tenemos dos opciones, Mary —le digo—. Podemos llamar a la policía< —Se lo dirán a mis padres —dice apresuradamente—. Se enojarán. —Se retuerce las manos, y noto la mancha de máscara de pestañas bajos sus ojos. Parpadeo hacia ella durante un minuto. —Bueno, sí, se enojaran. Hay un hombre muerto a mis pies, e intentó violarte. Probablemente se alegraran de que estés bien —añado. Me lamo los labios. Me pica la piel por debajo de la ropa. Acabo de matar a un hombre, y esta chica me vio hacerlo. —¿Cuál es la otra opción? —pregunta Mary. Le gotea la nariz. No hace nada por limpiarse. Está en shock, pienso. —Caminamos en direcciones opuestas y nunca más hablamos de esto. Se gira sin una palabra y se dirige a la salida del callejón, abrazándose con sus propios brazos. —Oye —grita. Miro por encima de mi hombro. Está caminando de espalda—. Gracias. —Y luego sale corriendo del callejón, su pelo sacudiéndose en el aire a su alrededor. Quiero decirle que sea más lista la próxima vez. Que se mantenga alejada de hombres que quieren reunirse con ella en callejones. Definitivamente que deje de escabullirse de casa de sus padres en mitad de la noche. Pero se ha ido, y acabo de



matar a un hombre, su sangre enfriándose en el alquitrán a mis pies. Habrá fibras, pienso. Mi ADN estará todo por encima de él: pelo, piel, tal vez sangre. Gracias a Dios por la lluvia. Esa es la clave justo ahora: comete un crimen en la lluvia, y tus posibilidades de permanecer siendo un hombre o mujer libre ascienden significativamente. —Jonas, mi culo —digo, deslizando mi capucha alrededor de mi rostro. Prueba con Peter Fennet. Y tenía treinta y uno. Pervertido. Guardo su identificación y dejo caer su cuerpo contra el lateral del contenedor y saco el dinero de su cartera. Ochenta y seis dólares. También le quito el reloj —haciéndolo parecer un robo—. Lo dejaré caer en el Sound más tarde, pienso, deslizándolo en mi bolsillo. Bajo la mirada al cuerpo una última vez. No siento ni una cosa. Extraño. Hago crujir mi cuello mientras dejo el callejón. Tengo que jodidamente dejar de matar gente.
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Lanzo el reloj de Peter el Pervertido al Sound más tarde ese día. Hay un pequeño plop, y se hunde con gracia en el color gris. Espero hasta que sé con seguridad que no va a resurgir como un demonio para cazarme, luego camino de vuelta al mercado. Compro fruta y té especiado de naranja, y hago mi camino a casa, me duele el cuerpo. Estoy negra y azul debajo de mi ropa; parezco arte abstracto. Peter el Pervertido me sacudió bien. Pero no lo suficientemente bien. Está muerto, y estoy viva. Simplemente me encontraba allí en el momento correcto para castigarlo, pero cualquier otro habría hecho lo mismo. Hago té y llevo la taza al baño en donde me empapo en agua caliente hasta que mis dedos están arrugados. Me pregunto si Mary se lo contará a alguien. Si pensará en esa noche y siempre se preguntará qué habría sucedido si yo no la hubiera oído gritar. O tal vez es como mi madre —una chica del tipo ciérrate y no pienses—. De cualquier forma, dudo que vuelva a verla otra vez. Y estoy bien con eso. Saco mi computadora portátil de debajo de mi colchón. Me da miedo que alguien lo robe. Lo escondo en un lugar diferente cada día, incluso aunque si alguien quisiera hacerlo, podrían desvalijar el apartamento y encontrarlo metido en algún lugar bastante obvio. Busco las noticias para ver si alguien ha informado de un asesinato en Seattle. Me pregunto cuánto tomará para identificar a Peter Fennet y notificárselo a su familia. Me pregunto quién lo encontró apoyado contra el contenedor. Y allí est{, el titular: “Cuerpo de un hombre encontrado cerca del Mercado de Pike Place”. Excepto que no era realmente cerca de Pike Place. Los medios solo quieren que sepas que hay un asesino en Seattle. Una fea chica rubia del Hueso, pienso. El artículo es escueto, solo lo básico. Un hombre sin identificar encontrado muerto. A finales de los veinte o mediados de los treinta. Heridas de



apuñalamiento y signos de lucha. Termina con la típica incitación para informar por parte de cualquiera que viera u oyera algo. Me muerdo las uñas y pienso en Mary. Ella no sabía mi nombre, pero apuesto que podría señalarme en una línea. Fue estúpido, impulsivo. Podía haber luchado con él y haberle dado tiempo a ella de correr, luego tal vez haberme alejado yo misma. Ilesa, no< pero quiz{s sin ser buscada por la policía. Aparto mi portátil y me meto en la cama. Duermo, pero tengo pesadillas de ser perseguida por leones sin cabeza por largos pasillos. Alrededor de la cuatro de la tarde, me despierto y me cepillo los dientes. Me como una naranja sobre el fregadero y reviso mi computadora otra vez. No hay nada más acerca de Peter el Pervertido. Algo de la tensión deja mi pecho.
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Recuerdo cuando recién me mudé a la ciudad; pensé que era muy diferente de las personas a mi alrededor. Me dije que era la única fingiendo encajar, pero la vida me ha enseñado que todos somos simuladores. Cada uno de nosotros. Somos nacidos listos para cultivarnos, encontrar un lugar donde nos sintamos cómodos. Si eso es para encajar con los nerds, los deportistas cabezas huecas o los asesinos a sangre fría. No hay nada nuevo bajo el sol. Nada nuevo que podamos inventar o crear. Forcejeamos con nuestras similitudes y aversiones, a quien queremos complacer, qué queremos vestir o conducir. Nuestros intereses, si incluyen dibujar atardeceres italianos, jugar videojuegos u hojear nuestras novelas eróticas, son todos manejados por nosotros, por una sociedad que los produce. No importa cuán duro intentemos inventarnos a nosotros mismos, siempre ha habido drogadictos y tatuajes, y hombres ambiciosos que toman el control del mundo. Siempre ha habido artistas, hippies y tontos, y esa hermosa Madre Teresa que ilumina la oscuridad. Siempre ha habido asesinos, madres y atletas. Todos somos simuladores de la vida, una zona de humanidad a la que nos identificamos, y entonces la aceptamos. Venimos directo del canal de parto y nuestros padres comienzan a decirnos quién ser, simplemente por ser ellos mismos. Vemos sus vidas, sus vehículos, la forma en que se interrelacionan, las reglas que fijan, y los cimientos de nuestras vidas son sentados. Y cuando nuestros padres no nos moldean, nuestras situaciones lo hacen. Todos somos ovejas, que consiguen trabajos, tienen bebés, hacen dieta e intentan esculpir algo especial para nosotros mismos usando los corazones rotos, las mentes aburridas y las almas dañadas que se nos entregan. Y todo ha sido hecho antes, cada pequeño sufrimiento, cada pequeña alegría. Y en el minuto en que te das cuenta que todos somos simuladores, es el minuto que todo deja de intimidarte: el castigo, los fracasos y la muerte. Incluso la gente. No hay nada tan ingenioso sobre otro humano que ha fingido bien. Son, de hecho, solo otra alma, quizás más astuta, mejor en fracasar que tú. Pero no vale la pena un segundo de intimidación.



Seattle es mi ciudad. Washington es mi estado. Es mía, porque yo lo digo. Y tomo vidas, porque quiero hacerlo. Y no le temo a nada, porque no hay nada que quede por temer. Un día me encuentro leyendo en una playa cuando veo a Doyle caminar por la Segunda, un joven fibroso con gafas viniendo detrás de él. El último objetivo de Doyle. Parece lánguido, como un cometa que no puede atrapar el viento. Mira constantemente su teléfono, luego sube la vista a Doyle quien charla y señala cosas a lo largo del camino. Lo mismo que hizo conmigo. Señaló el bar de desayuno y las tiendas de la esquina, diciéndome los mejores lugares para comprar pan y fruta fresca. Todo con la intención de hacerte sentir cómodo, acostumbrarte a la idea de vivir en su edificio y empalarte en este vecindario. Los observo desde atrás de mi novela, chasqueando mi lengua a Doyle.
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Cuando pasan junto a mí, dejo mi libro, olvidado, y los sigo. —Te dije que te encontraría —murmuro en voz muy baja, mientras me agacho en una esquina. Soy su sombra cuando se mueven por la Segunda y luego por Madison. Y no miran en mi dirección, a pesar de que visto una camiseta naranja brillante y pantalones de cuero. Se dirigen al edificio. Me pregunto si Doyle lo lleva a la misma unidad que me mostró. Me pregunto para qué usó mi dinero. ¿Drogas? ¿Renta? ¿Un auto? ¿A quién le importa? Un ladrón es un ladrón sin importar qué haga con el dinero. Doyle usa su llave electrónica para abrir la puerta principal del edificio. El hombre me ve una vez sobre su hombro antes de seguirlo adentro. Salgo precipitadamente de mi escondite, y agarro la puerta antes que pueda cerrarse. Doyle no me reconocerá; me veo diferente ahora. Pero ando al acecho en las sombras, escuchando sus voces en la vacuidad del edificio. Toman el ascensor. Tomo las escaleras. Pienso en lo que voy a decirle a Doyle viejo Boyle mientras subo trotando, escalando las escaleras de dos en dos, recordando cuando no pude subir las de la Casa Devoradora sin quedarme sin aliento. Doyle lleva al joven a una unidad en el mismo piso que me llevó a mí. Permanezco en el exterior de la puerta, escuchando el intercambio. Quiere el primer mes, el último y unos dos mil dólares de depósito. Está dándole a este tipo una oportunidad. Timándolo con un cincuenta por ciento de descuento. El hombre, al que Doyle llama George, suena inseguro. Quiere hablar con su novia. Necesita preguntarles a sus padres por ayuda con el depósito. Doyle dice que tiene que apurarse. Hay otras personas interesadas. Abro la puerta de un empujón. —Como yo —digo. Ambos se vuelven para mirarme al mismo tiempo.



—Oye —le digo a George—. Este chico en realidad es un timador. Probablemente no querrás darle tu dinero. George se ríe al principio, como si le hubiera dicho una broma muy buena. Pero, cuando no me río con él, sus cejas demasiado-delgadas forman triángulos puntiagudos sobre sus anteojos. —Vete, vete —digo—. A menos que quieras perder doce mil dólares como yo. Le da a Doyle cara-colorada una última mirada antes de correr rápidamente por la puerta. —Oye, George —le digo—. El mejor lugar para comprar pan es en Union y la Cuarta. No escuches a este bromista. Tan pronto como escucho el tintineo del elevador, cierro la puerta y sonrío con expectación a Doyle. —¡Oh, hola! ¿Me recuerdas?
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Sus ojos son esquivos, como una rata acorralada. Se ve tonto. No puedo creer que una vez creí en la charla barata de este tipo. Doyle el Bobo. Mira la puerta mientras observo en torno al apartamento. Es lindo. Muy lindo. Mejor que el otro con el que fui timada. La cocina es pequeña, pero hay encimeras de granito, y los armarios se ven nuevos. Respiro el aroma de pintura fresca y alfombras recién puestas. —¿Quién es el dueño de este lugar, Doyle? Camina hacia la puerta, una mirada de no me importa una mierda en su cara. Pero, saco mi pistola a tiempo parcial. No me gusta usarla; es un arma nada elegante: ruidosa, balas plateadas, pretenciosa. La cargo conmigo en las noches que trabajo hasta tarde, la meto en mi bolso, el cual mantengo en la oficina del administrador, luego la transfiero a la parte posterior de mis vaqueros en el baño para la caminata a casa< solo por las dudas. Nunca puedes ser demasiado cuidadoso con todos estos psicópatas andando por ahí. Doyle ve la pieza de metal negro en mi mano y se detiene en seco. Asombroso lo que una pistolita puede hacerle a la gente. He quemado viva a una mujer, pero nadie se pone con los ojos llorosos por un encendedor rosa. —Doyle —digo—. ¿Hay algo mal? Te ves un poco pálido. Sacude la cabeza. Puedo ver una fina línea de sudor formándose en su frente. Odio a los que les suda la frente. Tan asquerosos.



—Sin duda te hice una pregunta, Doyle. Soy la chica que sostiene el arma, así que podrías querer contestarme. La nuez de Adán de Doyle sube y baja en su garganta antes de que diga—: Sí, es mío. Asiento, complacida. Esto facilitará las cosas. —¿Cuántos tienes en este edificio? —Tres. —Y entre un inquilino y otro, tus inquilinos reales, por supuesto, ¿timas a gente para que crean que se los rentarás? —Bueno, mi papá es el dueño —dice—. Mira, muchacha, estoy intentando hacer unos billetes extras. Mi viejo los renta, y no consigo una mierda. Pero hace que haga todo el trabajo por él. —¡Oh, buuuu! Doyle. ¿En verdad me contaste esa historia con la esperanza de que sintiera lástima por ti? Estúpido imbécil.
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Camino por la sala de estar, miro por la ventana. Hay una vista linda de la ciudad. —¿Por cuánto renta tu viejo este? —Tres mil al mes. —Oh, chico. Pero te escuché decirle a George que se lo darías por mil. Doyle parpadea. Obviamente no sigue mi juego. —Lo tomaré por mil —digo—. Y dame el número de George; lo necesitaré para subarrendar mi lugar actual. Obviamente no necesitaré un depósito porque tomaste doce mil dólares de mí. Comienzo a arreglar mentalmente mis muebles en el cuarto: el sofá usado de mi vecino, la mesa de comedor que compré en Target y llevé por la calle en su caja, todo por mi cuenta. Ahí es cuando Doyle decide declinar mi oferta con una voz temblorosa, indignada y chillona. —Estás malditamente loca. Suelto unas risitas. —Oh, hombre, Doyle. Sí. Lo estoy. Pero le robaste doce mil dólares a una persona loca. ¿En qué te convierte eso? Eres el verdadero hijo de puta loco. ¿Sabes lo que digo? Odiaría ser tú en estos momentos, Doyle. Porque yo tengo el arma,



pero incluso más importante, tengo esta personalidad realmente vengativa. Dios, deberías ver cuán vengativa soy. Doyle no parece absorber lo que digo. Busca una forma de salir, su cerebro del tamaño de una pinta agitándose con ideas para manipularme. Puedo verlo en sus ojos llorosos. Doy un par de pasos hacia él. Tac. Lo golpeo en la cara con la culata de la pistola. El grito de Doyle es ahogado cuando se agarra la nariz, la cual salpica cantidades sustanciosas de sangre por sus dedos, y se agacha por la cintura. —Qué. Mierda. —Qué mierda, ciertamente. ¡Ni siquiera lo viste venir! Tienes que prestar atención.
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Le dejo calmarse un poco mientras espero frente a la ventana. Me gusta la vista que tiene. Es muy Seattle: agua, niebla, ferries, paraguas moviéndose. Pacífico. Disfrutaré vivir aquí. Es tan diferente de la Casa Devoradora. Encuentro una satisfacción intensa sabiendo que será mío. —Así que, Doyle —digo—, dile a Papi Doyle que el lugar ha sido rentado por lo que sea que lo rente. Entonces resuélvelo. Dame tu licencia —digo, ondeando la pistola ante él. Me canso de sostener el arma. No estoy hecha para la vida de gánster. Doyle mete la mano en el bolsillo y saca una billetera de Batman, todavía intentando tapar el flujo de sangre con la manga de su saco. Ruedo los ojos. Me la arroja, la atrapo, y la abro. ¡Por supuesto! Su verdadero nombre es Brian. Brian Marcus Ritter. Vive en el 22 de Sycamore Lane. Leo todo esto en voz alta para él. Qué estúpido, estúpido imbécil. —Ahora sé dónde vives, Doyle —digo. Saco una tarjeta de negocios de la billetera. Ritter Enterprises. Su papi es un contratista. Meto la tarjeta en mi bolsillo trasero sin quitar la vista de él. —Tendré que ir a la policía, y por supuesto a Papi Ritter, si no puedes cumplir con mi petición —digo alegremente—. Estoy segura que puedo encontrar a otros humanos timados que solidifiquen mi historia. ¡Fraude te conseguirá al menos siete años! Doyle —o Brian— luce< acorralado. También se ve como a punto de llorar, el sudor de su frente aumenta como una mezcla de harina. Pero está atrapado. Sin escapatoria. Y soy la que lo atrapó.



Traducido por Sofía Belikov Corregido por Paltonika



Unas cuantas semanas después, Judah me envía un correo. Quiere que lo visite en California. Al diablo los árboles con hojas perennes, dice. ¡Ven a ver las palmeras! Pero no estoy interesada en las palmeras: solo necesito salir de Seattle unos cuantos días. A veces me siento como si el fantasma de Peter Fennet me estuviera siguiendo a todas partes.
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Me paso un montón de tiempo preguntándome por qué esta vez es diferente, ¿por qué, después de que asesiné a Lyndee y Vola, nunca tuve pesadillas? Me pregunto si fue porque maté a Peter Fennet antes de que tuviera la oportunidad de cometer el crimen. Le digo a Judah que iré, y me compra un pasaje. En el tercer fin de semana de junio, abordo un avión a Los Ángeles con mi bolsa de lona recientemente comprada. Nunca he volado antes y tengo que preguntarle a extraños qué hacer. —¿Dónde está la puerta B? —¿Espero en la fila? ¿O me llamarán por el nombre cuando sea hora de abordar? —¿Puedo poner el bolso en cualquier parte, o hay un espacio asignado para mí? Los auxiliares del vuelo están frustrados conmigo, y los pasajeros me miran con simpatía cuando pregunto si hay un baño aparte para las mujeres. Todo parece una pesadilla hasta que desembarco y camino hacia la zona de recolección de equipaje, donde Judah espera por mí. Corro para abrazarlo, cayendo de rodillas y lanzando los brazos alrededor de su cuello. —Hola, Margo —susurra en mi cabello—. Te extrañaba. —Llévame a tu casa —le digo, levantándome. Y entonces—: ¿Cómo llegamos allí? —En taxi —dice—. Mi casa no está lejos de aquí.



Dice “mi casa”, pero hay algo en el tono de su voz que indica que no es solo su casa. Judah tiene novia. Su nombre es Erin, un nombre horriblemente andrógino y con demasiadas pronunciaciones: Aaron, Eryn, Errin, Erinn, Aryn. La odio a primera vista, con más de un metro sesenta, delgada y femenina. Aunque al parecer, pronuncia su nombre de la manera regular: E-r-i-n. Es flexible y delgada, los huesos en sus muñecas tan frágiles y delicados que podría romperlos con un apretar de mi mano. Me imagino haciéndolo cada vez que toca a Judah. Tiene tatuajes y perforaciones tanto en la ceja como en la lengua, y viste esa ropa que tiene como único propósito señalar: Soy un espíritu libre. Le echo un vistazo a su cabello negro, que mantiene en un moño desordenado y encantador en la cima de su cabeza, y odio lo platinado de mi propio pelo. Erin es enfermera, por lo que su preocupación es natural. Lo que es bastante molesto. Su hermano es ciego, así que supongo que tiene un punto débil por los hombres discapacitados.
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Finge no ver su silla de ruedas. Eso es lo que en realidad me molesta; actúa como si fuera un tipo normal, con piernas normales. —Llevemos a Margo al mercado. Vayamos a caminar a la playa. Subamos a la rueda del Ferris. —A lo que Judah tiene que recordarle que no tiene las ruedas correctas para andar por la arena, y que la acera cerca de la rueda de la fortuna no tiene un buen acceso para las sillas de rueda, y el mercado está tan repleto los sábados que la última vez que fueron tuvieron que irse por la falta de espacio. Ella me susurra que Judah puede hacer lo que sea que queramos, que solo necesita algo de apoyo y luego me guiña de manera conspirativa. No, no puede, quiero decir. Ese es el por qué apesta. No digo que trate al tipo de manera distinta; solo que trate las situaciones de otra manera. Tiene una maldita discapacidad. Pero a Judah parece gustarle su optimismo, restándole importancia a sus intentos de hacerlo sentir normal con una palmada en el trasero y una sonrisa. Bromean una y otra vez, y, si no estuviera tan celosa, sería una de las cosas lindas con las que sueñas tener algún día. —No necesito hacer nada, chicos, en serio. Solo estoy aquí para ver< de visita. No tienen que entretenerme. En mi tercer día aquí, Erin decide llevarnos a cenar al muelle en su pequeño Toyota, que suelta más gas de lo que conduce, y huele extrañamente a crayones. A medio camino al restaurante, su hermano la llama. —Sí, Joey —dice—. Por supuesto que puedo< Ahora mismo. Bueno. Cuelga y nos dice que su aventón le falló, y que necesita llevarlo a su sesión de terapia. —Si no va a terapia, se pone súper depresivo —nos dice.



—Deberías llevarlo —ofrece Judah. De repente me ilumino en el asiento trasero ante la idea de deshacernos de Erin por la noche. —Los dejaré en el restaurante y los recogeré después —dice. —No hay necesidad —le dice Judah—. Quédate con Joey. Tomaremos un taxi. —Erin besa a Judah en los labios y se aleja conduciendo, dejándonos afuera de The Organic Vixen. —¿Quieres ir a otro sitio? —pregunta Judah. —¿Qué? ¿No te gustan las cosas hippies y orgánicas y así? —Y así —dice Judah—. Compremos algo de pizza. Empujo su silla a lo largo del muelle, hasta que encontramos una pizzería. Llevo nuestros trozos hacia la mesa en un par de platos de papel y los deslizo en la banca frente a él. —A veces —dice—, extraño el Hueso. —Claro que no —le digo, mordiendo mi pedazo. El queso quema la parte superior de mi boca, y alargo una mano hacia mi bebida.
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—Vamos, Margo. ¿Ni siquiera lo extrañas a veces? Niego con la cabeza. —¿Qué podría extrañar, Judah? ¿La pobreza? ¿La basura? ¿Los ojos muertos que todos lucían? —Es nuestro hogar. Algo es algo. —Cosas malas sucedieron allí. Cosas que me cambiaron. No lo veo así. —¿Lo de tu madre? —pregunta—. ¿Nevaeh? ¿Qué más? Está presionándome. ¿Esa es la razón por la que me trajo aquí? Bajo la pizza, y limpiándome la punta de los dedos con una servilleta, trato de evitar su mirada. —¿Qué quieres decir? Echa un vistazo a nuestro alrededor para asegurarse de que nadie esté escuchando y luego se inclina hacia adelante. —Lyndee —dice—. ¿Sabes lo que le sucedió? —Alguien la mató —digo sin emoción—. Es lo que se merecía. Judah retrocede como si lo hubiera golpeado. —¿Lo que se merecía? —Ella mató a Nevaeh —digo como si fuera obvio.



—¿Cómo lo sabes? Vacilo. No sé lo mucho que pueda manejar Judah< o lo que ya sabe. — Porque me lo dijo —digo. Se lame los labios. —Margo, ¿le hiciste algo a Lyndee? Me levanto, mayoritariamente porque no puede seguirme, y retrocedo unos cuantos pasos. Cosas destellan a través de mi mente: miradas, ceños fruncidos, ojos entrecerrados. Todas las veces en que Judah recopilaba mentalmente un caso contra mí. Todas las veces que tuvo razón. —Detente —le advierto—. No es algo de lo que quieras hablar. Confía en mí. —Sí que quiero hablar de esto —dice—. Has hecho algo< Así se siente ser descubierto. No puedo decidirme si me gusta o no. También est{ el asunto de defenderme< o no. No, decido. Comienzo a alejarme. —¡Margo, espera!
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Pero no lo hago. Sabe demasiado. No ir{ con la policía< al menos no creo que lo haga. Necesito mantener la distancia. Hacerle creer que está loco. Mi corazón late con pavor en mi pecho. Mi estómago se siente ácido. Mi cerebro está trabajando con lentitud, shock, pienso. No creíste que en realidad te descubriría. Y si hubiera sido alguien más, no me habría importado: mi madre, o Delaney o Sandy. Pero es Judah, la única persona en todo el mundo que admiro, y me está mirando como si fuera un fenómeno de circo. Me giro y corro. Tengo mi billetera; es todo lo que necesito. Dejo la bolsa en el apartamento que comparte con Erin, la andrógina, y tomo un taxi al aeropuerto. Ha acabado, acabado, acabado. Es el fin de una era, el término de una relación. Esa será la última vez que me contacte con Judah, o que le permita contactarse conmigo.



Traducido por CrisCras Corregido por Laurita PI



Dos semanas más tarde, me mudo a mi nuevo apartamento. No sé qué le dijo Doyle/Brian a su padre, y no me importa. Vi el miedo en sus ojos cuando estrellé la pistola contra su nariz y oí el crujido, y eso fue suficiente para mí. Haría lo que le dije< al menos, por un tiempo. Y luego empezar{ a pensar en cómo puede joderme. Pero eso no pasará durante un tiempo. Tomará meses para que su pequeño cerebro de alfiler idee un plan.
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Mientras tanto, disfrutaré de mi nuevo apartamento. Tomar la vida un día a la vez. Tomar las escaleras en lugar del elevador. Doy largos paseos. Siempre a un lugar nuevo. A veces conduzco treinta minutos< cuarenta< solo para ir a un parque nuevo, una nueva senda. Un nuevo paseo. No sé de qué tengo miedo. ¿De qué la gente me reconozca? Hubo una anciana en el parque cerca de mi apartamento. Caminé hasta allí cada día hasta que comenzó a saludarme. Así que elegí un parque diferente, un parque nuevo, hasta que alguien allí empezó a hacerme gestos. Cuando la gente me mira, estoy convencida de que pueden ver la sangre. La sangre de todos los humanos cuyas vidas he tomado. Goteando por mi cara y saliendo por las puntas de mis dedos como Carrie cuando Chris y Billy tiran la sangre de cerdo sobre su cabeza. Tengo miedo de que alguien me vea por quién soy. Pienso en Judah. Siempre. En sus manos, en sus ojos y en su voz. Si lo mantengo conmigo, no me siento tan asustada. Creo que me he convencido a mí misma de que Judah puede salvarme, pero ¿no fue Judah el que me hizo salir corriendo en primer lugar? ¿Creamos nuestros propios héroes y luego los matamos con la verdad? Judah es solo un hombre, no el Dios en el que le convertí. Si puedo decirle esto, entonces tal vez< Sucede algo extraño. Hay un hombre; no un hombre pequeño, de hecho, es de hombros grandes. Le veo en el parque que últimamente frecuento. El parque con un campo de juegos: un barco pirata gigante se eleva de la arena, un colorido naufragio en donde los niños pueden voltear bloques de madera del alfabeto y



mirar a través de un cristal hacia Rainier. Sus piernas coloridamente vestidas corretean arriba y abajo, gritando y riendo, y corren unos alrededor de otros. Se encuentra apoyado contra un árbol, fumando. Hay algo acerca de su lenguaje corporal que me dice que no pertenece aquí. Simplemente, observa. Sigo la dirección de su mirada. Gracias a Dios, no observa a los niños. Cuando me doy cuenta de esto, siento que la tensión abandona mis hombros. Contempla al grupo de madres. Intensamente. Esto, también, podría ser inofensivo; un marido intentando conseguir la atención de su mujer, un hombre que piensa que ha reconocido a alguien de su pasado. Repaso cada escenario posible en mi mente, pero me digo; nada lo puede salvar. Hace que se me ericen los pelos de la nuca, haciendo que me duela el estómago. Empiezo a oír esa alarma silenciosa, la misma que oí cuando observé a Lyndee durante todos esos meses. Estás loca, me digo. Estás buscando cosas.
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Me giro, empiezo a marcharme, pero a mitad del camino hacia mi coche, me detengo. Los hombres que compraban noches con mi madre< la miraban de esa manera. La manera en que él miraba a una de esas mujeres, con imprudente lujuria. Como si ella fuera un objeto que va a usar. Usar. Se me eriza la piel. Mi corazón se detiene. OhDiosohDiosohDios. ¿En qué estoy pensando? No puedo alejarme. Tomo el camino más largo —a través de los árboles— y todo el trayecto me repito lo loca que estoy. Intento hacerme detener, volver al Jeep, encerrarme en mi apartamento con películas. Tantas películas que tengo que ver todavía; repaso las de los ochenta: Molly Ringwald, Emilio Estévez, Julia Roberts< Puedo ver su espalda, los restos de colillas alrededor de sus zapatillas de tenis. Viene aquí a menudo. Fuma sin parar. Busco la caja. Quiero saber qué fuma, si es del tipo saludable. No estoy segura exactamente de qué hago. Creo que solo quiero observarlo, observarla. ¿Observar a quién? Estudio el patio de juegos, a las madres. Mira hacia el banco en el que hay sentadas tres mujeres. Dos rubias, una morena. ¿Cuál es, cabrón? Permanezco allí durante otros diez minutos antes de que él se mueva. Me meto detrás de una espesa zarzamora mientras apura su último cigarrillo, lanza una última mirada por encima de su hombro, y camina de regreso al sendero. Es ruidoso, parte ramas y da pisotones. Pero no tiene razón para ser silencioso, porque no ha hecho nada malo. Cuando se ha ido, miro hacia el banco. La morena. Se está yendo con sus hijos, agarrándolos por las manos mientras intentan escapar y volver corriendo al parque de juegos. Sonrío porque es divertido verlo. Luego vuelvo a mirar hacia el camino por el que él se ha ido.



—Cuando no tienes nada, no tienes nada que perder, ¿verdad? —me susurro a mí misma. La buena de Samantha Baker y su sabiduría. Le sigo. Su coche —un Nissan azul oscuro. Anodino. Luego lo sigo a la tienda de la esquina en donde compra nuevos cigarrillos. No fuma de los saludables. Solo viejos Camels de mierda. Me siento decepcionada. Conduce a la 405, perezoso, como si tuviera todo el tiempo en el mundo. Un par de coches le tocan la bocina y le pasan acelerando. A uno le muestra el dedo, a otro le hace un gesto de sacudida. Se dirige al sur. ¿Qué hay al sur? Burien< Federal Way< Tacoma< todavía me hallo aquí; tres autos por detrás, dos autos más. Me encuentro lista para cruzar tres carriles de tráfico si decide salir. Sale en Lacey; incluso pone el intermitente para facilitármelo.
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—Vaya, gracias —digo. Me aseguro de mantener un par de coche entre nosotros. Tres a la derecha y uno a la izquierda. Le sigo durante unos kilómetros más hasta que gira en una entrada privada, llena de malas hierbas y regado con basura. Sigo conduciendo. Está casi oscuro. Me detengo en una gasolinera a un kilómetro y medio por la carretera. Entro, compro un paquete de Camels. Le pregunto al tipo de la caja registradora si puedo dejar mi auto allí durante unos minutos. Vi una casa a la venta y quería volver caminando por la calle para echar un vistazo. Está tan drogado que no le importa. Enciendo el cigarro con mi encendedor rosa mientras camino. Sabe a trigo. Me concentro en la grava bajo mis botas —mi sonido favorito. Me siento tranquila, porque no sé qué estoy haciendo todavía. Nada de corazón furioso, nada de respiración errática. Solo esta fantástica grava y yo. Acoso a este tipo sin ninguna buena razón. Eso me convierte en loca, ¿verdad? Tal vez, solo tengo curiosidad. Vive en una casa. Número 999. Dos plantas. Su Nissan azul es el único en la entrada. Hay luz en el piso de arriba. ¿La habitación? Observo durante unos pocos minutos antes de aburrirme. Su buzón se encuentra en la calle. Camino de regreso al sendero de tierra y miro alrededor antes de abrir el pestillo. Es obvio que no le interesa coger su correo; el buzón est{ lleno de anuncios publicitarios, cat{logos< busco una factura. —Señor Leroy Ashley —digo suavemente. Tomo el estado de su cuenta bancaria< y un cat{logo< y su película Netflix, y los guardo en la parte de atrás de mis vaqueros. Hago crujir la grava de regreso a mi auto, murmurándome suavemente—: Ahora sé dónde vives, y tengo una nueva película que ver.



Resulta que Leroy Ashley tiene un gusto terrible en películas. La veo completa de todas formas —una de ciencia ficción sobre alienígenas fecundando a humanos. Argh. Asqueroso, Leroy. Me giro cuando uno de los personajes se realiza un aborto a sí misma. Cuando la película ha acabado, me como el resto de mis palomitas mientras leo el informe de la tarjeta de crédito de Leroy. Arby’s, Arby’s, Arby’s. Registra un par de grandes compras en una cadena de tiendas de deportes. Uno de esos grandes sitios que venden armas, tiendas de campaña, y ropa. Tiene un par de cargos de una empresa llamada Companionship. Los incrementos variables me dicen que es probable que llame a números que comienzan con el 900 en busca de un poco de sexo telefónico picante. —¿Pides un morena, Leroy? —digo en voz alta. Pongo la primera página a un lado y empiezo a repasar la segunda. Tiene un cargo del Mercedes Hospital por valor de cuatrocientos veinte dólares. De inmediato, debajo, un cargo de una farmacia. —Hmmm —digo—. ¿Qué hay en tu botiquín, idiota?
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El cat{logo es de Victoria’s Secret. A menos que Leroy tenga una esposa o lleve copa D en su tiempo libre, asumo que usa esos cuando no llama al número 900. —No estoy juzgándote todavía —le digo—. Solo comprobando. Sin embargo, así es como sucede, ¿verdad? Me fascino con alguien, y luego lo acoso. Acosar es una palabra dura. ¿Seguir? Sí, los sigo durante un tiempo. Solo para asegurarme< soy así de precavida. Me restriego los ojos. Me encuentro de un humor extraño. Pienso en Judah para regresarme a la realidad.



Traducido por Juli Corregido por Paltonika
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Leroy Ashley hace lo mismo todos los días. Tan pronto como se despierta, fuma en el pórtico un porro, no un cigarrillo. Los cigarrillos vienen después del desayuno, una vez que está vestido con su pantalón caqui y camiseta. Por lo que encuentro en su basura, es aficionado a las galletas de arándanos congeladas y al jugo de naranja envasado, del que se mezcla en una jarra con agua. Consume una caja de galletas cada dos días, doblando las cajas vacías en lugar de romperlas. Una vez que traslada su basura a los contenedores de gran tamaño que tiene en el lado de la casa, se sube al automóvil y se va a trabajar. Es metódico hasta el punto de la obsesión. El trabajo para Leroy es pescar en gran cantidad y buscar negocios fuera de la carretera. Trabaja en el departamento de camping, sugiriendo tiendas de campaña y equipo para padres que tratan de relacionarse con sus hijos, transportando sus compras hasta la caja registradora y estrechándoles las manos antes de irse. Almuerza en la cafetería de la tienda, ordenando sopa y un sándwich con algo dulce para el postre. No tiene sobrepeso, pero es un tipo grande, y está obsesionado con los carbohidratos. Después del trabajo, conduce al parque donde lo vi por primera vez. Pasa cerca de dos horas allí, de pie contra el mismo árbol y fumando un cigarrillo tras otro. Observa a las madres al otro lado del camino. A veces voy al parque y me apoyo en su árbol cuando no está allí. Hay un esparcimiento de colillas de cigarrillos en torno a sus raíces. Trato de entenderlo, ver lo que ve. Cuando deja el parque, se detiene primero en una gasolinera para comprar más cigarrillos, a continuación, en un pequeño bar a pocos kilómetros de su casa, llamado “The Joe”. Bebe un par de cervezas al tiempo que se rasca la barriga y habla con los otros clientes. No es excesivamente animado, ni tampoco locuaz. Solo alguien que puede olvidarse. Me pregunto cómo lo ven los demás. Un buen chico. Lo suficientemente amable. Cada dos días se detiene en la gran tienda de comestibles de la cadena. Nunca lleva demasiadas cosas, solo lo suficiente para pasar un par de días. Necesita la rutina, pienso. Depende de la tienda, tanto como de su subidón matutino. Le da



un propósito. Después de eso, se instala en su casa. Nunca he visto el interior de la vivienda de dos pisos, pero su disposición meticulosa con las colillas de cigarrillos y el plegado de cajas de cartón, me hace pensar que se complace con el orden de su casa. Fuera de su santuario personal, está dispuesto a desprenderse de sus colillas en el suelo. Si no es suyo, está dispuesto a destruirlo. Se puede ver la luz intermitente de la televisión a través de las cortinas. Qué es lo que ve, no lo sé. Nunca he tenido ganas de mirar a través de sus cortinas para echar un vistazo. Me temo que vaya a ver mi reflejo en la televisión, o que tenga la sensación de que alguien lo está observando y salga de la casa. Eso arruinaría todo. Para la cena, come alimentos para el microondas: carne asada, pavo y relleno con una parte de macarrones con queso. Encuentro las cajas en la basura; dobladas en cuadraditos de cinco centímetros de largo. Compro las mismas comidas en mi propia tienda de comestibles de la cadena y trato de doblarlas como él. No puedo lograr que queden más pequeñas que una tarjeta. Como lo mismo que él, fumo lo mismo que él, soy él. Es muy diferente a los días que pasé espiando a Lyndee Anthony.
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No es hasta que el clima se vuelve húmedo y el aire reúne el frío del invierno, que Leroy cambia su rutina. Deja de ir al parque. Al principio creo que ha sucedido algo, que está enfermo, o que tiene problemas con el automóvil. Lo espero en el parque alrededor de la hora normal, hasta que noto que las barras y los columpios están vacíos. Esta era su rutina de verano, me doy cuenta. Las madres han comenzado su recreo invernal. ¿Dónde deja esto a Leroy? Al día siguiente, lo espero cerca de su casa, detrás de un bosquecillo de árboles donde escondo mi coche. Sale de su entrada un poco antes de las dos, y conduce hasta el vecindario Queen Anne; a una casa de dos pisos restaurada y pintada de azul. Tengo curiosidad por saber quién vive en la casa. Lo sigo en mi Honda anodino y negro que pagué en efectivo hace una semana. Tener un coche extra, uno que se camufle, es importante para mi causa. Aparco un poco lejos, y observamos juntos la casa. Alrededor de las cuatro de la tarde, el momento que por lo general pasamos en el parque, la mujer de pelo ondulado y castaño sale por la puerta. Está cargando a sus dos hijos, y como de costumbre, los tres usan impermeables North Face a juego. No me sorprende que sepa donde vive; después de todo, he estado indagando en su basura desde hace meses. Ella los pone en su cauto móvil, y Leroy y yo seguimos obedientemente. Es como una madre y sus patitos psicóticos, pienso. Estaciona en la cochera del centro comercial, y lleva a sus hijos dentro mientras ellos luchan y tironean para liberarse y correr delante. Leroy y yo la seguimos. Él se sienta fuera de JCPenney, observando la zona de juegos, sin sus cigarrillos. En cambio, sostiene una taza de café y un periódico que robó de la



basura. Tomo la escalera mecánica hasta el segundo piso y los miro desde allí. ¿Cómo es que nunca notó a este hombre persistente, apareciendo en los lugares que frecuenta con sus hijos? He, en numerosas ocasiones, contemplado la idea de que Leroy es un pariente enajenado, o ex-marido de la mujer. Tal vez los niños son sus hijos. Quizás es un detective privado contratado por un marido paranoico, pagado para no perder de vista lo que ella hace a diario. ¿Se puede estar tan perdido en tu propio mundo que no puedes notar cómo éste coincide con el de un hombre enfermo? De cualquier manera, voy a ser sus ojos. No dejaré que le haga daño a ella ni a sus hijos. Lo lastimaré primero. No habrá más Nevaeh Anthony en mi vigilia.
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Pero, ella resultó herida, la mujer de pelo ondulado que en las noticias llaman Jane Doe. No le muestran la cara, en lugar de eso la cámara se enfoca en sus manos, y reconozco el anillo de diamantes que lleva en su pulgar. El hombre que la agredió sexualmente sigue en libertad. Cuando pongo las noticias y veo la historia, todo mi cuerpo empieza a temblar. Esto es mi culpa. Tuve que trabajar. Debería haberme ido para verlo con más cuidado. Me siento y presiono las manos entre las rodillas para mantenerlas quietas. El periodista está de pie delante de una cochera de estacionamiento en un centro comercial local. Lo reconozco como aquel en el que Leroy la observaba. El violador, un hombre al que ella describe como estar casi en sus cuarenta años, la secuestró aquí en esta concurrida cochera del centro comercial, obligándola a meterse en el maletero de su propio automóvil, y luego se alejó conduciendo. La llevó a un parque a dos horas de distancia, donde la agredió brutalmente durante horas, y luego simplemente se fue sin que ella volviera a ver su rostro. Apago el televisor. Esto es mi culpa. Sabía lo que planeaba, y podría haberlo detenido. ¿Cómo? Me pregunto. ¿Diciéndole a la policía que acosaba a un hombre que se encontraba al acecho de una mujer? Tal vez me habrían escuchado y enviado a un crucero para investigar, pero sin pruebas, sin crimen, no se podía hacer nada. Pienso en una película que vi con Judah, una en la que Tom Cruise es parte de una unidad especializada en el crimen que previene la delincuencia basada en el conocimiento previo. Las discusiones que resultaron entre nosotros se pusieron intensas. Consideraba que era ingenioso prevenir un crimen antes de que ocurriera. Judah insistía en que la tiranía siempre venía envuelta en la buena intención de alguien. —Cualquiera de nosotros podría hacer algo mal. ¿Debemos ser arrestados, y hasta posiblemente ejecutados, basado en lo que potencialmente podríamos hacer? Imagínate que fuera así en la vida real. ¿Te gustaría vivir en esa sociedad?



Tenía razón. Y pensé en su discurso mientras seguía a Leroy por la ciudad, esperando que hiciera algo malo, así tendría una razón para castigarlo. Agarro el teléfono y llamo al número que el reportero da al final de la noticia. Es una línea telefónica de delitos; la persona que atiende la llamada es un hombre. Su voz es fuerte y nerviosa. Me desconcierta, y, durante los primeros minutos de la llamada, me encuentro trabándome con las palabras, sonando tan insegura como él. —Tengo información sobre la noticia. Me refiero a la historia de violación que acaban de pasar en las noticias —le digo. Antes de que podamos avanzar más, me pregunta si quiero hacer una denuncia anónima, o si puede tomar mi información. —No lo sé —le digo. No quiero que nada me ate a esto al final. —Supongo que me pueden contactar si es necesario.
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Una vez que tiene todo lo debido, le cuento acerca de Leroy. Cómo lo vi persiguiendo a una mujer en el centro comercial. Y mientras estoy hablando, puedo escuchar lo ridícula que suena mi historia. Cuando me pregunta por qué seguía yo a Leroy, le digo que era porque se parecía a un violador. Hay una larga pausa en su extremo. —¿Hola...? —digo. —Sí, estoy aquí. Estaba tomando nota. Me lo imagino rodando los ojos, compartiendo la historia más tarde con sus compañeros de trabajo. Llamó una chica, convencida de que ha estado acechando a un violador. Otra loca llamando y esperando sentirse importante. Enviando a la policía en una búsqueda inútil, perdiendo el dinero de los contribuyentes. Cuelgo antes de que pueda terminar. Esto es mi culpa, y debo arreglarlo antes de que él empiece de nuevo con su ritual. Yo misma me ocuparé de Leroy Ashley. Voy a ver a la mujer de pelo ondulado. No del modo en que lo hace la gente normal, donde uno llama a la puerta y es invitado a tomar un café. Miro su casa durante días, estacionada debajo de la glicina en la calle, con café negro y dulce en el portavasos a mi lado. Los coches van y vienen; la familia, los amigos, el repartidor de pizza. Leo el libro que traje, un éxito de ventas del que habla todo el mundo. Pero cada pocos minutos, mis ojos se apartan de las palabras para comprobarla.



No la veo hasta una semana más tarde, cuando ella se acerca a su buzón de correo. La recuerdo antes, las sonrisas fáciles, despreocupadas y felices para sus enérgicos hijos. Le gusta usar vestidos con estampados geométricos brillantes, pantalones verde lima, y las blusas campesinas. Pero cuando la veo ahora, no se parece en nada a lo anterior. En una sudadera y vaqueros desteñidos, tiene su pelo recogido en lo alto de la cabeza. Su rostro se ve pálido y temeroso. Antes de que saque el correo del buzón, mira de izquierda a derecha, como si comprobara en busca de un depredador, luego se escabulle de nuevo en la casa. La ira me inunda. ¿Qué he venido a confirmar? ¿Que Leroy la había roto lo suficiente como para justificarme al castigarlo? Estoy respirando con brusquedad y las lágrimas se derraman de mis ojos. Los libros de texto dicen que el psicópata es indiferente a las emociones. He pasado horas comparándome con la información que proporcionan el manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales y los sitios web de psicología. He cuestionado a mis profesores hasta que me instan a continuar mis estudios y hacer mi propia investigación.
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He leído y releído biografías escritas sobre Robert Yates Jr., Ted Bundy, Gary L. Ridgway, y John Allen Muhammad; todos los residentes de Washington. Los asesinos en serie nacidos y criados a kilómetros de distancia de donde nací y crecí. Examiné mi propia alma, una y otra vez, tratando de entender la ligereza con la que me tomo la vida. Preguntándome si hay un asesinato en el agua que bebemos. Y, a pesar de todo, encuentro estas verdades en mí misma: mato porque puedo. Mato porque nadie me detiene. Mato porque nadie los está deteniendo. Mato para proteger a los inocentes.



Traducido por aa.tesares Corregido por Miry GPE



Cuando era niña, no capturaba y mataba animales pequeños. Me consuelo recordándome esto a mí misma mientras capturo y mato grandes animales, sin alma, asegurándome que no soy como ellos, los Dahmers, DeSalvos y Coles del mundo. Quienes, de niños, les disparaban flechas a los animales, empalaban sus cabezas y pegaban petardos en sus rectos... sólo porque sí. Solo porque sí. Crecieron para matar inocentes. Yo no mato porque sí. Ejecuto a los impíos. A las personas que no tenían lugar en la vida, que comparten el planeta con los que tratamos de sobrevivir, haciéndolo más difícil.



183



Empiezo a planificar de nuevo, de la misma manera que planeé con Lyndee. Lyndee, cuyo asesino aún está en libertad. Busco una conciencia, culpa. Están perdidas. A diferencia de Lady Gaga, quien afirmó su línea a través de los canales de radio, mientras millones golpearon sus cabezas por el himno de la sociópata, yo no nací de esta manera. No nací con la capacidad de asesinar. La vida lo llevó a mí. Las personas malas se deslizan a través de las grietas. Tiran por la madre soltera que lucha, que esta diez minutos tarde para un trabajo que necesita desesperadamente, ya que le llevó más tiempo despertar a sus hijos esa mañana, y el conductor borracho que mata a alguien un kilómetro más allá en la carretera se va sin ser visto. Sus enfoques están apagados. Así que ayudo. Llámenlo vigilancia ciudadana. O, tal vez, la pena de muerte del ciudadano. Y entonces lo hago. Algo arriesgado. Me arrastro a través de la ventana de la cocina de Leroy después de que se va a trabajar, equilibrando mis somníferos en el fregadero, y luego deslizando mis pies en el linóleo impecable. Su casa tiene el olor de un animal, pero no uno con piel y patas. La casa de Leroy Ashley huele a depredador. Hay un olor metálico en el aire, como una jarra llena de monedas de un centavo. Camino con pies ligeros por todo el piso de la cocina hacia la nevera color aguacate. En el interior se encuentra el jugo de naranja que Leroy bebe cada día. Espero que lo haga en una jarra, una que no sea clara. Abro la nevera para encontrar una clara, jarra de plástico con una tapa azul. El plástico es esmerilado,



por lo que me funcionará muy bien. Cuando levanto la tapa y huelo el líquido, me río. Leroy le echa vodka a su jugo. Tomo el frasco de pastillas para dormir trituradas de mi bolsillo y lo vacío en su líquido de las mañana, revolviendo con una cuchara de madera que encuentro en un cajón. Cuando estoy lista, lavo la cuchara y la seco en mi blusa. Me voy a casa a recoger mis cosas. Mientras me preparo, me pregunto si algo salió mal. Tal vez, mañana, se dará cuenta de las motas de blanco flotando en la parte inferior de la jarra. O que su sabor es diferente, pero no, el vodka disimulará el cambio en el sabor. Tal vez toda la jarra se echó a perder, y la tirará por el desagüe, y no la beberá. Estoy tan herida por todas las posibilidades que mis manos tiemblan. No, me digo. Todo va a ir como está previsto. Mañana, Leroy se despertará y beberá su jugo; tal vez entonces se vestirá y considerara qué hacer con su tiempo. Pero, en lugar de salir de la casa, se sentirá cansado y se acostará. Tal vez llamará al trabajo, pero no importa, porque nadie vendrá a buscarlo. Leroy no tiene gente. Con sus ojos incapaces de permanecer abiertos, y su cuerpo en movimiento lento, se preguntará si ha sido drogado. Pero, para entonces, ya será demasiado tarde.



184



Habré hecho mi entrada, entrando por la misma ventana utilicé esta mañana, y si está bloqueada, voy a buscar la llave de repuesto en la tierra de uno de los alfareros vacíos en el cobertizo. Leroy Ashley no me esperará, porque he sido muy, muy cuidadosa. Lo castigaré por lo que ha hecho. Voy a conseguir lo que quiero: la venganza. Me visto con pantalones negros y una camiseta color negro. No soy débil o flaca. No doy la impresión de alguien capaz de perder la cabeza por la menor ráfaga de viento. He pasado de ser una chica pastosa de color rosa, que mantuvo los ojos firmemente pegados a la acera, a una mujer asesina con músculo, que ve a todo el mundo a los ojos, buscando sus pecados. Retuerzo mi pelo en un nudo apretado en la parte superior de mi cabeza, asegurándolo con horquillas. Me pongo mis botas con punta de acero, y luego deslizo mis dedos en mis guantes. Antes de irme, me miro en el espejo. No es la chica del Hueso. No es una chica de cualquier lugar. Luzco peligrosa... como un animal. O peor. Los animales no matan por deporte. Matan para comer. Acarreo mis armas en una bolsa de lona a la cochera donde guardo mi Jeep. Las pongo lado a lado en el maletero, debajo de una manta; tres cuchillos de diferentes tamaños, cuerdas, esposas de plástico que compré en una tienda fetiche, un pistola de electrochoque y una pistola de bolsillo, un Kel-Tec P-3AT que compré al cocinero en el trabajo. Tomé clases de tiro, y estaba satisfecha con lo ligera que era. Al lado de todas mis armas de aspecto peligroso, esta un pequeño encendedor rosa, tomado y nunca devuelto a Judah Grant. Fue esta arma la que



tenía intención de usar en Leroy. Me guardo el encendedor, pongo las esposas, el arma de electrochoque y el cuchillo más pequeño en mi mochila, y cubro el resto de las armas con una gruesa manta. Sobre la manta pongo media docena de bolsas de plástico de supermercado que guardo allí para el espectáculo. Bolsas de conservas vegetales, dos cajas de Coca-Cola Light, un saco gigante de comida para perros. Todos los elementos de disuasión en caso de que la policía me detenga. Pero, la policía no me detiene. Conduzco los noventa y seis kilómetros al barrio sucio de Leroy, frenando cuando paso su camino de grava para ver si las luces se encuentran encendidas en su cocina. No lo están. Lo que significa que sigue su rutina y se encuentra en la cama. Mañana por la mañana se levantará, fumará su porro, hará sus waffles en la tostadora, y se servirá un vaso gigante de jugo de naranja. Entonces será un juego de espera.
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A un kilómetro y medio de la casa de Leroy, y por un camino cubierto de maleza, se encuentra una casa en ruinas que está programada para ser demolida. La encontré semanas antes, y llamé a la ciudad fingiendo querer saber sobre la compra de la propiedad. Ya está vendida y lista para ser demolida, me dijo una mujer. Luego, tras una breve pausa, añadió: ¡Construirán una nueva casa, una con tres pisos y una piscina! ¿Me preguntaba porque alguien en Washington querría una piscina? Le di las gracias y colgué. Tenía la casa para mí por las próximas semanas por lo menos. Pongo el Jeep en la cochera; el suelo se encuentra tapizado de botellas de cerveza rotas, esparcidos mientras los últimos inquilinos tenían una fiesta épica antes de despedirse. La puerta de la cochera tiene que ser levantada manualmente. La tiro abajo, sobre el Jeep, sobre mí y entro a la casa donde espero. Pienso en Leroy mientras espero, preguntándome qué clase de infancia tuvo. Si justifica lo que hace a las mujeres, o se acepta a sí mismo como un monstruo, como lo he hecho conmigo misma. Cuando pienso en el hombre grande y corpulento como un bebé pequeño, inocente como Mo, me siento enferma. Todos somos inocentes una vez, cada asesino, cada violador, cada terrorista. Ninguno de nosotros pidió esta vida, pero la vida tal como es, se metió en nosotros por nuestros padres, que no tenían la más mínima idea de en lo que se metían. Y mientras que algunos padres prosperaron bajo el nivel de las demandas que venían de ser padres, otros crecieron emocionalmente escasos, retirados, culpando silenciosamente los pequeños seres humanos que arruinaban sus vidas. Los seres humanos que nunca pidieron ser introducidos en su pantano en primer lugar. Pero aún así... no toda persona a la que se le entregó la tarjeta de padres de mierda, se convirtió en un asesino o un violador. Las personas prosperan, los niños son resistentes. ¿Qué es lo que convierte a un alma agria? ¿Qué es lo que me volvió agria?



Pongo el arma en el suelo sucio a mi lado. Estoy sentada en lo que fue una vez un comedor; toda apariencia de lo que debe haber sido esta hermosa habitación, se ha ido. Papel tapiz índigo, rasgado y podrido, los previamente ricos suelos de madera de nogal rayado y combado por daños por agua. No hay una ventana intacta en toda la casa, cada una goza de un gran agujero irregular, la roca que lo hizo yace en un rincón lleno de telarañas. Cuando encontré la casa, tenía uno de esos pesados pernos en la puerta principal, para mantener alejados a los adolescentes vándalos y los vagos. Quienquiera que instaló la cerradura, olvidó asegurar la cochera. Un error tonto. Levanté la puerta y caminó derecho a la cocina de la entrada en el interior.
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Cojo el arma y sostengo contra mi sien. Entonces la muevo a mi boca. Si me mato, habrá menos gente muerta. Pero, ¿será eso una buena cosa? ¿Lo que hago está bien o mal? ¿Puedes etiquetar algo como matar a una persona en la forma en que mataron? ¿Qué pensaría el público estadounidense de mí? Si fuera atrapada, me darían la pena de muerte. Mi juicio sería rápido, porque yo, por supuesto, me declararía culpable. No habría apelaciones, sin prisión. Cuando golpeé la desprevenida cabeza de Vola Fields contra el lado de la cómoda, no planeé matar de nuevo. Fue una respuesta automática en base a lo que le hacía a Pequeño Mo. Y aun cuando aceché, y eventualmente quemé a Lyndee Anthony viva, no me sentí feliz. Sin embargo, aquí estoy: trazando, planificando, y con ganas de ver salir la vida del cuerpo de Leroy. Margo, la asesina. Tiene un bonito ritmo. No quiero hacer daño a la gente, no tengo una necesidad innata, pero deben ser castigados. Eso es lo que hago, o lo que me digo a mí misma que hago. Castigo. Me siento responsable de ello. Ojo por ojo. Una paliza por una paliza. Una quemada por una quemada. Tengo conciencia. Es diferente de la conciencia de la persona promedio, pero al menos está ahí. Está ahí, ¿no? Sí, siento remordimientos, siento amor, culpa y dolor. Eso cuenta para algo en el estudio del cerebro humano roto. Y estudio mis diferencias, las sostengo contra el resto del mundo, y luego, muy tranquilamente, con mis entrañas temblando como huevo crudo, las utilizo contra los psicópatas, sociópatas, asesinos. Leí cada pieza de información que puedo tener en mis manos. Quiero saber por qué siento que está bien hacer lo que hago, y cómo eso me transformó tan fácilmente. Pero no hay nadie para hablar, nadie que entendería. Así que leí. Contextualicé. A las siete cuarenta y cinco, me levanto desde el suelo, sacando el polvo de mis pantalones y permitiendo que la sangre fluya de nuevo en mis rígidas extremidades. Tres latas de Red Bull permanecen de pie, como centinelas, en el



alféizar. Las llevo conmigo mientras me dirijo de regreso a la cochera para prepararme. La ventana se desliza para abrirse sin chirrido o protesta. Mis movimientos son ensayados. Subo en la forma en que subí la última vez, teniendo la precaución de no alterar nada. La luz de la cocina está encendida, una bolsa de waffles se halla en el mostrador, descongelándose. El vaso de Leroy está sobre la mesa, escurriendo zumo, la jarra vacía al lado de él. Puedo oler su hierba mientras camino por la cocina y entro en su sala de estar. El fantasma de un olor, aferrándose a su ropa, imagino. Lo encuentro arriba, tendido de espaldas en el suelo. Doy un paso por encima de su cuerpo, sacando las esposas de plástico de mi bolsillo trasero. Su pecho sube y baja a la vez que su respiración dificultosa. Leroy Ashley duerme profundamente. Tengo que llevar su cuerpo a un lado, algo que nunca habría sido capaz de hacer en mi antiguo cuerpo. Sonrío para mis adentros mientras levanto sus muñecas, colocando una luego la otra a su espalda. Ahora, mis músculos se tensan y queman mientras lo giro. Estoy casi sin aliento, apenas con miedo. Tarareo la melodía de “El corazón del Hombre lobo” mientras trabajo.
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Cuando Leroy se despierta, lo hace con notable ruido. Es todo gruñidos y gemidos mientras se levanta de su sueño inducido por fármacos en el terreno Ambien y un puñado de pastillas genéricas para dormir que arrojé en su cóctel de desayuno. Observo embelesada, hambrienta de su reacción. Me siento como una niña con ganas de ver si mi experimento con una bombilla y la luz ha generado una carga. Leroy permanece inmóvil por el momento, amordazado con una de sus camisetas manchadas de su propio sudor, y se extendió como un águila en la cama, con los miembros asegurados a los postes con puños apretados. Se ve como un lamentable sacrificio humano, uno que los dioses encontrarían inadecuado. El dolor en mis hombros y espalda presumen debidamente después de arrastrar ciento quince kilos de Leroy Ashley por la habitación hasta la cama. Incluso ahora, al bajar la mirada a su cuerpo, que está temblando en estado de shock, una pequeña media sonrisa en mis labios, me siento eufórica. Lo logré. He traído otro delincuente a mi versión de la silla eléctrica. Suspiro contenta y levanto los brazos por encima de mi cabeza en un tramo, mientras que Leroy comienza a luchar contra su mordaza. Parece que se está ahogando, pero no me importa. Lo dejo que luche, con la cabeza balanceándose de lado a lado. Su pene cuelga sin fuerzas entre sus piernas, un hongo marchito de una cosa. La visión de eso me subleva. ¿Cómo puede algo que parece tan inofensivo arruinar las vidas de tantas mujeres? Llevo mi mano hacia abajo y toco su tobillo para avisarle de mi presencia. Es vil, tocarlo. Inmediatamente siento la necesidad de fregar mi piel con agua caliente. Sus ojos, que son dos canicas negras, me buscan en la habitación. Cuando me ve, grita algo alrededor de su mordaza y da un tirón en los puños —flexibles hasta que aparecen ronchas brillantes en sus muñecas. Me río. —Hola —digo—. Tomaste una larga siesta. Él no puede ver mi cara. Inclina la cabeza de un lado a otro mientras me escondo momentáneamente en las sombras, comprando un par de segundos más hasta mi gran revelación. Leroy lucha, su sólida barriga balanceándose en la



penumbra. Paso mis dedos por su pierna, y él me mira con terror con los ojos muy abiertos. Cuando llego a la unión de sus gruesos y sudorosos muslos, agarro su pene; lo agarro con fuerza, apretándolo en mi puño, clavando mis uñas. Sus ojos se abren con ardor y grita de dolor. —¡¿Qué?! —digo con fingida sorpresa—. ¿No te gusta cuando alguien es brutal hasta el extremo? Pensé que te iban ese tipo de cosas. —Con lágrimas de dolor cayendo por sus mejillas, aun así me mira. Realmente me mira. Salgo de las sombras, de pie donde me puede ver. Leroy parece realmente sorprendido. No reconoce mi cara —fui demasiado cuidadosa para eso, pero reconoce mi condición de mujer. Escuchó mi voz, tal vez no lo creía, pero aquí estoy, de un metro y setenta centímetros de alto. Una mujer que lo drogó, lo ató a su cama, y ahora lo está lastimando. Ruge. —¿Qué? ¿Creías que eras el único que acecha a la gente?
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Sus orificios nasales se abren en respuesta. Estoy disfrutando esto. Aunque no tengo tiempo para pensar en la preocupación del porqué. Estoy de pie en la casa de este violador, elevada por encima de su cuerpo tembloroso, y todo lo que puedo sentir es< el poder. Tengo el poder. Yo soy el poder. Margo la asesina. —¿A cuántas mujeres has violado? —pregunto. Se limita a estrechar los ojos, y veo toda la extensión de su odio. Odia a las mujeres, pienso. Mujeres con el cabello castaño. —¿Cuántas? Cuando no hace ningún movimiento para responderme, saco mi cuchillo y lo paso a lo largo de su barbilla. —¿Qué? ¿Tu mamá te trató mal? ¿Es por eso que te convertiste en un cerdo asqueroso? ¿Es porque ella es morena, Leroy? Todavía nada. —Mi mamá también me hizo cosas malas —digo con falsa alegría—. Supongo que es por eso que los dos estamos aquí. Bajo el cuchillo y recojo el encendedor color rosa de su lugar; lo había colocado en la mesita de noche después de acarrear su culo pesado sobre la cama. He estado leyendo el viejo Seattle Times; retrocedí diez años, buscando en los archivos de historias de violación. Lo que encontré fue a Leroy Ashley. Su habilidad para salirse con las suyas en la delincuencia, pero aun así él deja marcas, siguiendo patrones. La policía no pudo encontrarlo porque no estaba en el sistema. Se quedó sin ser detectado, no se ve. Un verdadero y consumado acosador.



Hago crujir mi cuello. Me siento bien. Me siento tan condenadamente bien. Así, pienso, es como debe sentirse consumir cocaína. El asesinato, lo más alto de lo más alto. —Sé que sabes lo que se siente al hacer daño a alguien. Sé que te gusta. Para que lo sepas, me gusta demasiado. Así que me voy a tomar mi tiempo. Chasqueo la rueda del encendedor, y una pequeña llama sobresale. Bajo la llama a la parte inferior del brazo de Leroy y lo mantengo allí. Ruge tan fuerte que estoy segura de que toda la calle puede oírle. Cuando abre los ojos, veo lágrimas de dolor o rabia corriendo por sus mejillas. —¿Tienes miedo de este pequeño encendedor rosa, Leroy? —le digo, sosteniéndolo. Es aproximadamente del tamaño de su pequeño pene rosa. Me gusta que las armas sean de iguales proporciones—. ¿Está todo bien?
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Me mira como si estuviera loca. Yo. Siento una rabia repentina. Hago girar la rueda del encendedor y la sostengo junto a su caja torácica. Su piel burbujea debajo de la llama. Se revuelve tan salvajemente que golpea el encendedor sacándolo de golpe de mi mano. Patina por el suelo de madera hasta descansar en el rincón más alejado. Tiro del pañuelo de su boca, y luego echo hacia atrás mi mano y lo abofeteo. Su cabeza se mueve a un lado. Lentamente se endereza de nuevo para mirarme, sus ojos generalmente muertos se enciende con cólera. —¡Tú, jodida puta! —gruñe. La saliva vuela de sus labios, sus dientes al descubierto son amarillentos y torcidos. Si vas a fumar todos esos cigarrillos, realmente deberías hacer un esfuerzo para blanquearte los dientes, pienso impasible. Me siento un poco mejor acerca de su ira; su silencio me aburre. Agarro el encendedor y empiezo de nuevo. Leroy no llora ni suplica. Esperaba que el cerdo llorón lo hiciera. En cambio, él lo toma, y me arroja obscenidades mientras se retuerce por la ira, la comisura de su boca está espumosa por la saliva. Le incito a confesar con voz paciente y tranquila. —Eres un violador, Leroy. Di que eres un violador. —No lo hará. Me doy cuenta que rogarme para que pare sería como si Leroy admitiera que estaba equivocado, y que no cree que lo que hizo estuvo mal. Leroy es narcisista y delirante. Sostengo el encendedor contra su piel hasta que he quemado mi ira. Dejó de gritar hace mucho tiempo. Sus ojos miran descuidadamente alrededor de la habitación, una mecha de la izquierda, el otro mirando hacia el techo. La habitación huele a sudor y carne humana. Estoy cansada. Me doy la vuelta para recuperar mi cuchillo, sólo por un minuto. Un minuto demasiado largo. Es tan rápido que ni siquiera siento. Cuando me despierto, yo soy la atada y amordazada.
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Me deja en el sótano —una prisión fría e injusta ya que al menos tuve la decencia de atarlo en su propia cama. Esta húmeda y estéril; no hay cajas e incluso chatarra. Voy a morir de neumonía antes de que me pueda matar. Él es de la vieja escuela. Los nudos que utilizó para enlazar mis tobillos y las muñecas se ven como algo que se aprende en los Boy Scouts, aunque dudo que nadie amara a Leroy lo suficiente como para ponerlo en los Boy Scouts.
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No me puedo mover; se aseguró de eso antes de que me arrojara sobre el cemento frío. Él no me violó pero no creo que lo haga. No encajo con el aspecto de sus víctimas, con el pelo blanco-rubio y ojos claros. No soy una madre. Sólo soy la chica que lo descubrió, y ahora él está pensando qué hacer conmigo. Oigo sus pasos arriba, algo que se arrastra a través de las tablas del suelo, luego el sólido pop de un martillo. Lo torturé hasta que gritó y se orinó, así que estoy segura de que tiene algo verdaderamente notable planeado para mí. Espero, cerdo atado, deseando poder roer la cuerda alrededor de mis tobillos, deseando no haber sido tan arrogante. La arrogancia hace que tus sentidos se apaguen. No pensé que él triunfaría sobre mí. Ni siquiera lo escuché intentándolo porque estaba tan llena de mi propia pequeña victoria. Ruedo sobre mis rodillas, temblando. Me duele la cabeza en la base del cráneo, donde él me golpeó. Cierro los ojos y dejo que el dolor fluya y siga. Es una conmoción cerebral. Lo sé porque aunque recién me haya despertado, todo lo que quiero hacer es volver a dormir. Si pudiera liberarme de estas cuerdas, podría llegar a mi muslo, mi plan de respaldo. Mi precaución cuidadosamente colocada. Un curita cuadrado, del tamaño de la palma. El tipo que se pega tan duro que necesita agua y una rápida rasgada para arrancarla. Además de eso hay otra curita del mismo tamaño. Y enclavado entre la cinta adhesiva, descansa sobre la mancha blanca en el medio, una hoja de afeitar pequeña. Si pudiera llegar a ella, entonces podría degollar a Leroy antes que él corte la mía.



Después de aproximadamente una hora, mis rodillas empiezan a doler. Ruedo de nuevo a mi lado. Me digo que Leroy no es un asesino. Sólo un violador. Tal vez él no me va a matar. Me paso las horas retorciéndome las muñecas hacia atrás y hacia adelante tratando de aflojar la cuerda. Iba a ser una de esas chicas que simplemente desaparecen, nadie ni siquiera se dará cuenta de que me he ido. Sólo una mancha en el mapa de la existencia. Tendrían que apoyarse bien de cerca, incluso para notar que estaba allí. Floto dentro y fuera de la conciencia. Una vez que escucho la puerta del sótano abierta y el crujido de una escalera, me levanto de golpe, olvidando que estoy atada, y saco un músculo de la espalda dolorosamente. Espero, tensa, entonces escucho la puerta cerrarse y los pasos de Leroy en el suelo de la cocina. —¿Por qué no acabas de hacer algo? ¡Vete a la mierda! —grito al techo. Estoy cansada de esperar. Quiero que termine... lo que sea que está planeando. Puedo comérmelo; puedo soportarlo. Me duermo con mi seno izquierdo en un charco, mi garganta ardiente, y me doy cuenta que tan grueso como el barro, que voy a morir.
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Cuando me despierto, estoy siendo arrastrada por el suelo. Me duele la cabeza, y mi piel se siente como si estuviera ardiendo. Mis muñecas y piernas ya no están atadas juntos, y soy capaz de golpearme mientras mi hombro golpea el último escalón. Él me tiene por el cabello. Me imagino que está sacando puños, y me imagino tirándolo lejos de su alcance, dejándolo con puñados de él. Me doy cuenta, a la vez, que estoy muy enferma. Tan enferma que me resulta difícil luchar, y cada vez que mi cabeza o los hombros choca contra una de las escaleras de concreto, me resulta más difícil de abrir mis ojos. La luz en la cocina es brillante. Cojo un vistazo por la ventana y veo que es de noche. Huelo la lejía y carne cocida, y me dan ganas de vomitar, excepto que no hay nada en mi estómago. Soy una marioneta de trapo, pinchada y apoyada en su mesa de la cocina. Me mira fijamente a través de los párpados entreabiertos; las manos detrás de mi espalda, deja mis tobillos sueltos. Tengo que hacer pipi. Le digo así. Cuando él no responde, le digo—: Puedo hacerlo aquí, pero entonces vas a tener que limpiarlo. —Esto parece hacerlo cambiar de opinión. Me arrastra hacia arriba por la piel del cuello y me empuja hacia el cuarto de baño. Me doy cuenta que las vendas en sus brazos y me pregunto cuán mal están las quemaduras. Quiero mi encendedor de color rosa —una cosa de seguridad para mí. Él libera mis muñecas y los tobillos y se para en la puerta con los brazos cruzados. Dios, creo. Debería haberlo matado cuando tuve la oportunidad. Él mira bajar mis pantalones, con los ojos en mi entrepierna, me bajo al asiento. Mantengo mis manos en la parte superior de los pantalones y me inclino hacia adelante para



bloquear su vista. Mi pulgar roza el curita en mi muslo. Trabajo en levantarlo deslizando la uña del pulgar hacia atrás y adelante hasta que un pedazo de la esquina se levanta. —¿Qué vas a hacer conmigo? —pregunto. Él me mira con odio puro, y mis dedos se doblan en mis botas. Es en este momento que quiero a mi madre. Me sacudo con el pensamiento. Qué extraño es eso, en este momento, secuestrada y atada en la cocina de un violador en serie, quiero a la mujer que me abandonó. Olfateo y miro por la ventana. Leroy parece como si estuviera decidiendo si quiere o no que decir algo. —¿Y bien? —digo. Se mueve rápidamente, atando las cuerdas alrededor de mis muñecas y agarrando mi brazo. El medio me recoge mientras me arrastra de nuevo hacia el sótano. Lucho contra él. No quiero volver allí abajo en el frío, pero, con las manos atadas, no tengo mucho que usar contra su corpulencia. No caigo en esta ocasión. Leroy no pudo volver a atar mis tobillos, y soy capaz de sorprenderme a mí misma mientras me lanza por las escaleras. Me tuerzo el tobillo antes de poder agarrarme a la barandilla.
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Horas más tarde, temblando en lo que he descubierto es el rincón más cálido del sótano, Leroy me trae la comida. Un bocadillo, agua, y algunas papas fritas en un plato de espuma de poliestireno. Espero hasta que ha vuelto a subir las escaleras antes de elevar el agua a mis labios. Es una buena señal de que él me está trayendo comida. Seguramente no alimentas la persona que estás planeando matar. Él está pensando, decidiendo qué hacer conmigo. Voy a meter mi lengua en el agua para probarlo... amarga. Estoy tan sedienta, resoplo el vidrio y estoy sin aliento por el tiempo que lo puse abajo. Huelo el sándwich, paso la uña a través del pan. No hay mantequilla. Sólo una rodaja de mortadela. Me la como. Ese es mi primer error —comer su comida. Confiar. Leroy es inteligente de esa manera. Él te confunde, te desgasta. Es en un sándwich donde escondió las píldoras. Debería haber sabido cuando probé la mantequilla en el pan.



Traducido por becky_abc2 Corregido por Melii



Cuando me despierto, estoy en un cuarto blanco. Mis brazos están restringidos. Levanto la cabeza para echar un vistazo alrededor. Hay una IV serpenteando en mi brazo, máquinas pitando suavemente. Mi boca está seca, y la garganta hinchada. Un hospital. Un hospital. Busco un botón de llamada, pero no puedo alcanzarlo con las restricciones en mis muñecas. —¿Hola?
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En el momento en que hablo, un dolor se dispara a través de mi cabeza. Me estremezco de nuevo en la almohada y vuelvo a intentarlo. —¿Hola? Ahí está el sonido de pasos en el pasillo. Pisadas planas. Una enfermera se acerca. Dejo que mi cabeza que caiga hacia atrás y miro hacia el techo. Leroy. Su sótano. ¿Fue el bocadillo o el agua? Estúpido error. Se abre la puerta y una joven enfermera entra. Se ve insegura de sí misma. Nueva. —¿Dónde estoy? —grazno. Mira sobre su hombro antes de cerrar la puerta detrás de ella y acercándose a mi cama. —El Hospital de la Universidad Evergreen —dice con una voz cortante. —¿Cómo llegué aquí? Ella no va a mirarme. —Debe hablar con el médico. Estará aquí en breve. — Camina por la habitación, zumbando, y deseo que mis brazos estuvieran libres para que pudiera estrangularla. —¡Tienes que decirme lo que me pasa por lo menos! ¿Por qué estoy aquí? Se acerca a la ventana y cierra las persianas. La habitación esta de repente en oscuro. —Tuviste una sobredosis —dice—. Entonces te cortaste las muñecas. —¿Dónde? —pregunto.



Hace una pausa. —En el aparcamiento del hospital. —Siento un destello de admiración. Leroy es mucho más inteligente de lo que le di el crédito correspondiente. —¿Por qué me restringieron? —El médico estará aquí dentro de poco tiempo —dice ella. Y entonces, antes de que pueda hacer más preguntas, camina rápidamente fuera de la habitación. Dejo que mi cabeza se hunda de nuevo en la almohada y muerdo mi labio. ¿Qué ha hecho? ¿Qué ha hecho? El médico no viene enseguida. Ellos me dan de comer el almuerzo, liberándome de mis limitaciones lo suficientemente larga para permitirme comer el caldo marrón. Le pido a la nueva enfermera si puedo dejarlas afuera, pero niega con la cabeza con simpatía. Nadie va a responder a mis preguntas. El nombre del doctor es Fellows; viene a verme un par de horas más tarde, caminando cautelosamente en mi habitación del hospital como si estuviera perdido. Es un hombre mayor, calvo, con los dientes amarillos torcidos que me recuerdan a Chiclets.
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—Hola, Margo —dice, mirándome. Siento pánico repentino. No me puedo mover; me tienen aquí en contra de mi voluntad y no me dicen nada. Algo malo ha sucedido. Tiro de mis limitaciones, y debo verme loca porque él da un paso lejos de la cama. —¿Tienes alguna idea de lo que te pasó? —Niego con la cabeza. —Un asistente te encontró en el estacionamiento cuando llegó a su turno. Estabas detr{s de la llanta de< ¿tu carro, un Jeep? —Me mira esperando una afirmación, y asiento con la cabeza. ¿Cómo había Leroy encontrado mi coche? ¿Cómo había sabido dónde buscar? Cierro los ojos para que mi ira no me traicione. —Había más —dice—. Una nota... Mis ojos se abren de golpe. Quiero hablar, pero no puedo. —¿Te acuerdas de escribir una nota de suicidio, Margo? Niego con la cabeza. El doctor Fellows dobla sus labios, como si no me creyera. —Hablarás más sobre eso con un médico en Westwick. —¿Westwick? —digo—. ¿Qué es eso? —Duerme —dice, acariciando mis pies—. Hablaremos más tarde.



Una enfermera entra y pone algo en mi IV, y luego mi cabeza da vueltas. Voy a la deriva. Cuando me despierto, Judah está sentado en su silla de ruedas al lado de mi cama. Me esfuerzo por incorporarme. —¿Judah? —digo—. ¿Qué estás haciendo aquí? Es entonces cuando me doy cuenta de las dos personas de pie en la esquina de la habitación. Uno de ellos es una mujer con sobrepeso y cara rosada, con un archivo en sus manos y me miraba como si me esperara que saltara y la fuera atacar. El hombre a su lado es negro, vistiendo simples batas azules. Mira su reloj dos veces mientras lo observo. Judah ve por encima de su hombro a ellos y baja la voz. —Margo, ellos están aquí para llevarte a un lugar seguro. —¿Algún lugar seguro? —repito. Hay algo de malo en este momento. Algo extrañamente fuera sobre las miradas de ida y vuelta, el cambio de peso de un pie al otro. Me siento como si todos estuviéramos al borde de un momento, a punto de caer.
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—¿Qué está sucediendo? ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué están aquí? —Intentaste suicidarte —dice Judah—. La policía encontró mi número en tu teléfono después de que descubrieron que pasó detrás de tu coche, cubierto de sangre. —¿Mi teléfono? Tenía que haberlo encontrado Leroy ¿también? Lo había dejado en el maletero de mi Jeep, estacionado en el garaje de la casa abandonada. Niego con la cabeza. Nunca había tomado drogas. No era mi estilo. —Te tallaste la palabra “Ícaro” en el brazo con un cuchillo, luego tragaste una botella de sedantes. Ellos tuvieron que bombear tu estómago cuando te trajeron. Estoy sacudiendo mi cabeza, mirando el vendaje en mi brazo, pero él sigue hablando. ¿Ícaro? Leroy. De repente, mi pecho se siente apretado. —También tenías otras drogas en tu sistema... ¿Sedantes? ¿Drogas? Algo que nunca haría. No quiero a morir, sólo vivir con propósito. Le digo esto mientras me siento dejando caer en las sábanas blancas que pican de la cama del hospital, dos extraños mirando. Leroy hizo esto. ¿Para qué? ¿Un castigo? ¿Una advertencia? ¿Por qué no solamente me acabo de matar, como yo estaba planeando hacerlo con él? Bajo mi voz—: ¿Suicidio? Yo no hago esa mierda, Judah. Tú sabes eso.



—No sé nada más, Margo, no eres la misma... —No va a mirarme a los ojos. Siento algo retorcido y llameante en mi interior. ¿Ira? ¿Resentimiento? Da un paso atrás, mientras que las dos personas en la esquina dan un paso adelante. —Señorita Moon, mi nombre es Charlotte Kimperling, John y yo estamos aquí para acompañarte al hospital Westwick. —¿Westwick? ¿No es eso...? —Señorita Moon, resulta ser un peligro para sí misma. En Westwick, será capaz de obtener la ayuda que necesita. Es uno de los mejor. —¡No estoy loca! —Pero, aun cuando mis palabras resuenan por toda la habitación, sé que sueno como una mujer atada a la negación. ¿Cuántas películas he visto que una mujer al borde de su perspicacia grita NO ESTOY LOCA a un grupo de observadores asustados?
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No puedo creerlo, Judah. Que él hubiera convenido con estas personas para encerrarme en un manicomio. Miro de un rostro a otro, todos ellos sombríos, determinados. No tengo una opción en esto. Ellos me van a tomar, y la mejor oportunidad que tengo es ser ágil... compatible. Puedo pelear, o puedo demostrar mi cordura. Por esa razón, aprieto mis labios y estudio la pared a mi derecha con la intensidad de una mujer tratando de demostrar algo. Me llevan a la ambulancia, y cuando miro hacia atrás, veo a Judah en su silla. Parece que está llorando, pero esta vez no me importa.



Traducido por Kells Corregido por Laurita PI



En tan solo una semana, empezaré mis sesiones con el doctor. Quiero hablar con alguien pronto, explicarle que no pertenezco a aquí, pero una de las enfermeras, que tiene las llaves y su nombre es Papchi, dice que primero debo atravesar los canales adecuados —aclimatarme a mi entorno, procesarme en el ordenador.
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Miro hacia la computadora, se halla ubicada en la estación de enfermeras. Es blanca y plana, y siempre hay alguien tecleando. La odio porque me mantiene aquí más tiempo del necesario. Escúchate a ti misma. Volviendo tu rabia hacia un ordenador. Quizás si te molesta demasiado, puedes intentar matarla. Permanezco en mi habitación a menos que ellos me saquen, lo cual pasa tres veces al día para la comida y recreación. Tengo una compañera de cuarto; su nombre es Sally. Me reí cuando me lo dijo, porque ¿quién demonios se llama Sally todavía? Después de eso ya no me hablo más. En la noche se pone de espaldas enfrentando la pared. Paso la mayoría de mis horas sintiéndome enojada con Judah. Traidor. Y, ¿dónde se encuentra ahora? ¿Por qué no ha venido a verme? La herida en mi brazo pica bajo el vendaje. Lo saco para ver qué es lo que grabó Leroy en mi piel. Ícaro. Muy pulcro y preciso, como si hubiera usado una< afeitadora. Mi afeitadora. Mi Dios. Estoy llena de costras; la piel alrededor de ellas parece hinchada y roja. Nunca quise un tatuaje, pero supongo que tengo uno ahora. Le pregunto a Papchi si sabe qué es Ícaro, y niega con un gesto. Los martes, nos conceden tiempo en la computadora, si nos comportábamos. Solo treinta minutos para enviar correos electrónicos. Escribo un correo a Judah, preguntándole dónde está y terminó el mensaje con una “m”. Entonces, escribo Ícaro en la barra de búsqueda, y encuentro una explicación sobre mitología griega. Dédalo, encarcelado con su hijo, Ícaro, por el rey Minos construyó un par de alas formadas por plumas y cera. Antes de que Dédalo e Ícaro pudieran escapar, Dédalo advirtió a su hijo que no volara cerca del sol, o demasiado cerca del mar,



pero que siguiera con cuidado su ruta de vuelo sobre el océano. Ícaro, ansioso por el vértigo de volar, se elevó hacia el cielo, pero, en el proceso, se acercó mucho al sol, derritiendo la cera. Ícaro cayó hacia su muerte en el mar Icaria —nombrado así por él. Una trágica historia sobre fracaso, decía la página web. Toco el vendaje de mi brazo, preguntándome si eso es lo que Leroy quiso expresar cuando grabó las palabras en mi carne. Fracaso. Buen intento, pequeña niña, pero he sido una criminal más tiempo que tú. Mi ira se enciende, de un color vistoso. La hago retroceder. Antes de pensar en Leroy, tengo que lograr salir de aquí. La próxima vez que tengo tiempo en la computadora reviso mi correo electrónico y encuentro que el mensaje que envíe a Judah ha rebotado. Enviado al emisor: Correo electrónico desconocido. Me pregunto por qué cerraría la cuenta, pero no soy nadie para preguntar. Pienso en enviarle un correo a Sandy, pero al final elijo no hacerlo. No hay necesidad de arrastrar a el Hueso en esto.
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Finalmente, es el momento de ver al doctor. Peino mi cabello, aunque está débil y grasiento. Trato de parecer normal, arreglando mi rostro en una neutral y aburrida expresión. Papchi me dice que veré a la Doctora Saphira Elgin. —A todos les gusta —dice—. Es la doctora más popular. ¡Algunos de sus pacientes la llaman la doctora Reina! —Su voz es demasiado alegre. Me indican el trayecto a su oficina, y me dirijo allí, arrastrando los pies sobre el linóleo veteado de los pasillos en mis zapatillas de papel. Llego a su oficina, la que se encuentra en la esquina oeste del edificio, el ala más moderna. Las enfermeras aquí son más alegres, y he escuchado que cada paciente en su habitación tiene un lavabo. Su nombre se encuentra majestuosamente fuera de la puerta. Golpeo. —Entra —dice una voz. Abro la puerta, esperando a alguien más viejo, más maternal y sencillo. La Doctora Elgin no es sencilla. Es de belleza exótica. Alguien a quien ves, y entonces rápidamente volteas tu cabeza para verla de nuevo —un pórtico hacia otro mundo. —Hola —dice. No extiende su mano hacia mí, si no hace movimientos hacia el asiento que quiere que ocupe. Su voz profunda y cálida; vibra en su garganta antes de derramarse como coñac suave. Ella es diferente a los demás. Me doy cuenta de eso casi al instante. Me ve como si fuera una persona en la que se halla profundamente interesada, en lugar de un expediente que le fue asignado por el estado. Si ve a todos de esta manera, no es de extrañar que la llamen doctora Reina. Papchi me dijo que trabaja en la institución a jornada completa; pero aquí la



jornada es de quince horas a la semana, el resto del tiempo lo dedica a su práctica privada. Me pregunto qué impulsa a la doctora Reina a donar su tiempo a personas realmente enfermas, en lugar de dedicarlo a amas de casa deprimidas y esposos infieles quienes no dudo visitan su oficina. Probablemente es justo eso, pienso, sonriéndole. Quiere sentir que, en verdad, arregla algo que está roto. —Hola, Doctora Elgin. Es indiferente a mi cortesía. Quizá puedo avanzar con mi historia, y, si es tan buena como dicen, puede ayudarme a salir de aquí. Pongo mis reservas en un estante y me preparo para gustarle. —Margo, cuéntame todo sobre ti. Se inclina hacia atrás en su silla, y me acuerdo de Destiny cuando se estiró, preparándose para ver una película. Medito por dónde empezar. ¿Cuándo llegué aquí? ¿Por qué llegue aquí? ¿El Hueso? ¿Judah?



201



—Mi madre era una prostituta< —comienzo. Me sorprende mi deseo de hablar. La facilidad con la que verbalizo la fealdad de mi vida. Quizás esta es la primera vez que alguien me pregunta sobre mí tan abiertamente. O quizás no tengo más remedio que hablar, encerrada en este lugar estéril, lleno de personas quienes no pertenecen al mundo real. Le hablo sobre La Casa Devoradora, y sobre el hombre —mi padre, en particular, con su grueso Rolex. Entonces nuestro tiempo se termina, y ambas parecemos decepcionadas. Mis confesiones me dejan sin aliento. Me siento viva, mis dedos hormiguean. Es fortalecedor, pienso. Permitir que un extraño llegue a conocerte. —El estado requiere que tengas cuatro sesiones por semana, Margo —dice— . Pero tengo poco espacio para nuevos paciente, pero haré un lugar para ti, ¿sí? —Sí —digo—. Me gustaría mucho. La Doctora Elgin me ve los lunes, miércoles, jueves, y viernes de cada semana. Los martes son sus días de descanso, y me contó que, incluso, ve pacientes los fines de semana. Espero por en nuestras sesiones. Quiere saber sobre Judah; se encuentra más interesada en él que en mi madre. Le pregunto sobre su vida, pero vacila, siempre volviendo hacia mí, como es de esperar, y también por lo que ambas estamos aquí. Pero un día me dice que estuvo casada. Él murió, enviudando antes de que tuvieran oportunidad de tener hijos. No le pregunto cómo murió, o cómo se sintió. No quiero pensar que la Doctora Elgin es un desastre y se siente tan triste como yo.



Es mejor creer que se convirtió en esta vibrante y hermosa persona, tan amada por los criminales enfermos que la proclaman como la reina de los doctores. Me imagino a su difunto marido; ridículamente apuesto, moreno, de piel exótica y ojos color avellana. Alto, su primer amor. Es por eso que sigue soltera, porque nadie se puede comparar con el hombre al que había jurado amar toda la vida. Así que viste su hermosa ropa, y come en restaurantes costosos con colegas que usan gafas con monturas negras y discuten sobre las teorías de Gestalt y Freud. También invento historias como esta para las enfermeras y los enfermeros del hospital. Ninguna tan glamorosa como la de la Doctora Elgin, y, si me enojas, te voy a dar una vida terriblemente solitaria con una bandeja y una taza de fideos.
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Hice todo esto para sobrevivir, por mi alma golpeada y temblorosa como un perro. Mi mente, un millón de compartimientos llenos de hoyos, preguntas y pensamientos inducidos por las drogas que eran peludos en los bordes. Pensamientos orugas, como la Doctora Elgin las llamaría después. Cambia mi medicación así que ya no me sentía tan lerda y deprimida, y me trajo un cactus en una maceta, que mantengo en la repisa de la ventana de mi habitación. Soy toda suya, decidida a probarme a mí misma, a arreglarme. Y debería sentirme manipulada, porque eso es lo que hace, pero no me importa. Me gusta estar aquí.



Traducido por becky_abc2 Corregido por Laurita PI



Más tarde, la Doctora Elgin me dice que en la carta que la policía encontró en mi carro, esbocé los episodios psicóticos que había tenido, rogando a quien me encontrara —si me encontraban a tiempo— que me metiera en algún lugar donde pudiera conseguir ayuda.
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—Así que ya ves —dice—, te encuentras aquí por tu propia voluntad. Esto es algo que querías. —Asiento, aunque no tengo ningún recuerdo de escribir la carta. Me pregunto si de alguna manera Leroy me coaccionó, o si la escribió él mismo. De cualquier manera, nada de eso es cierto. ¿Qué haría con Leroy? Algo que se mereciera. De repente, me siento más deprimida, mientras soy recluida en mi nueva prisión. Una que es más burda que La Casa Devoradora y con mucho menos experiencia en la tortura. Sus paredes blancas y el omnipresente olor a lejía me hacen extrañar las manchas marrones de carácter mohoso de mi antigua prisión. Hablo con la doctora Elgin acerca de mi depresión, esperando que me pueda ayudar a comprender. —Algunas personas —comienza la doctora Elgin—, creen que la gente como tú y yo, somos el problema. —Se detiene el tiempo suficiente para permitir que me cuestione sus palabras. Me la imagino sin los muchos adornos en los brazos y dedos, sin el espeso delineador de ojos negro y el lápiz labial de color rojo, y la veo encerrada en su propia Casa Devoradora. La depresión es una profunda y negra onda; tan poderosa, que construye un oleaje, que aumentan... aumenta... ¿Podría la doctora Elgin conocer personalmente su fuerza? —¿Qué quieres decir? —pregunto. —Nuestra sociedad cree que si sufres de depresión de cualquier tipo, hay algo innatamente roto dentro de ti. Sobre todo si no hay nada personal para desencadenar la depresión, como una muerte en la familia o la pérdida de algún tipo. Si solo te sientes deprimido sin ningún motivo, te juzgan. —Sí... —digo, jugueteando con el dobladillo de mi blusa.



—Pero me pregunto acerca de las personas que nunca sufren de depresión —dice, inclinándose hacia adelante—. ¿Cuán de monstruosa son sus almas para sentir menos que nosotros? —El nosotros resuena en mi cabeza—. ¿Son menos conscientes, menos pesimistas, menos capaces de probar el sabor de la realidad sobre las puntas de sus lenguas? ¿Por qué somos los rotos los que sienten las cosas? ¿Qué se ven afectados por las mareas cambiantes de la sociedad? —Sus ojos brillan. Me doy cuenta, que no se encuentra ejerciendo de psiquiatra conmigo; me habla de su propio corazón. Dejo que mi escudo baje un poco, y me compenetro en sus palabras. —Nosotros no somos el problema, Margo —dice. Asiento con la cabeza—. Es la gente la que no siente con tanta intensidad como nosotros lo hacemos... Sus palabras me rodean. Al principio me asfixian. Todo lo que nuestra sociedad nos enseña es que lo que ella dice que está mal. Pero luego me sucumbo ante ellos. Mi necesidad de ser normal, me cierro en esas palabras; absorbiéndolas... absorbiéndolas.
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Si lo que dice es verdad, entonces el resto del mundo se halla adormecido, y nosotros, los que sufrimos enfermedades de la psique somos los que estamos más avanzados en la naturaleza. Vemos la descomposición de la sociedad, el abandono de la moral y la decencia humana: los tiroteos en las escuelas, los crímenes de los seres humanos cometen contra otros, los crímenes que cometemos contra nosotros mismos; y reaccionamos a ellos de una manera más intensa que los demás. Sí, pienso. Sí, esta es la verdad. Dejo su oficina, alterada. Tal vez sintiéndome no tan sola como siempre lo he hecho. Empiezo de nuevo, no cuestionándome quién soy, sino aceptándolo. Esa misma noche, más tarde, veo a la doctora Elgin en el pasillo. Su cabello ha caído de la cola de caballo baja que usa, y se cierne alrededor de su rostro. Le habla con seriedad a uno de los celadores, un hombre moreno, que se da la vuelta y corre hacia la estación de enfermeras. Cuando me acerco, veo que se encuentra sin aliento. —¿Doctora Elgin? —digo. Dice mi nombre; puedo verlo en sus labios rojos, pero hay un grito proveniente de la habitación a mi izquierda. Me sacudo, con los ojos muy abiertos. Los gritos son tan constantes en un manicomio como los medicamentos, pero este grito es diferente. Tal vez, me encuentro demasiado familiarizada con los gritos que emanan de la boca de un ser humano torturado. Son diferentes de los gritos de ira o injusticia. Los asistentes regresan con otras dos personas. Se deslizan en la habitación mientras la doctora Elgin se encuentra de espaldas a mi lado. Trato de



ver el interior de la habitación, pero lo único visible es una espalda blanca, mientras luchan por dominar un cuerpo con una paliza. La primera vez que lo dice —la mujer en el cuarto— no registro su significado. Canta, una y otra vez, dos palabras que corren una tras otra de manera que tienes que separarlas para saber qué dice. Encendedorrosaencendedorrosaencendedorrosa. Encendedor rosa. Encendedor rosa. Rosa. Encendedor. Llego y tapo mi boca con la mano. La doctora Elgin, dividida entre la mujer en la habitación, y la angustia en mi cara, se ve por el momento como un gato que decide entre el ratón gordo de la esquina o el ratón flaco en frente de su cara. Se recupera rápidamente y me agarra por los hombros, para alejarme. —Vamos a llevarte a la cama, Margo —dice—. Es muy tarde.
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Exactamente. ¿Entonces por qué está aquí? Estiro el cuello, tratando de atrapar un último vistazo a la habitación... Es una coincidencia, me digo. Dañé a Leroy tanto como él me dañó. No tenía el tiempo para encontrar a alguien nuevo. Es metódico. Le toma meses buscar a su presa; viendo, acechando, planificando. He estado aquí por un poco más de un mes. No es suficiente tiempo. ¿O he desencadenado algo que ha alterado su patrón? ¿Arremetió para vengarse de mí? Estamos de vuelta en mi habitación, las paredes sucias y desnudas, desgastan mi esperanza. —Es una coincidencia —digo en voz alta. La doctora Elgin me mira, sus ojos afilados no se pierden nada. —¿Lo es? —dice en voz baja en mi oído. Me ha dejado con cuidado en el centro de mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Su suave susurro me ha dejado inmóvil. —¿Lo es? —digo. A la mañana siguiente, cuando las puertas se abren para el día, me visto rápidamente y me escabullo hacia fuera, en dirección a la estación de enfermeras. Cada mañana, nos duchamos en el comunal, luego tomamos el desayuno, y después de eso, tiempo libre, que por lo general, me paso pensando en Leroy. ¡El que se escapó!



Su puerta se encuentra en el camino a los baños. Mi vejiga se hincha más allá de lo que es cómodo, pero tengo que ver el color de su pelo. Su puerta no se halla abierta al igual que el resto. A veces esto ocurre cuando un paciente está demasiado enfermo para venir a pasar afuera el día; lo llaman “tiempo de descanso”, pero lo que en verdad significa es que tienes un episodio y también, te hallas dopada para poder salir de la cama. La enfermera Fenn me ve permanecer en el pasillo. No estamos autorizados a quedarnos, nos mueven a propósito a lo largo del día. ¡Aprovecha! ¡Cargue! ¡Crea! ¡Esperanza! —Muévete, Margo —dice ella—. Es tiempo de darte un baño. —¿Quién se encuentra en la sala? —pregunto, señalando. Fenn se ve inquieta, como si le hubiera preguntado el nombre los ingredientes de las famosas galletas de su abuela. —Escuché sus gritos —me apresuro—. Anoche. Solo quería ver si se sentía bien.
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Fenn parece más cómoda con eso, mira hacia arriba y al final del pasillo, y luego baja la voz. Me gustan las enfermeras. Piensan que soy amable. —Una escritora —dice—. Famosa. Parpadeo hacia ella como si eso no hiciera ninguna diferencia para mí. Necesito saber el color de su pelo, pero me doy cuenta de lo loco que va a sonar si le pregunto. —¿Qué pasó con ella? —pregunto en voz baja. Fenn se pliega en sus labios, sacude la cabeza como si fuera demasiado triste decirlo. —Asalto —susurra. Soy hábil en contener mis emociones. No siempre lo fui, pero matar a la gente te cambia un poco. Respiro a través de mi nariz; inhalo exhalo, inhalo exhalo. —Enfermera Fenn —digo con dulzura—. ¿De qué color es su cabello? Esta pregunta no le sorprende. Los locos realizan preguntas locas. Lo que no han descubierto aún es que no estoy loca. Fenn está a punto de abrir la boca para reprenderme o responderme cuando la doctora Elgin viene caminando por el pasillo. Es una sorpresa verla aquí. Sus otros pacientes locos, le dan espacio para caminar, mirándola con cierta adoración. A todo el mundo le gusta, y, de común acuerdo, todos deseamos que ella estuviera aquí con más frecuencia que el fornido y cortante doctor Pengard. Me saluda con un movimiento de cabeza, porque soy su favorita, y se desliza dentro de la



habitación de la famosa escritora. Los gritos se inician cinco minutos después. Corro, no camino, al cuarto de baño. Podría ser responsable de su dolor. ¿De qué color es su cabello? ¿De qué color es su cabello? ¿De qué color es su cabello? Es un espiral sin fin en mi cerebro. Un carrusel que da vueltas y vueltas, que me marea. Ha estado encerrada en esa habitación por días, gritando la mayor parte del tiempo. En uno de esos días llegó un hombre. Guapo, con una cara que no se hizo para sonreír. Fue llevado a su habitación, y luego los gritos se detuvieron por un rato.
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Le pregunto a la doctora Elgin acerca de ella, pero cierra con fuerza los labios rojos y no me dice nada. Escucho a una enfermera decir su nombre, y lo aprendo de memoria para más tarde. Es el décimo día de su estancia aquí, cuando por fin la veo. Pelo castaño. Tiene un mechón de color gris en la sien, y me pregunto si ella tenía a su estilista poniéndoselo allí a propósito. Una enfermera empuja su silla en el cuarto de recreo, y la pone delante de un lienzo en blanco y varias latas de pintura. Cierra los ojos con fuerza y los aleja, murmurando algo en voz baja. Entonces, ella se ha ido, su habitación está limpia y alguien nuevo es asignado a la habitación. Pero lo sé. Leroy hirió a esa mujer. Tomó la rabia que sentía por mí, y le hizo daño. Y ahora tengo que salir de aquí y detenerlo antes de que lo haga de nuevo. De una vez por todas. En esta ocasión, sin piedad.
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En el último día de abril, luego de que he estado en Westwick por poco más de cuatro meses, le digo todo a la doctora Elgin. Le digo de Leroy, y lo que hice con él —los meses de planeación que tomó antes de que trepara por la ventana de su cocina con la intención de matarlo. Le dije cómo me venció, y luego comuniqué mis sospechas de que me drogó y él mismo escribió la nota. Cuando confieso que soy la razón por la que la escritora gritó “Encendedor rosa” por detrás de la puerta de su habitación, no hay nada en la cara de la doctora Elgin que diga si me cree o no. Simplemente escucha como siempre lo hace. Cuando nuestra sesión está por terminar, se compromete a investigar a Leroy Ashley, y siento que una carga se levanta de mi pecho. Es bueno contarlo. Tener a alguien que sepa quién eres. Pero la siguiente vez que la veo, no habla sobre Leroy o la escritora. —Margo —dice suavemente, una vez que me siento—. ¿Por qué Judah no viene aquí a visitarte? Él lo ha hecho... o no, él no. ¿Por qué de repente creo que lo hizo? ¿Por cuánto tiempo he estado aquí? Le he escrito cartas —cinco o seis— después de que se regresaran los correos electrónicos, pero no he recibido noticias de él. Se encuentra en Los Ángeles con su novia, ¿Eryn... o es Erin? —Yo... yo... él es... Agarro mi cabeza, presiono mis dedos contra mi sien. De repente me siento aplastada. ¿Eso es una palabra? Pero es lo que siento. Aplastada. Todo fusionado y fundido. Las emociones y los pensamientos levantándose como una tormenta de viento. —Mírame —dice—. Háblame de la primera vez que lo viste. —Éramos niños —digo—. Crecimos a unas pocas casas de distancia. Él iba a una escuela diferente. —No —dice—. La primera vez que hablaste con él. Háblame de ese día.



—Iba a conseguir cigarrillos de la tienda. Para mi madre. Lo vi afuera de su casa, así que fui a hablar con él. —¿Y esa fue la primera vez que hablaste con Judah desde que eran niños? —Sí. —¿Qué fue diferente ese día? ¿Qué hizo que quisieras hablar con él? Cierro los ojos. Todavía puedo sentir la puerta oxidada bajo mis dedos, el gemido cuando la abrí y caminé por el camino hacia donde se encontraba fumando. El dulce olor nauseabundo de la mariguana. —Se veía tan confiado. No le importaba estar en una silla de ruedas. Sentí como si yo necesitara saber cómo hacer eso. Ser así. La doctora Elgin cierra los ojos. Parece como si estuviera dormida, excepto que sus ojos van de un lado a otro detrás de sus párpados, en una vigilia ocular rápida. —¿Qué pasó el día anterior? —dice. —¿El día antes del que hablé con Judah?
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—Sí. —No lo sé. Fue hace mucho tiempo. —Si sabes. Piensa. —No lo sé. Fue hace mucho tiempo —repito. Es la primera vez, desde que comenzaron nuestras sesiones de terapia, que preferiría no estar en la habitación con ella. Siento como si se arrastrara sobre mí. Termino jugando al chico bueno. Un calor se arrastra por la parte trasera de mi cuello como una mano invisible. Incluso mis párpados se sienten calientes. Y tiro del uniforme de hospital, el cual se pega a mi piel. —Judah no se ha contactado contigo desde que estas aquí. —Eso no es cierto —me apresuro. Pero, incluso aunque lo digo, sé que lo es—. Tuvimos una pelea. Antes de que fuera admitida en el hospital. No hemos hablado en mucho tiempo. —Sueno como una mentirosa formal y bien hablada. —¿Y por qué decayó eso? —pregunta, su pluma apunta por encima de su bloc de notas amarilla. Pienso. Es tan difícil recordar la mierda aquí, todas las drogas presionan contra tu cerebro. —Su novia —miento—. Hubo una discusión. Fue grosera conmigo.



—¿Cómo terminó la discusión? —Él no quería tener nada que ver conmigo. Él... dijo que ya ni siquiera sabía quién era yo. —Pero le escribiste, ¿no? —Sí —digo, recordando la forma juiciosa con la que traté de explicarme. Por favor, perdóname. No sé por qué lo hice. Ella le hacía daño a Mo. Ella mató a su niña. No lo haré de nuevo. Por favor, habla conmigo. Todos se reunieron en silencio. Me atrincheré en mi asiento, mirando al suelo. Le escribí otra carta; cinco. Haría lo que fuera necesario. Me gustaría que se diera cuenta de cuánto lo siento. —Pero él fue al hospital —digo—. Antes de que me trajeran aquí. Estaba en mi habitación. Las dos personas que me transfirieron aquí lo vieron. Puede preguntarles a ellos... La doctora Elgin niega con la cabeza. —No hubo ninguna visita en el hospital, Margo.
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—¿Cómo lo sabe? —Estabas en vigilancia de suicidio y en estado crítico. El hospital no habría dejado a nadie entrar allí aparte de la familia. —Llame a su madre —digo—. Vaya... —Lo he hecho, Margo —dice ella—. Fui a verla. Mi lengua se siente lenta. No puedo hacer que forme las palabras que tengo que decir. —¿Te acuerdas que ella te pidió que compras sus blusas, de tu trabajo... dónde era...? —En Rag O Rama —respondo—. Y sí, lo recuerdo. —Se las compraste para hombre. —Eso es lo que pidió. Camisas para Judah. La doctora Elgin mete la mano en un cajón de su escritorio y saca una pila de sobres blancos. Observo mientras los pone de uno en uno frente a mí. Un abanico de pura acusación blanca. Y entonces empiezo a gemir. —No —digo—. No, no, no, no, no. Garabateado en cada uno de los sobres, en lo que parece crayón rojo, se encuentra el nombre de Judah. Judah en cada sobre con letra de niño: La “J”



dentada, la “h” torcida. Judah, quien amo. Judah, a quien escribí esas cartas. Agarro una, saco el papel rayado del interior. No hay nada escrito en la página. —Margo —dice la doctora Elgin—. No hay Judah. Él no existe. —Su acento es grueso y espeso. —Está loca —digo—. Lo conozco de toda la vida. ¿Dónde están mis cartas? ¿Las que escribí? ¿Por qué no las enviaron los del hospital? —Estas son las cartas que le diste a la enfermera —dice—. Nunca hubo una dirección, y la página siempre está en blanco. —No —digo—. Le escribí. Lo recuerdo. Vive en California. Se mudará de nuevo a el Hueso. Será maestro. —Había un muchacho —ronronea—. Quién vivía en la casa de Wessex Street. Llamé a su madre, Delaney Grant. Ella dijo que solías ir mucho... después de su muerte. No puedo respirar. —¿Qué quiere decir? ¿Qué está diciendo? —Dime —dice ella—. Sobre el día antes de que te convirtieras en amiga de
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Judah. Tengo que agacharme, poner la cabeza entre las rodillas. Siento su presencia. Ella es absoluta, y su carácter absoluto impregna el aire que respiro. —No estoy loca —digo sollozo estas palabras. Me duelen tanto, como si alguien te dice que tienes cáncer cuando has sido saludable toda tu vida. —Loco es una palabra sencilla. No estás loca —dice—. Es mucho más complejo que eso. Le digo antes de que me pregunte de nuevo—: Lo vi durante toda su vida. Un chico en una silla de ruedas, mientras que el resto de nosotros tenía piernas. —Pero nunca hablaste con él —dice Elgin—. Murió cuando tenía diecinueve años. Se suicidó, y trataste de salvarlo. —No —digo. Me entrega una sola hoja de papel, una copia impresa de una búsqueda en Internet. Sus uñas se encuentran pintadas de un profundo marrón chocolate. Tomo el papel, sin mirarlo durante varios segundos, mientras trato de controlar la lucha violenta entre mi cuerpo y mi mente. En él, hay una imagen de un hombre en su adolescencia que no se parece en nada a mi Judah. Es de aspecto frágil, con huecos profundos en los pómulos y cabello que queda plano sobre su cabeza, como si



hubiera pasado por una fuerte lluvia o días sin bañarse. Debajo de lo que parece ser su foto de la escuela hay un artículo. HOMBRE DE DIECINUEVE AÑOS MUERE DESPUÉS DE RODAR SU SILLA DE RUEDAS EN EL RÍO BOUBATON. Mis ojos escanean la longitud del artículo. La noche del viernes, Judah Grant, un recién graduado de la Escuela de Progreso Allen Guard, quien tenía programado comenzar la universidad en el otoño, fue encontrado ahogado en el río Boubaton por Margo Moon de dieciocho años de edad. Margo, que vivía en la misma calle que Judah, y asistió a la Escuela Preparatoria Harbor Hueso, caminaba a casa desde el trabajo cuando lo vio hundirse en el agua desde un muelle abandonado. Judah perdió el uso de sus piernas a los ocho años, después de que se vio involucrado en un accidente automovilístico en el que sufrió una lesión en la columna. Luchó contra la depresión durante más de una década, su madre, Delaney Grant, dijo que su hijo solía hablar de la muerte y perdió la voluntad de vivir poco después del accidente. Margo, pensando que la silla de Judah había caído accidentalmente en el agua, se zambulló en un intento por salvarlo.
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"Lo saqué del fondo del lago, pero lucho para alejarse de mí. En un punto, me golpeó en la cara, y mi visión se volvió completamente negro". La tinta comienza a adelgazarse aquí, como si la doctora Elgin no pudo colocar bien un nuevo cartucho en la impresora. Fuerzo a mis ojos para leer el resto. Margo, quien dice que no es una buena nadadora, nadó hasta la orilla para recuperar el aliento, y luego se sumergió de nuevo por Judah. Fue capaz de jalar del cuerpo ya inconsciente a la orilla del río Boubaton, donde según informó le dio RCP durante cinco minutos antes de correr a buscar ayuda. El artículo se corta aquí. Elgin no se molestó imprimir el resto de la historia. Quería asegurarse de que comprendiera que estaba loca —o compleja, como ella lo llamaba— sin darme demasiada información. Comprendo que estoy muy, muy hambrienta y empiezo a pensar en la cena. ¿Será carne stroganoff o pastel de enchilada? Miro las líneas borrosas de la impresión, el trabajo de tinta desarticulada, y me pregunto por qué un médico de lujo como la doctora Reina no tiene tinta fresca. Ella parece esperar algo. Evito sus ojos. Puedo sentir el agua fría en mi piel —fría, a pesar de que es verano. El peso del niño lisiado cuando trato de transportarlo a la superficie... pataleo, pataleo... el ardor en mis pulmones, el adormecimiento de los dedos a medida que agarro su



camisa y no puedo sostenerlo. Desesperación. Confusión. ¿A quién puedo salvar? ¿A mí misma? ¿Él? ¿Quiere ser salvado? Eventualmente tragué demasiada agua, y, tosiendo, empujé mis miembros doloridos a la orilla donde jadeé por aire, mirando hacia atrás en el lugar donde se hundió... donde él quería hundirse. El periodista era agradable. Me dio un certificado de regalo de veinticinco dólares de Wal-Mart que sacó de su billetera y me dijo que era un héroe. —No todo el mundo puede ser salvado —dijo a mi cara llena de lágrimas—. A veces sólo hay que dejar que la naturaleza siga su curso. Pensé que era una cosa increíblemente egoísta e ignorante de decir a alguien que vio a un muchacho morir frente a ella. Un muchacho al que vio toda su vida, pero con el que nunca habló. El suicidio no era natural. Era anti-natural. Era natural querer vivir. Era anti-natural ser lastimado en formas que daban ganas de morir. —¿Recuerdas? —pregunta la doctora Elgin, su cara dispuesta en forma que no expresa ningún juicio. Luce casual, como si estuviéramos hablando de mi desayuno.
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—Sí. Me siento increíblemente estúpida. Avergonzada. Compleja. Loca. El Judah con el que he pasado años de mi vida es producto de mi imaginación. ¿Cómo es posible eso? ¿Y qué más he imaginado? ¿Puedes volverte loco sólo por darte cuenta de que estás loco? —Conozco su olor —le digo a la doctora Elgin—. ¿Cómo puede no ser real si conozco su olor? —Sé que lo haces, Margo. El trauma que enfrentaste causó que tuvieras un alterado estado disociativo. Hiciste que Judah y tú tuvieran otra oportunidad. Parece bastante satisfecha con su evaluación. No me impresiona. Todavía puedo sentirlo en el aire rodeándome; no se puede crear a una persona con tanto detalle. Y si fuera a fabricarme un amigo imaginario que me ayude a hacer frente a la vida, ¿por qué no iba a darle unas agradables y fuertes piernas? Recuerdo el dolor en mis brazos después de empujar su silla de ruedas a través de las calles del Hueso. La incomodidad de tener que hacer las cosas como conducirlo, bañarlo, ayudarlo a colocarlo en el sofá la noche durmió ahí. Ese día dejo la oficina de Elgin sintiendo que floto en vez de caminar. Podría decir que todo se siente surrealista, pero la verdad es que yo me siento surrealista. Como si no fuera Judah, sino yo quién no existe. Cuando las puertas se cierran detrás de nosotros esa noche, y me arrastro dentro de las rígidas sábanas blancas



del hospital mental, estoy insegura. No sé nada. Entierro mi cara en mi almohada delgada hasta que no puedo respirar, luego me obligo a respirar. Me aseguro a mí misma con una voz temblorosa y jadeante que soy real. Hago esto toda la noche hasta que las luces parpadean al encenderse, y las puertas son abiertas, la medicación se nos entrega en pequeños vasos de papel que huelen a gente mayor. Judah es real, y yo soy real, me digo una y otra vez. Pero, para el almuerzo, una vez más me siento insegura. Si inventé a Judah, podría estarlo haciendo con todo esto—los asesinatos, el hospital, la doctora Elgin. Reviso mi placa de la puerta para asegurarme de que mi nombre es Margo. Veo a Elgin tres veces a la semana, luego dos cuando siente que hago progresos en nuestras sesiones. Detengo la lucha contra ella después de la primera vez, dejo de decir que Judah es real. Me deslizo en silencio sobre el papel de paciente humilde, agarrando lo que queda de mi cordura entre dedos aceitados. Y entonces, un día, después de que he permanecido en Westwick por un poco más de cinco meses —y mis piernas se vuelven suaves y esponjosas por el tiempo que paso sentada— todo cambia.
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Me liberaron de Westwick, aunque no me siento preparada. La revelación sobre Judah me ha hecho sentir extraña en mi propia piel. Soy incapaz de confiar incluso en mí misma. ¿Qué le sucede a una persona cuando su propio cerebro se convierte en el enemigo? No lo sé. Tengo miedo de averiguarlo.
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Mi apartamento está tal y como era, excepto por una fina capa de polvo cubriéndolo todo. Mi contrato con Doyle no se termina hasta dentro de otro año, y a menos que decida ser un cretino, no tengo que preocuparme sobre ser echada a la calle por no enviar un cheque de renta. Lo primero que hago es tomar una ducha. Canto Tainted Love a todo pulmón. En el hospital, el agua siempre estaba tibia, la presión apenas lo suficientemente fuerte para enjuagar el champú del cabello. Dejo que el vapor aumente alrededor de mí, volviendo mi piel de color rojo brillante mientras lame mi piel con gotas calientes. Quiero lavar los últimos meses de mi vida. Comenzar de cero. Y me siento así; tengo una perspectiva nueva, tengo a la Doctora Elgin, tengo una misión< un propósito. Cuando termino, me visto y busco mi portátil, la cual ha estado conectada al cargador durante cinco meses. Tengo correos electrónicos. Abro el primero; que es de Judah. Me río porque no hay ningún Judah. ¿Cierto? Cierto. Hay varios de él a través de los meses. En el primero, se disculpa por su enojo cuando lo visité, y quiere saber cómo estoy. A medida que pasa el tiempo, sus correos toman un tono diferente mientras me insiste que lo llame. Teme por mi seguridad; tiene miedo de lo que soy capaz de hacer. Nada de esto es real, por supuesto. Yo podría haberme escrito estos correos, aunque no tengo ningún recuerdo de ellos. Elimino cada uno, y luego vacío la papelera así nunca tengo que verlos de nuevo. No necesito un amigo imaginario que muestre preocupación por mi bienestar. La Doctora Elgin dijo que si te amas a ti mismo, no necesitas crear personas en tu mente que te quieran. El auto-desprecio es una forma de auto-obsesión, ¿no? Un autoaborrecimiento tan creativamente profundo que cualquier preocupación por los demás se reduce a nada. No quiero ser esa persona. Tan encaprichada con mis



defectos que me olvidé de ver las necesidades de los demás. Mi madre amaba odiarse a sí misma, y, en el proceso, olvidó que tenía una hija. Por los próximos días, vuelvo a familiarizarme con la vida afuera. Tomo paseos; compro flores y frutas en el mercado. Leo un libro entero mientras estoy sentada en un banco cerca del Sound, la bocina de los ferries sonando y haciéndome reír con satisfacción. Soy una loca, recién salida del loquero. ¿Cuántas de las personas que me rodeaban miraron en mi dirección y pensaron que era normal? ¿A cuántos de ellos juzgué como normales cuando en realidad eran unos Vola, Lyndee y Leroy? La vida era espeluznante y la gente era aún más espeluznante.
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En el quinto día, después de recibir una breve llamada de la Doctora Elgin, que está comprobándome, me subo a mi Jeep y conduzco los cien kilómetros hasta el pueblo extraño y pequeño de Leroy. No quiero acercarme demasiado —no esta vez de todos modos— pero me detengo cuando paso su estacionamiento y noto que su Nissan azul no está en la entrada. Hay una minivan en su lugar. Mientras observo, una madre baja a su familia, luchando con bolsas de comestibles detrás de ellos y atraviesa la puerta principal. Apoyo la cabeza contra el asiento y cierro los ojos. Leroy me internó en el psiquiátrico el tiempo suficiente para vender su casa y salir de la ciudad. ¿Sabía que vendría por él de nuevo? ¿Por qué no me mató cuando tuvo la oportunidad? Conozco a Johan Veissler, un sudafricano, quien maneja el negocio de pesca de su tío mientras este se recupera de un derrame cerebral. Son una familia de pescadores de salmón, el pescado que menos me gusta, aunque últimamente siempre hay una abundante cantidad en mi congelador. Es un amante excelente. Mi primero. No le dije eso mientras exploraba mi cuerpo por primera vez. Vi sus ojos cuando miró partes de mí de las que solía estar demasiado avergonzada para mirarlas yo misma. No experimenté ningún dolor, y todo fue muy surrealista. Johan me besó cuando todo terminó, y se fue a dormir. Nunca puedes darte cuenta el alcance de lo que está sintiendo por su cara o lenguaje corporal. Es meticuloso en su cuidado hacia mí —siempre satisfaciendo mis necesidades físicas— preguntando, atendiendo, creyendo. Y aunque no es necesario tener relaciones por amor, es terriblemente romántico tener un hombre que te mira como si fueras el último vaso de agua en la tierra. Me maravillo de mi corazón. ¿Por qué necesito ser acariciada, asegurada, mimada y hacerlo para sentirme comestible? Quizás porque un hombre ya me ha dado este regalo, y tengo el sabor de ello en mi pasado. Quizás la televisión ha trabajado duro para asegurarme que esto es normal. Pero no seré deshecha por el pasado. Me adaptaré. Veré el amor a la luz



de la verdad en lugar de la experiencia. Solo entonces fortaleceré mi propio ser y hablaré fluidamente el leguaje del amor. Ese es mi mantra. Mi gracia salvadora. No funciona. Pienso solo en Judah cuando Johan me besa. Solo en Judah cuando Johan toca mi cuerpo. Pienso solo en Judah cuando su cuerpo se desploma sobre el mío, su pasión agotada. Pienso solo en Judah, mi esquivo unicornio. Johan no se da cuenta de mi ausencia mental. Esta demasiado ocupado fijándose en la forma en que me río, que a menudo elogia; la curva de mis piernas, que a menudo alaga. Cree que soy fuerte, y por consiguiente hermosa porque soy fuerte; como si esas dos cosas fueran simultáneas. Un hombre que valora los músculos y la capacidad en las mujeres, y que se ríe de las debutantes que trotan en la calle en sus tacones de diseñador. A veces pienso que me ve más como una compañera que como una amante. Encuentro su necesidad de camaradería, y me deja sintiéndome menos mujer. Pero, aún así, funcionamos, y él no hace preguntas.
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Comemos enormes cantidades de pescados y mariscos, y pasamos tiempo en los barcos pesqueros de su tío. No me gusta el agua. Me asusta como lo hacía a mi madre. Pero... estoy demasiado avergonzada para admitir mi miedo —yo, una mujer que amarró a un hombre de ciento diez kilos y lo torturó por dos horas. Así que me uno a él en el agua con la frecuencia que mi agenda me lo permite. Me encuentro haciendo compromisos en una relación que no aprecio. Qué débil soy. Cuánto deseo ser útil, no quedarme de brazos cruzados en los barcos pesqueros con el brazo de Johan arrojado sobre mis hombros, mientras el mundo cambia en un borrón de color. Ahora llevamos cinco meses en nuestra relación de salmón ahumado, salmón a la parrilla, salmón en tabla de cedro, salmón en salsa de mango y salmón lemonaise. Creo que voy a volverme loca. Judah viene de visita. Johan me escucha relatar nuestra amistad con un jalón de tensión entre sus cejas desteñidas. Cuando llego a la parte acerca de que está en una silla de ruedas, se relaja visiblemente. Una silla de ruedas no representa una amenaza para el bronceado y tosco Johan. Insiste en invitarlo a su barco para un día de pesca y un salmón a la parrilla en el Sound. Cuando le envió un texto a Judah al respecto, expresa sorpresa. ¡No sabía que estabas viendo a alguien! Es bastante reciente, miento. Supongo que dedo decir que no puedo esperar para que lo conozca, pero no estoy segura de que lo diga en serio. Esa parte me hace sonreír. Cuando recojo a Judah en el aeropuerto unos días más tarde, tiene una amplia sonrisa y un intenso bronceado.



—¡Mírate! Todo California y mierda. —Y mierda —dice mientras me inclino para darle un abrazo. Está vestido con unos pantalones vaqueros desteñidos y una camiseta blanca ajustada. No se ve como el pobre niño de el Hueso. Se ve saludable y bien. Le ayudo a entrar en el asiento delantero de mi Jeep, mis ojos explorándolo por cualquier rastro de mi afición, aunque sé que no hay ninguno. Cuando la silla está doblada en mi baúl y estamos en la carretera, me giro hacia él y lo encuentro ya mirándome. —Estás tan diferente —dice—. No puedo creer cuánto. —Tú también —digo—. Es como si una vez que sales de el Hueso, eres libre para convertirte en la persona que se suponía que fueras. —Tal vez —dice pensativo—. O tal vez solo crecimos, y eso habría ocurrido de todos modos. —¡Sí, correcto! —bromeo—. ¡Como si alguna vez hubieras tenido un bronceado así en el Hueso!
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Se ríe en la manera que recuerdo y amo, y me siento cálida hasta la punta de mis pies. Cuando regresamos a mi apartamento, Judah insiste en conducirse a sí mismo por la rampa y dentro del ascensor del edificio. Estoy avergonzada por el ligero olor a orina que hay ahí, y luego me siento avergonzada por la bolsa vacía de McDonald’s que alguien dejó fuera de la puerta en el piso doce, posado orgulloso y apestando a aceite frito. Judah no parece darse cuenta de nada de eso. Cuando abro la puerta de mi apartamento, espera a que yo entre primero antes de empujarse detrás de mí. Mira alrededor de mi espacio como si fuera la primera vez que lo está viendo. Mis paredes verde azuladas, adornadas con impresiones de Seattle que encontré en el Pike Place Market. El sofá a rayas blancas y negras que le compré a mi vecino cuando se mudó a Baltimore. Las florecientes plantas en macetas que puse en las estanterías y repisas. Sus ojos deteniéndose por más tiempo en mis libros, apilados por todas partes en filas de sobrecubiertas de colores brillantes. Lo asimila todo y suspira profundamente satisfecho. —¿Qué? —le pregunto. —Me gusta donde vives —dice—. Me gusta como arreglaste tu espacio. Se siente como un hogar. Y me gusta que se dé cuenta. Johan nunca se da cuenta de las cosas que me hacen una mujer: las uñas arregladas y pintadas, y el cabello cuidado. Pero si atrapaba uno grande con la caña de pescar reluciente que me trajo como regalo, ¡madre mía!



—¿Te gusta el salmón? —le pregunto—. Estoy haciendo eso para la cena. —Claro. —Se encoge de hombros—. Pero quería llevarte a cenar afuera. ¿Tu novio estaría bien con eso? Le sonrió a Judah, reprimiendo una sonrisa más grande. —Tú eres mi amigo más antiguo y más querido, Judah Grant. No me importa lo que Johan piense de ello. Nos cambiamos de ropa y dirigimos a un restaurante indio a unas pocas cuadras de distancia. Ofrezco tomar un taxi, pero Judah niega con la cabeza. —Me gusta ver la ciudad así. Nos sientan afuera, al lado del bullicio de la ciudad. El aire es rico con el aroma de curry rojo y verde que llevan en grandes bandejas. Como mi carne al curry demasiado rápido, aliviada de estar comiendo algo aparte de marisco. Nos reímos y hablamos, Judah contándome historias de la escuela donde enseña en Los Ángeles. Cuando llega el postre —dos copas de plata llenas de arroz con leche y pasas— el rostro de Judah se vuelve serio. —Margo, me voy a mudar de nuevo a el Hueso.
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Se me cae la cuchara. Repiquetea en el suelo, y me inclino para recuperarla. —Judah< no. Lo digo con tal firmeza que me sorprende. Judah levanta las cejas con diversión, lamiendo su cuchara y hundiéndola de nuevo. —Bueno, en realidad no es tu decisión. —No me pierdo la risa en su voz. Él sabía que esta declaración me mortificaría. Cronometró el momento justo para no arruinar mi cena. —¿Por qué? —pregunto—. Salimos de allí para siempre. Dijimos que nunca volveríamos. Me dice una palabra, y congela mi columna vertebral. —Médula. Siento que el Hueso es una persona de carne y hueso, que se cierne detrás de mí, esperando mi respuesta. —Tengo la educación soñada —dice—. Puedo enseñar donde quiera, pero preferiría devolver mi don en el Hueso. Necesitan buenos maestros allí, Margo. Lo recuerdas.



Lo dice como si para persuadirme, pero solo hace que le guarde más rencor a nuestra antigua casa. Judah tiene razón. Puede enseñar en cualquier parte del país. ¿Por qué perder su vida en el Hueso y las excusas inútiles que viven allí? —¿Por qué no vienes aquí? —exclamo—. Como lo planeamos hace tantos años. —¿Así puedo verte a ti y Johan pasar el resto de sus vidas juntos? ¿Por qué su voz de repente suena tan amarga? —Johan y yo no somos tan serios, Judah. Con el tiempo él volverá a Sudáfrica. —Y luego, como si fuera a hacerme sentir mejor, añado—: Tiene una visa de trabajo. —Mi madre tiene la presión arterial alta; el médico la tiene en todo tipo de medicación. No sé cuánto tiempo va a estar aquí. Quiero pasar tiempo con ella. Pienso en Delaney, y de inmediato me ablando. Si tuviera una madre como ella, tal vez nunca me habría ido de el Hueso. —¿Cuándo?
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—Después de las vacaciones —dice—. Ya he avisado en mi trabajo. —No me gusta. —Lo sé. —Se estira a través de la mesa y mueve su dedo a lo largo de mis nudillos. —Ven conmigo —dice. Me sobresalto. Tanto con la idea de eso, como por el hecho de que me lo está pidiendo. Por un momento me pregunto si tal vez sus sentimientos por mi han cambiado. Antes de que pueda responder, mi teléfono suena en mi bolso. Es la quinta vez que alguien ha llamado. Es Johan. —Hola —digo después de presionar el botón de contestar. —Hola, nena —dice, la riqueza de su acento profunda a través del teléfono. No suele llamarme nena. Era más Margie, Margo y Mar, lo que odio. Me pregunto si la presencia de Judah lo está haciendo sentir inseguro. —Me preguntaba si quisieras traer a tu amigo al barco esta noche. Podemos salir y tomar algunos tragos, bueno. Echo un vistazo al otro lado de la mesa a Judah, repentinamente molesta por la forma en que Johan puntúa todas sus frases con bueno.



¿Verdad, bueno? Tenemos que conseguir un poco de pimienta recién molida, bueno. Recuerda que tenemos que cenar con mi tía esta noche, bueno. —Esta noche no, Johan. Judah se siente un poco indispuesto. Johan suena decepcionado, pero dice que entiende. Cuando cuelgo, Judah está un poco encorvado en su asiento y finge verse enfermo. —No sabía que estaba enfermo, pero ahora que lo dices< —Cállate —le digo—. Solo te quiero todo para mí por una noche. ¿Eso es tan malo? —No —responde. De repente el momento sintiéndose demasiado serio. Ambos tenemos la mirada nostálgica, y nuestro lenguaje corporal se ha convertido en uno rígido y torpe. Es el momento más raro que Judah y yo hemos tenido. Hace señas a nuestro mesero, y nos apresuramos bajo la lluvia.
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En el momento en que llegamos a mi edificio, nuestras ropas están empapadas y mis brazos duelen de empujar la silla de Judah en una de las calles más empinadas de Seattle. Nos estremecemos en el ascensor, riendo por mi maquillaje manchado y las tetillas de Judah, que son visibles a través de su camisa blanca. Nuestras carcajadas vibran a través del pasillo y luego se detienen de golpe. Johan está de pie en mi puerta, tímidamente sosteniendo una botella de vino. —Hola, preciosa —dice, tirando de mí por un beso. Siento mi cuerpo ponerse rígido y trato de relajarme. Está bañado en colonia, y debajo puedo oler el ligero olor a pescado del océano. Alejo mi cuerpo del suyo y veo a Judah que nos está mirando con una extraña expresión en el rostro.



Traducido por becky_abc2 Corregido por Itxi



Johan alargó su bienvenida. Una cosa extraña que decir acerca de mi propio novio, pero es la verdad. Una vez que traje el vino a la habitación, ambos se relajaron. Johan charló acerca de barcos de pesca y su captura del día, mientras que Judah escuchó en silencio, asintiendo y sonriendo en el momento adecuado. Cuando la conversación disminuyó junto con la hora, Judah anuncio que se iba a la cama, y que nos dejaba solos para que pudiéramos tener tiempo juntos. Le disparé la mirada más sucia que pude reunir, avergonzada de mis sentimientos acerca de Johan. Judah solo está aquí de vez en cuando, pienso.
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Lo observo ir a mi habitación y cerrar la puerta. Johan mira hacia el dormitorio de forma extraña. —Está tranquilo aquí esta noche. —Estoy cansada —digo. Asiente. Camino hacia la puerta por delante de él y la mantengo abierta, mordiendo mi culpa. Sólo quiero que se vaya, así que ¿por qué estoy con alguien que sólo quiero que se vaya? Me besa en la puerta, pero me aparto y paso al pasillo, cerrando la puerta detrás de mí, así tenemos privacidad para hablar. —¿Qué es? —dice. —¿Por qué has venido aquí esta noche? Se ve avergonzado, mirando por encima de su hombro y por el pasillo como si quisiera lanzarse al ascensor. —Quería verte —dice—. ¿Es eso tan malo? —Te dije que estaba ocupada este fin de semana. —No te ves muy ocupada. Pensé... pensé que estabas viendo a alguien más. Estoy respirando tan fuerte como un caballo. ¿No puede entender que soy yo? Seguramente él podría darse cuenta de lo que hay entre Judah y yo. Siento rabia —del tipo que me hace hacer cosas estúpidas. Pero romper con Johan no es tonto; es necesario. Como tirar la ropa que ya no te vale.



Se abre una puerta al final del pasillo y mi vecino sale, camina hacia el bote de basura con una gigante y maloliente bolsa de basura. Espero a que vuelva a su apartamento antes de mirar a Johan. —Estoy enamorada de otra persona. Johan se ve confundido. No lo culpo. —Estoy rompiendo contigo —digo. Abre la boca para protestar, pero lo hago callar—. No hay nada que puedas decir para hacerme cambiar de opinión. No, no quise decirlo de esa manera, o que estás actuando precipitadamente. Tu visa expira pronto. Tienes que ir a casa. No voy a ir contigo, Johan. Quiere contestar. Puedo decirlo por la mirada en su cara. Al final, simplemente asiente y se aleja. Siento una sensación inmediata de alivio. Cuando entro y cierro la puerta, mis ojos buscan la puerta de mi dormitorio. La luz está apagada, lo que significa que Judah probablemente ya esté en la cama. Tomo una ducha rápida y me acurruco en el sofá con mi teléfono celular. Entonces, sin pensar demasiado las cosas, le mando un mensaje de texto a Judah.
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¿Estás despierto? Me muerdo vigorosamente mi labio hasta que mi tono del teléfono celular suena. Ahora lo estoy. Escondo mi cara en mi almohada por un segundo, y luego empiezo a escribir de nuevo. Lo siento. Creo que está celoso. Se presentó para conocerte. Su respuesta llega rápidamente. Estoy seguro de que su racha de celos fue mitigada suficientemente después de ver mi silla de ruedas. ¿Qué diferencia hay? Tienes brazos más grandes que él. ¡Las sillas de ruedas son más pesadas que el pescado! Me río y ruedo sobre mi espalda para poder mantenerme escribiendo el mensaje de texto. Rompí con él. Aparecen los puntos de texto, desaparecen, reaparecen como si no pudiera decidir qué decir. Y luego



Eso está bien. Así ahora puedo besarte. Me ahogo en mi propia saliva mientras se desliza en mi garganta. Mi cuerpo se siente caliente, y de repente estoy respirando como si acabara de correr cinco kilómetros a través de un campo de sentimientos. Me levanto y cruzo la sala de estar, haciendo una pausa en la puerta de la habitación, sólo un poco vacilante antes de empujarla para abrirla. Puedo ver la curva de su cuerpo bajo las sábanas, la luz en su teléfono mientras lo sostiene sobre su cabeza.



224



—Judah —digo. Deja caer su teléfono en la cara y hace un ruido, gimiendo. Me río, y luego me lanzo a la cama. Me arrastro hasta su cuerpo y me pongo a horcajadas. Él sostiene su teléfono de nuevo, pero tan pronto como ve lo que estoy haciendo, lo lanza a la mesita de noche. Luz ligera viene de la cocina. Su rostro está ansioso... atento. Inclino mi cuerpo hacia abajo hasta que nuestros pechos se presionan entre sí y lo beso. La primera vez que Johan me besó fue extraño, la lenta aclimatación de los labios presionando juntos hasta que de alguna manera encontramos un ritmo. Con Judah, es natural, al igual que todo lo que hacemos. Mis dudas corren, y me empiezo a apartar, pero Judah envuelve sus brazos alrededor de mi espalda y me sostiene allí. Los dos olemos a pasta de dientes y champú. Acaricia mi espalda mientras me besa —sus labios y su lengua con fluidez rítmica. Siento su dureza entre mis muslos y sé que si me tocara, estaría mojada. Cuando se asegura de que no voy a dejarlo, mueve sus manos a mis caderas y la gira hacia abajo en un movimiento circular, y a continuación, lo vuelve hacer. Moldea nuestros cuerpos juntos, como para declarar que todo funciona excepto sus piernas. Gimo en su boca, no sólo por sentir el peso de él dentro de mí, sino por saber lo que se siente estar conectada tan profundamente con alguien que amo. Estoy vestida sólo con una blusa y bragas. Levanto mis caderas para que pueda tomar su pantalón del pijama y tirar de él. Está libre, y tan pronto como lo hace, empuja mis bragas a un lado en un solo golpe, y me desliza hacia abajo sobre él. —Oh, mierda —digo—. Si tuvieras otra de estas cosas, podías caminar en ellos. —Golpea mi trasero, y es tan oscuro que no puedo decir si sonríe. Después de eso no hablamos. Nos movemos... la chica fea y el chico lisiado. A la mañana siguiente, estamos acostados en la cama hasta que mi teléfono empieza a sonar sin cesar. Trato de ignorarlo, pero cuando la persona que llama intenta varias veces más, cautelosamente lo recojo y miro la pantalla. —Es Johan —le digo a Judah—. Quiere verme para hablar.



Muerdo mis uñas, sintiendo el peso de Johan. Debe haber estado despierto con una perspectiva renovada después de mi arrebato de anoche. Pero no quiero hablar de eso. No quiero pasar horas limpiando el desorden que nuestros sentimientos han hecho. Están catapultados, como Johan diría. Un perro muerto. —Tal vez deberías —dice. Niego con la cabeza. —Ahora estás aquí, y quiero estar contigo. Él puede esperar. Busca en mi cara, pero he mejorado en ocultar mi expresión. —¿Quieres hablar de lo que pasó anoche? Aspiro el olor de su piel. Mi mejilla se aprieta contra su pecho, y sacudo la cabeza. —En realidad, prefiero hacerlo de nuevo, y no hablar de eso en absoluto. —Está bien —dice Judah—. Pero primero me tienes que hacer el desayuno. —Perfecto. Tengo waffles congelados y zumo de naranja.
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Traducido por becky_abc2 Corregido por Laurita PI



A pesar del constante goteo de la lluvia, los truenos en Seattle son tan raros como el sol en invierno. Cuando retumban, sacudiendo los cristales de la ventana de mi apartamento, corro hacia la ventana para ver lo que sucede. Judah, recién salido del baño, lee un libro en la sala de estar. Se ríe de mí cuando me tropiezo con una almohada y me arrastro el resto del trayecto a la ventana para mirar hacia fuera. —Es un trueno —digo con incredulidad, aún de rodillas.
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—Sí —dice. Me doy la vuelta y me siento con la espalda contra la pared. Mi cuarto de baño no se encuentra equipado con el elevador que Judah necesita para levantarse a sí mismo y salir de la bañera, en su lugar, lo ayudé, sorprendida por la fuerza de la parte superior de su cuerpo y lo poco que en verdad me necesitaba. En este momento, mientras yazgo sentada mirándolo, pienso en su belleza masculina; el cabello mojado, la amplia extensión de pecho. Fue impactante ver sus piernas. Parecían como si fueran dos piezas que no le pertenecían, puestas a toda prisa en su cuerpo. Frágiles y delgadas, libres de bello. Aparté la mirada cuando le ayudé a salir de la bañera, y luego me sentí avergonzada. ¿Qué derecho tenía para alejar mis ojos de su cuerpo cuando era nada más que un monstruo debajo de mi piel? —¿Cómo es que eres tan bueno manejando una silla de ruedas? —digo en voz baja. Judah pone el libro a un lado, cruzando las manos en su regazo. —Decidí desde el principio que quería la menor ayuda posible —dice—. No siempre habría alguien cerca para hacer las cosas por mí, así que aprendí a realizarlas. —¿Y Delaney? —Ella era firme... amorosa, pero firme. No hacía nada por mí, si no tenía que hacerlo. Pienso en el día en que me llamó desde la ventana, cómo me acerqué a su casa en la oscuridad y levantó las manos mientras sollozaba. Fue la única vez que



Judah mostró debilidad, y ahora, me pregunto si todavía la siente, sus sentimientos de ineptitud enterrados bajo la bravuconearía de capacidad. Plata oxidada. —Pero no te quejas. Nunca te ves agobiado por eso. —No lo estoy —dice—. Sin embargo, otras personas se sienten agobiadas; cuando tienen que bajarme del avión, o agacharse en el mostrador de Starbucks para darme mi cambio. Cuando alguien tiene que mantener una puerta abierta para mí, o cuando tienen que guardar mi silla de ruedas en su portaequipajes. Es entonces cuando me convierto en una carga. Pienso en lo que sería tener que depender de otros para todas las cosas pequeñas, y al instante sé que nunca sería como Judah. —Me sentiría enojada y amargada —anuncio. Ríe. —Eres la persona más esperanzadora que he conocido, Margo. Eso es falso. Doy un salto y corro hacia él, presionando mis labios contra los suyos, sosteniendo su cara entre las palmas de mis manos. Solo porque puedo.
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Nos mantenemos dentro la mayor parte del día, ordenando comida china y viendo películas como solíamos hacerlo. Esta vez tengo una larga lista de cosas que quiero que vea. —Bueno, eso fue deprimente —dice. Expulso la película del reproductor DVD y deslizo mi dedo en el agujero en el centro mientras busco la caja. La verdad de Sorayah M, es una de esas películas que te dejan con temor por días. —¿Cómo pasaste de películas sensibles y cursis como El día de la boda a algo como eso? —Tiene sentido —digo—. Quiero llenarme de imágenes que significan algo, no las que aplacan mis temores. —¿Cómo El día de la boda aplaca tus miedos? Me siento en mis talones frente la televisión y lo miro. —Siempre he tenido miedo de que el amor no sea real. Así que vi películas que me aseguraron que podía haber un final feliz y esa mierda. —Y una mierda —dice. Y luego—: De acuerdo... está bien... lo entiendo. ¿Qué más tienes para mí? Vamos a ver hasta dónde podemos hundirnos en la depresión. Tomo la siguiente película que he alineado y la agito alrededor. —La Casa de arena y niebla —digo.



—Tráela —dice Judah—. En este momento, me siento en súper contacto con mis sentimientos. —Frota una palma sobre su pecho. Al día siguiente, llevo de regreso a Judah a el Hueso. Apenas puedo mantener el temblor de mis manos mientras agarro el volante en un tornillo de muerte. No he vuelto; no desde que me fui. Demasiado miedo de ir; demasiado miedo de quedarme. Ahora, me siento enferma ante la idea de ver la casa de comidas, a Sandy y a Delaney. Me maldigo por haber aceptado y me pregunto si Judah tiene algún motivo oculto para querer que lo acompañe. Lo que me estabiliza es Pequeño Mo. Tal vez Mo me dejará tenerlo un poco más de tiempo. Ahora, estará mucho más grande. Caminando. Al pensarlo me doy ánimos y encuentro mi pie presionando un poco más el acelerador. Sí, eso es lo que haré. Me concentraré en Mo, y tal vez, tendré un poco de tiempo para hacer estallar la tumba de Nevaeh. He oído que la ciudad ha pagado por una gran estatua de ángel que se ha puesto al lado de su lápida. Bonito detalle. De repente, sintiéndome mucho mejor, echo un vistazo a Judah, y lo encuentro mirándome. —¿Qué? —pregunto.
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—Deberías haber visto tu cara. Todo este tiempo pensé que veía una película muda. —¡Oh, cállate! —digo. Pero ya puedo sentir el rubor deslizándose por mi cuello. Actuaste como una psicópata, Margo. —En un minuto, te mordías el labio, encorvada sobre el volante; a continuación, te sonreías a ti misma; y luego, de repente, fruncías el ceño, meciéndote hacia adelante y hacia atrás como una loca. —Tonterías —le dije—. Pero en serio, es como si acabaras de despertar después de todo este tiempo y te dieras cuenta que no soy normal. —Creo que he estado fuera demasiado tiempo. Pero eso será diferente ahora que voy a volver. Lo miro por el rabillo de mi ojo, preguntándome si piensa que conduciré de regreso al maldito Hueso cada semana para verlo. Poco probable. Meto una tableta de chocolate en mi boca para no explotar su burbuja. —Mi terapeuta me dijo que no eres real —le digo. Me sonríe. —Siempre he sido demasiado bueno para ser real, Margo. Es el mismo que siempre ha sido. Mantengo mis ojos fijos hacia adelante, tratando de no mirar todas las cosas que no han cambiado. No veo las copas húmedas de papel que yacen en las cunetas, o el humo de los camiones de comida que ondean en el cielo. Definitivamente no veo las chicas de secundaria que usan



minifaldas, colgándose de los chicos que las embarazarán y dejarán poco tiempo después. Judah charla alegremente junto a mí, pero no lo escucho. Giro hacia abajo en Wessex y entro en la calzada de Delaney. Me toma solo cinco minutos dejar caer sus maletas en la puerta principal y ayudarlo a subirse a su silla. —Ven adentro conmigo, Margo —dice—. A mi mamá le encantaría verte. Niego con la cabeza. —Tengo que regresar —miento. Antes de que pueda decir nada más, me encuentro de regreso en el Jeep, saliendo del camino de su entrada. No voy a la casa de comidas, aunque puedo sentir que me llama. Tomo la calzada de Mo. Debe haber estado de pie junto a la ventana, porque tan pronto como ve mi coche, viene afuera, con los ojos entrecerrados. Cuando ve que soy yo, sus hombros pierden algo de la tensión. —Bueno, bueno... mira quién volvió —dice. No sonríe. Mi estómago hace un pequeño giro mientras cierro la puerta y subo por el camino. —Hola, Mo. —Niña, ¿qué quieres? Nunca has sido el tipo de drogas.
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Sonrío. —En realidad, vine a ver Pequeño Mo. Se ve sorprendido. —Sí, se encuentra en su cuna. Puedes entrar. ¿Quieres cuidarlo un poco? Tengo algunos negocios que atender. —Claro —digo. Ni siquiera regresa dentro de la casa. Observo desde la puerta abierta mientras se marcha en su Lincoln. Mo nunca me ha invitado a su casa. Supongo que se halla muy desesperado como para dejar que su antigua vecina sea niñera de su hijo sin madre. Pequeño Mo se encuentra jugando con un juego de llaves de plástico mientras se sienta en un sillón de colores en la sala de estar. Tiene su rostro manchado de chocolate, pero aparte de eso, se ve bien. Cuando me ve, sonríe. No puedo controlar la absoluta felicidad que siento. Pasamos la tarde juntos, y cuando se duerme la siesta, camino alrededor de la casa y mirando en los cajones de Mo. Aparecen pequeñas bolsitas de cocaína debajo de la cama que compartía con Vola, la puta golpeadora de niños. Los vacío uno por uno en el baño, entonces vuelvo a llenar cada bolsa con harina y los reemplazo. Cuando, mucho después de que el sol se ha puesto, conduzco fuera del Hueso, por una vez, me siento renovada. No he pensado en Leroy en horas. Mi mente es un cielo despejado.
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Una semana después, conduzco a el Hueso para recoger a Judah, y trasladarlo al aeropuerto de Sea-Tac. —¿Cómo fue? —pregunto mientras viajamos por la autopista. El aire es cálido, y el cabello se arremolina alrededor de mi cara. —Bien. Estoy listo para volver.
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—Genial —digo. Pero no es genial. Judah de regreso a el Hueso se siente como un mal presagio. Si el Hueso le puede hacer regresar, ¿qué puede hacerme a mí? —No sientes eso —dice—. Odias que regrese. —Sí. No decimos mucho después de eso, pero cuando cruzamos el agua en Seattle, me pregunta algo que hace que el vello de la nuca se erice. —¿Has hecho algo malo? ¿Es por eso que no quieres volver? —¿Por qué dices eso? —Por poco choco contra un coche y viro de nuevo hacia mi carril. Presiono mi pie contra el acelerador. —Cuando te pregunté sobre ello en California, corriste. Ni siquiera dijiste adiós. —Hay más de una razón por lo que lo hice —digo, pensando en Erin/Eryn/Eren. —Margo, dime qué hiciste... aunque, vayas muy rápido. Cambio de carril, luego cambio de nuevo. Puedo ver la tensión en la parte superior de su cuerpo. Me interpuse ante un camión y el conductor maldice haciendo sonar las bocinas.



—Maté a Vola Fields y Lyndee Anthony. Maté a un hombre en un callejón que trataba de violar a una chica. —Por un momento, me detengo antes de agregar—: Y luego traté de matar Leroy Ashley. Por un largo tiempo, se queda callado. El tráfico se junta a lo largo de mi salida. Desacelero, pero quiero seguir manejando, ir rápido. —¿Quién es Leroy Ashley? —Un violador —digo. —Pero, ¿no lo has matado todavía? Lo miro, y él me mira. —No. Veo el alivio. —¿Cómo lo sabes? —¿Cómo sé qué, Judah? —Quito el cabello de mis ojos, molesta por sus preguntas.
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—¡Qué es un violador! —Es una larga historia —digo—. Pero, lo sé. Se acaricia la mandíbula, mira por la ventana y luego de nuevo a mí. Si sus piernas funcionaran, me pregunto si ya me hubiera pedido que lo deje salir del coche. —¿Por qué, Margo? ¿Por qué no fuiste a la policía? Me río. —¿Bromeas? ¿Después de lo que pasó con Lyndee? Judah, ¿por qué aun sigues diciéndome esto? —¿Por qué tenías que matarlas? Podrías haber... —Se centra en las mujeres, no Leroy. Tal vez porque no lo he matado aún. —¿Qué? ¿Tenía que sentarlas y tener una agradable y pequeña charla con ellas acerca de lo que hicieron? —Tal vez... parece más razonable que tomar la vida de alguien. Pienso sobre eso. Posiblemente por primera vez. ¿Por qué tuve que matarlos? —No tenía ninguna prueba —digo—. La policía no hubiera hecho nada. Creo en la justicia por mi cuenta.



Golpea su puño en el tablero, y luego lo mantiene apretado mientras me habla a través de sus dientes. —No eres la ley. No puedes administrar tu propia marca de justicia sobre la humanidad. ¿Cómo pudiste ser tan estúpida? —¿Estúpida? —Sueno distante cuando lo digo. Mi lengua pesa por las confesiones que acabo de hacer. Nunca consideré lo que hice estúpido. Nunca consideré lo que hice. Solo... hice lo que mi cuerpo me dijo que hiciera. Me moví como una persona que ha cortado los lazos con su mente y confiaba en la orientación de alguna fuerza más profunda. Una clase de posesión. —Tal vez... —digo. E incluso para mí, mi voz suena evasiva. Judah se mueve con mis palabras. Se enoja más. Su iris hierve alrededor de sus pupilas, haciéndolo lucir como una versión de dibujos animados de sí mismo. Los ojos nunca mienten. No las emociones que nos convencemos experimentamos, o de las estamos convencidos que los demás piensan que experimentamos; muestran las verdaderas. Puedes escuchar a las palabras, o se puede escuchar a los ojos de una persona. —¿Por qué estás tan enojado conmigo? Me dejaste.
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Pero él ya no me escucha. Trata de analizar las cosas. —Es por eso que te hallabas en el hospital —dice—. Casi haces que te maten. —Vamos —digo—. Dime lo estúpida que soy. Cómo debería haberle dicho a la policía, dejarle el castigo de los criminales a la ley infalible. Pero tú y yo sabemos cómo es en realidad. Vivíamos en un mundo donde los niños no eran protegidos de sus padres. Dónde se puede herir a alguien, porque una vez alguien te hizo daño. Es todo real a mis propios oídos. Vivían en una forma de arrogancia ignorante —Vola y Lyndee. Al menos Leroy sabía lo que hacía. Buscaba ser atrapado. Incluso si él no lo sabía. Quiero ejecutar mi plan, y esta vez no actuaré por impulso. No cometeré errores. Soy, creo que con un poco de mortificación, una asesina en evolución. Llegamos al aeropuerto. Le ayudo a salir del Jeep y a acomodarse en su silla. Cuando me agacho para despedirme, tiene los ojos empañados. —¿Por qué tiene que ser así, Margo? —pregunta. Lo beso en la frente. —Cariño, estoy loca. Veo cuando la operadora lo empuja. No mira hacia mí, y creo es algo bueno. Tal vez todo ha acabado para siempre entre nosotros. Me siento orgullosa. Siento que, tal vez, tengo el control de mi vida, y puedo alejarme de Judah cuando lo



necesito. La doctora Elgin pensaba que era malo para mí. Alguien que necesitaba con el fin de hacer frente a las cosas malas en mi vida. Pero, ya no es cierto. Controlo mi propia vida. No necesito a Judah. Solo me gusta que él esté allí. Tan pronto como llego a casa marco el número de la doctora. —Vi a Judah —digo—. No me comprendió. —Ella me pregunta si he estado tomando mi medicina, y luego me dice que vaya a verla de inmediato.
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Leroy piensa que ha ganado. La mayoría de los hombres piensan que nacen con una medalla de oro cada vez mayor en su escroto. ¡Ganador, ganador cena de pollo! Eso es lo que Howard pensó cuando robó ese pequeño cajón de La Casa Devoradora. No he terminado con Howard todavía, y no he terminado con Leroy. Leroy Ashley no sabe que sobreviví a mi pequeño calvario, y con mayor resolución. Se ha escapado de mí, pero lo encontraré. Si supiera de mi ira, se prepararía. Quizás él compraría un arma, o dejaría de beber los cócteles de vodka que ingería cada mañana para el desayuno. Echaría una mirada minuciosa a las marcas de quemaduras en su cuerpo, para recordar como su piel explotaba y crujía como tocino cuando sostuve mi encendedor contra su carne. Esta vez, no necesito vigilarlo. No necesito pasar horas planeando. Sé exactamente lo qué haré con él. Ojo por ojo. Y no por mí. No me vengaré por lo que me hizo, sino que vengaré a cada una de las niñas cuyas vidas arruinó. Porque no se puede solo hacerlo; a sabiendas que arruinas la vida de las personas. Porque tarde o temprano algo te sucederá a ti.
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La siguiente primavera obtengo mi licencia de conducir, me inscribo en un curso de formación de tres semanas, y tomo un trabajo en una compañía de camiones llamado Dahl Transporte. Es una medida desesperada, una para mantenerme alejada de los ojos de la ley y extenderme a través de América tan disimulada que no podré cazar seres humanos. Soy una de las tres mujeres que manejan equipos para Larry Dahl, y, bajo cualquier estándar, la más atractiva. Los hombres nos superan en número de veinte a uno. Linda Eubanks, Dodo Philbrooks, y, por supuesto, yo.
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Linda y Dodo son lo que la compañía llama de la vieja escuela. Llevan sus equipos tan bien como lo hacen con sus camisetas que dicen: “Que te jodan, estás muy jodidamente jodido”. Linda tiene todavía el cabello largo; gris en la raíz y color rojo brillante en el resto del largo hasta las puntas. En una habitación, camina pesadamente, con sus muslos del tamaño de un cañón, siempre una risa cortante precede ella. Su contraparte, y a veces Némesis, Dodo, es lo contrario. Toda huesos y arrugas, su cara se parece a un viejo pedazo de cuero con mucho pintalabios rosa y sombra de ojos azul. Dodo siempre huele como si se hubiera revolcado en un cenicero. Cuando se enoja, lanza cosas y llama a todos putos maricas. En la empresa, soy la empleada más joven contratada en veinte años, y la única razón por la que me dieron el trabajo fue porque serví café al señor Dahl en el restaurante y le pedí que me hiciera una gran y malvada camionera. Al principio se echó a reír, pero cuando me quedé pegada al lugar, mirándolo con media taza de café vacía en la mano, me dio su tarjeta personal y me dijo que fuera a su oficina. Concerté una cita para verlo, a la semana siguiente entré a su oficina en Madison, vestida con rasgados vaqueros azules, botas con punta de acero, y una camiseta que decía: “Nacida para ser camionera”. Antes de dejar mi apartamento, me había atado un pañuelo azul alrededor de la cabeza. Me dio un aire de dureza. La recepcionista del señor Dahl me había mirado como si tuviera gusanos goteando de mi nariz. Pero sabía un poco sobre el astuto Larry Dahl. Era un ávido amante del teatro, era un fanático de Star Wars, y cada primavera asistía a la



Comic Con, si te desplazabas hacia atrás lo suficiente en su página personal de Twitter, podrías ver fotos de él disfrazado de Obi Wan Kenobi. Su flota de remolques estaba pintada de colores brillantes, obras de arte de acuerdo a su propietario. El señor Dahl era un artista extravagante y nerd, y si conseguía el trabajo, le daría un espectáculo. Cuando entré en su oficina, se puso de pie para saludarme, riendo a carcajadas de mi conjunto e hizo una pausa para tomarme una foto con su iPhone. —¿Por qué quieres conducir un camión? —preguntó, después de sentarse detrás de su escritorio—. ¿Por qué no la universidad? ¿Escuela de moda? ¿Carrera de camarera? Le hice una mueca a sus tres sugerencias. —Porque me gusta hacer cosas que las mujeres no deberían hacer. —Es un estilo de vida, Margo. Uno que afecta a tu familia y amigos. ¿No tienes a nadie por quién quedarte? Recordé a Judah, después agité mi cabeza. —No, nadie.
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El señor Dahl se recostó, acariciándose la barbilla. Era una barbilla como el trasero de un bebé; ni siquiera el más mínimo resto de barba. —Ya veo —dijo. Lo tomé como mi señal para convencerlo. —Señor Dahl. No soy como otras chicas. No deseo cosas para tontos, cosas frívolas. Me gusta conducir. Me gusta ver cosas. Me gusta estar sola. Soy fuerte. No tendrá que preocuparse por mí. Manejaré sentir mucho estrés como si hubiera nacido para ello. No parecía muy convencido. —Mi padre era camionero —mentí—. Murió antes de que naciera. Es una profesión que respeto y en la que creo. El martillo de la decisión golpeó. El señor Dahl me ofreció un trabajo, diciendo que ellos me entrenarían. Salí de su oficina con mi nuevo contrato agarrado bajo el brazo, maravillada por mi buena fortuna. Tendría que mantenerlo convencido, por supuesto. Me estaría observando atentamente, asegurándose de que tenía lo que se necesitaba para permanecer en el tiempo con los muchachos. Pero no me importaba. Descubrí que era perfectamente adaptable y buena en la mayoría de las cosas que intentaba. Nueve semanas después de que comenzara mi formación, conseguí mi primer equipo. Fue un Detroit Diesel DD15; hermoso y poderoso. Cuando me subí por primera vez, el aroma de la novedad se mantuvo por un largo tiempo en la cabina. No era tan grande o mandona como Dodo Philbrooks o Linda Eubanks,



pero tampoco era una niña pequeña y frágil. Encajo con esta gente de la misma manera que un avestruz encaja con el resto de las aves: clasificada como ave, pero un poco distante. Y así, comenzó mi nueva vida como camionera. Encontré a Leroy Ashley. Lo rastreé hasta una pequeña casa de playa en los Cayos de Florida. Tuve que llamar a su catálogo de lencería favorita, una pequeña empresa con sede en Raleigh, Carolina del Norte, que se especializa en bragas con abertura en la entrepierna. Al principio llamé fingiendo ser su esposa, llamando para confirmar que tenían el catálogo enviado a mi nueva dirección. —¿Me puede decir cuál es la nueva dirección? —dijo la chica—. Y le haré saber si es la tenemos en nuestros archivos. —No —espeté—. Ya he hecho esta llamada, y ustedes me hacen enojar. Me dirá qué dirección tienen registrada y así podré determinar cuán incompetentes son. —Señora... —dijo.
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—Mira, oye. Mentí. Mi novio terminó conmigo y tomó nuestra perra. No estoy segura dónde se encuentra, pero tengo que encontrarla. Es en lo único que puedo pensar. —No estaba segura de por qué creyó mi mentira, o escogió tener piedad de mí, pero colgué el teléfono con la dirección de Leroy garabateada en la parte posterior de un viejo recibo de luz. Una empresa más grande jamás hubiera soltado ese tipo de información. Tuve suerte. No he hablado con Judah desde el día que lo dejé en el aeropuerto. Ha tratado de llamar, pero no estoy lista. En sus correos electrónicos dice que se mudó de nuevo a el Hueso y ha tomado un trabajo como maestro en mi antigua escuela media. Pienso en Mo teniéndolo como maestro un día, y sonrío. Un día, el señor Dahl me llama a su oficina y me pregunta si quiero tomar un trabajo como conductora de un camión de aceite de menta verde a North Miami Beach. —No es tu ruta habitual —dice—. Pero Sack se someterá a una cirugía de láser en sus ojos y no puede hacer este viaje. Pretendo parecer enfada, y luego a regañadientes acepto cuando me ofrece una paga y media. ¡Anotación! Al pasar por el largo tramo de Everglades llamado Alligator Alley, me pregunto qué está pasando por la mente de Leroy. ¿De verdad creía que no lo encontraría? ¿Qué lo dejaría escapar? Me río a carcajadas y enciendo mi música. Taylor Swift, hombre; tienes que amarla.



Leroy es prácticamente el mismo. Su pelo, su dieta, su trabajo. Su presumida puta cara. Admiro su movimiento a través del país para escapar de cualquier problema que le pudiera traer. Tomó dedicación. Debe tener un desinfectante de mierda fuera de su nueva casa, un bestial trastorno obsesivo compulsivo. A la mañana después de entregar mi carga, entro en la casa de Leroy de la misma manera como lo hice la última vez. Todo se encuentra acomodado de manera similar, excepto que finalmente compró una nueva mesa de cocina. Me gusta; es negra. Encuentro su escondite porno debajo de la cama y hojeo las revistas mientras espero. Tiene un revolver en su dormitorio, escondido detrás de la rejilla del aire acondicionado. Esto es por mí. Me siento honrada. Juego con él por un tiempo antes de aburrirme y buscar un bocadillo. Llega a casa a las seis de la tarde. Le oigo silbar mientras atraviesa la puerta y deja caer las llaves sobre la mesa. Sé lo que va a hacer a continuación; sonrío cuando abre la nevera y las botellas chocan y suenan. Será una cerveza para Leroy. Algunas cosas nunca cambian. Me sitúo en la esquina, junto a la ventana, y apunto mi arma a la puerta. Cuando me ve de pie en las sombras, Leroy Ashley deja caer su cerveza.
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—Bueno, hola —digo. La cerveza se derrama sobre la baldosa mientras Leroy me mira fijamente. —¡Oh, vamos! —digo—. ¿Pensaste que mantendrían mi trasero loco encerrado para siempre? —Le lanzo un par de esposas—. ¡A la cama! —digo—. Y sería un placer para mí hacer un agujero en tu carita engreída, así que no hay negociación. Avanza lentamente. Lo observo, con mi dedo enganchado alrededor del gatillo. Quiero que haga algo estúpido, solo para poder dispararle. No. No puedo ponerme emocional. Ojo por ojo. Tengo que hacerlo de una manera justa. —¿Algo que quieras decir? —Joder, te mataré, puta. Le doy con el dorso de la mano. —Vete a la mierda, eres solo habladurías. Deberías haberlo hecho cuando tuviste la oportunidad. Oh, Dios mío; está muy enojado. Me siento en el borde de la cama lo más cercana a su cabeza. —Dime algo —digo—. ¿Naciste de esta manera? Si tuvieras mejores padres, ¿todavía serías un violador? Parpadea y da un tirón a las esposas. Lo toco en la frente con mi pistola.



—Detén. Eso. —Jódete —dice. —Leroy. —Me río—. ¡Tengo el cabello rubio! —Acaricio mi cola de caballo para señalar mi punto—. No creo que lo haría. En serio, esa es la parte más triste. Si tu madre no hubiera sido un puta egoísta, serías una persona semi normal. —No hables de mi madre —ruge. Estoy feliz; es la primera vez que no me ha insultado. —¿Crees que somos diferentes? ¿Qué eres mejor que yo? Veo la enfermedad en tus ojos —dice—. Voy a matarte. —Ha sido una buena conversación —digo, acariciando su cabeza. Grita lo más alto que puede, sus ojos arden con odio, entonces le inyecto un sedante. Justo en el cuello. Se estremece e intenta morderme. Lo abofeteo en la mejilla y le digo—: No.
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Espero en mi esquina mientras se duerme, tarareando la nueva canción de Taylor Swift que he oído durante el viaje. Cuando Leroy está dormido, corto su pene. Lo pongo en la nevera rosa que he traído conmigo y cauterizó la herida con un nuevo encendedor color rosa que compré en el supermercado. Envuelvo con hielo su miembro, y entonces extirpo sus ojos. Un trabajo súper sucio. Pero creo que es justo. Sin ojos, no será capaz de ver a las mujeres o llevar a cabo un plan para hacerles daño. Quito las esposas antes de irme y le doy palmaditas en su vientre. —Púdrete en el infierno, jodido enfermo. Llevo la nevera conmigo, en el Greyhound de regreso a Miami. Lo pongo en la cabina de mi equipo hasta que lo tiro en el desierto en algún lugar de Nuevo México. No sabía que le permitiría vivir hasta que lo dejé vivir; ojo por ojo. Pero no vivirá la misma vida que antes. Tal vez, esto será peor que la muerte. Leroy Ashley ha comparecido ante la justicia.
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Nací enferma. Como mi madre, y su madre antes que ella. Está en nuestra médula ósea. La Casa Devoradora me llama un día, y, en un abrir de ojos, guardo mis cosas y vuelvo a el Hueso. Ni siquiera tengo que pensar en ello. Es el momento justo para hacer frente a lo que soy. Lo pinto de color rojo, por toda la sangre que he derramado. Luego recorto las ventanas en el blanco más puro. Puedo contratar a un hombre para poner nuevos suelos de madera y reemplazar los armarios y encimeras de la cocina. En la primavera del primer año que volví, el comedor tiene nuevos olores, un nuevo resplandor. Incluso hay una ducha en el baño en donde estuvo situada una vez la vieja y rota bañera azul. Cuenta con puertas de cristal brillante y lanza agua desde dos direcciones. Sigue siendo la misma caja terrorífica, pero la he arreglado para servir a un nuevo propósito. La doctora Elgin me llama una vez a la semana durante el primer año que estoy de vuelta, pero luego dejo de saber de ella. Creo que sabe que estoy bien ahora. Mo llama a mi puerta casi todas las tardes durante el invierno. Bebemos chocolate caliente delante de la chimenea, y él me habla de las chicas que le gustan en la escuela. En verano, cuando más le veo es cuando conduzco por un campo y lo veo pasar una pelota de fútbol de un lado para otro con sus amigos. Él levanta una mano para saludarme y retoma lo que está haciendo. Aun casi nunca sonríe, pero ha llegado a gustarme eso de él. Si tengo suerte, se detiene con una cesta de moras que había pensado elegir para mí. Sonrío y aguanto esos veranos, porque Mo siempre vuelve a mí en invierno. Mi padre viene a verme una vez, cuando se entera de que me he mudado de nuevo a el Hueso. Está viejo; su piel le cuelga de los huesos como si se estuviera derritiendo. Lo siento en mi nueva mesa de cocina —negra, en honor a Leroy— y le preparo té. Él me quiere decir que lo siente. Acepto sus disculpas porque sé que es sólo un ser humano jodido como el resto de nosotros. Antes de irse, me dice donde enterró el diminuto ataúd que encontré ese día en el horno. Me alegro. Quiero llevarles flores a mis hermanos. Me dice que no era su bebé, pero no le creo. Podría haber pedido disculpas, pero sigue siendo un patán mentiroso. Muere dos



meses después. No voy a llevarle flores, pero me alegro de que hiciéramos las paces. Delaney fallece un mes de agosto; simplemente se deja caer en la hierba, mientras se encuentra cuidando del jardín y toma su último aliento bajo el sol. Es la Madre María quién la encuentra. La Madre María, que tiene noventa y siete años, y que probablemente nos sobrevivirá a todos. Ella dice que sabía que tenía que ir a casa de Delaney ese día porque la semana anterior predijo su muerte. Cuando su madre muere, Judah se muda del apartamento a su casa. Intenta convencerme para que venda el comedor y viva con él, pero nunca voy a dejar ir la Casa Devoradora, o tal vez él no me dejará ir. Ya no importa. Así que hacemos turnos para visitar nuestros propios hogares —una noche aquí, una noche allí. Él utiliza el dinero del seguro de vida de Delaney para equipar la cocina, para cubrir todas las encimeras y para comprar electrodomésticos por encargo. Deja un mostrador lo suficientemente alto para que me quede y corte las cosas cuando cocinamos juntos. El sentimiento me hace llorar. Nunca he comprado un televisor. Judah me hace ver el suyo.
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Estamos sentados lado a lado en el sofá una noche, con un cubo de palomitas entre nosotros, cuando cambia a las noticias y se va para usar el baño. Las noticias me ponen ansiosa siempre que Judah las pone y sale de la habitación, pero esta vez subo el volumen y me inclino hacia la imagen de un hombre con los ojos azules oscuros extraordinariamente amables. —Hay un hombre sospechoso suelto en esta noche en Washington —dice el periodista. Echo un vistazo a la puerta del baño, y me deslizo hacia adelante hasta que mi trasero está apenas en el sofá—. El líder del culto musulmán Black escapó de su recinto en Minnesota la semana pasada cuando la policía llegó para detenerlo. Se dice que ha huido a Spokane, donde la policía se encuentra buscándole ahora. Durante el reinado de doce años de Black como líder del Grupo Puerta Paraíso, según los informes, violó y mantuvo a más de tres docenas de mujeres presas< Escucho la perilla de la puerta del baño sonar, y cambio rápidamente de canal. Judah me sonríe cuando se pone cómodo de nuevo, y por un momento, su rostro es suficiente para limpiar la furia siniestra que estoy sintiendo. Toda su belleza abierta, su amor sin esfuerzo, la audacia con la que abraza su silla de ruedas. Sonrío, también, pero por razones diferentes. Debajo de mi piel y debajo de los tendones de los músculos vigorosos, mis huesos están traqueteando. Rrrrrratatata.



Mi médula ósea grita, recordándome quién soy. Soy Margo Moon. Soy una asesina. Creo en la venganza poética. Black Musulmán está prófugo. Es el momento, es el momento, es el momento< de cazar.
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